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del último enclave fiel al gobierno
de la Cortes asediado en Cádiz. Al
día siguiente se libraba una gran
batalla en la que fue destruido el
último ejército español de
campaña.

Trabajo dividido en dos
volúmenes, éste primero se ocupa
de los antecedentes, desde la
invasión hasta la batalla de
Benaguacil, librada el 2 de
octubre de 1811.
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de la época es una obra. 
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uando nos decidimos a salir
a la calle con la revista que
ahora tenéis en vuestras
manos sabíamos que
realizábamos una apuesta
arriesgada. Eramos

conscientes de que no existiría en ningún
quiosco algo parecido, porque ¿cómo
satisfacer a la maravillosa audiencia que
nos ha seguido día tras día, semana tras
semana? Las revistas han de tener un
público receptor, eso está claro, pero el
nuestro podía ser tan amplio como
nuestros oyentes o tan reducido…
depende de cómo se mire. Nuestro objetivo
era entregaros un producto digno,
creemos que bien hecho, cargado de
ilustraciones, mapas, gráficos e
infografías que permitiesen mostraros lo
único que la palabra no podía ofrecer.
Poco a poco y con vuestra ayuda iremos
mejorando y ampliando las secciones y
sus contenidos, hasta construir algo nuevo
que a todos nos satisfaga.

Sois vosotros los que habéis de decidir
qué rumbo tomaremos en nuestra
singladura. Por de pronto a las secciones
clásicas del programa, iremos añadiendo
nuevos contenidos que hagan más
atractiva la revista, no sólo para los
viejos oyentes de Turno de Noche o La
Rosa de los Vientos, sino para todos
aquellos que nos quieran apoyar en esta
aventura de saber y libertad. Dedicaremos
a partir del próximo número un espacio
fijo para que los que integramos éste
proyecto contestemos las preguntas que
nos formuléis, en la sección Consultas,
publicaremos vuestros trabajos en la
sección Microrrelatos y os animaremos a
entrar en nuestro mundo a través del
Club Rosaventero. Hemos puesto en
nuestra búsqueda empeño, esfuerzo y
tenacidad. Esperemos con ello, ser capaces
de crear algo ilusionante de lo que todos
nos sintamos orgullosos.
Ya estamos en marcha. Alea jacta est!

Sed todos bienvenidos

Para enviar relatos, consultas o cartas
al director, pueden dirigirse a:

info@lamparatapada.com

provechamos la ocasión de nuestro nacimiento, para dar la
bienvenida a otro recién llegado a quien deseamos ventura y
felicidad en su vida: Alejandro Cebrián Casasola, el último

guerrillero de la Rosa de los Vientos.
Que la Fuerza y los Hados le
acompañen.

La hora de la verdad

D

C
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Aquí estamos…
ace muchos, muchos años, en un reino junto al mar, un
barco de origen incierto recaló en un puerto llamado
Turno de Noche, en el lugar se daban cita la ilusión,
alegría y magia de sus habitantes. El buque se abasteció
con esas curiosas componendas y, sin más, zarpó en
busca de un nuevo destino. Tras  meses de navegación

encontró un santuario al que llamaban La Rosa de los Vientos de
parecidas cualidades al anterior. Los sonidos que allí se escuchaban
invocaban la vieja tradición: leyendas pretéritas que hablaban de
gestas heroicas y de valientes guerreros.

Los que moraban en la Rosa conocían los secretos de la Tierra, sus
ciencias e ínfulas y, sobre todo el anhelo por construir un mundo
mejor donde reinara equilibrio y armonía. Pero algo faltaba, los
sonidos confortaban el alma de las gentes, aunque éstas soñaban con
imágenes que impulsaran aún más la imaginación.

Los tripulantes de aquel barco, agradecidos por tanta felicidad
recibida, ofrecieron la posibilidad de dejar constancia de esos
conocimientos en el papel impreso y todos recibieron alborozados la
noticia. Pues bien, el fin de aquel viaje lo tienen ustedes en las manos.
Espero que lo disfruten tanto como nosotros al realizarlo.

Esta revista nace con la vocación de ilusionar a sus lectores como
ya lo hicieron mis anteriores programas radiofónicos. Intentaremos
crecer juntos mientras averiguamos los aspectos más interesantes del
mundo que nos rodea.

La Rosa de los Vientos quiere ser consecuente con el siglo XXI, en
ese sentido, Historia, Actualidad, Misterio, Ciencia, Naturaleza... se
darán cita cada mes en estas páginas confeccionadas desde la
emoción. Ojalá no les defraudemos y consigan el entretenimiento que
merecen con esta nueva e inquieta aventura ilustrada.

Aprovecho para saludar entrañablemente a los que nos
escucharon, así como a los que nos descubren por primera vez,
créanme que este reto merece la pena y haremos todo lo posible por
ser dignos de ustedes.

Nuestro objetivo seguirá siendo la divulgación de la temática más
apasionante del momento. Descubran en estas páginas todo aquello por
lo que siempre se preguntaron. Ha nacido LRV en papel y nosotros
“sus tripulantes” nos mostramos dispuestos a tomar los treinta y dos
rumbos posibles. ¿Quieren acompañarnos? Si es así, aquí estamos…

Juan Antonio Cebrián
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La Historia de las guerras es entre otras cuestiones la historia de sus héroes.
En el caso de la Primera Guerra Mundial es, sin duda, Manfred von

Richthofen uno de los personajes más destacados y populares de ese conflicto;
su aureola romántica perduró hasta nuestros días convirtiéndolo en un mito

envuelto por la leyenda más asombrosa. 

Juan Antonio Cebrián

el barónamo de las nubes

señor del viento

EL TRIPLANO DEL BARÓN, UN FOKKER DR 1, AL QUE

PINTÓ DE COLOR ROJO. NO ERA EL PRIMER AVIÓN QUE PIN-
TABA ASÍ. PARA ENTONCES ERA YA UNA LEYENDA VIVA EN

TODO EL MUNDO.

☞
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esde tiempos pretéritos el hombre so-
ñó con volar en el intento de contem-
plar desde los cielos toda la creación
terrena, es cómo si tuviera la máxi-
ma necesidad de elevarse huyendo
de los anclajes que le sujetan a tierra
firme. 

El asunto comenzó con los mitológicos Ícaro y Dé-
dalo, y aunque la experiencia fue nefasta, el ser humano
no cejó en su empeñó por juguetear con las nubes. Siglos
más tarde, Leonardo da Vinci ideó sistemas para el
vuelo, pero como todos sus inventos jamás llegaron a
nada. A finales del siglo XVIII los hermanos Montgolfier
crearon la aeroestática y un tal Napoleón pensó utilizar
globos con la idea de invadir la mismísima Inglaterra.
Finalmente, tras múltiples y excéntricas aventuras, los
hermanos Wrigth consiguieron hacer volar un prototipo
en 1903; se inauguraba así la Era de la aviación. Los pri-
meros diseños eran toscos y precarios pero, como suele
ocurrir con demasiada frecuencia, las guerras ayudarían
enormemente a dar el impulso definitivo a la incipiente
aeronáutica. Existen serias disputas sobre qué nación
fue la que ostentó el dudoso honor de ser la primera en
utilizar aviones en un conflicto militar, en ese sentido,
los italianos en Libia o los españoles en Marruecos,  fue-
ron los que en 1911 lanzaron bombas desde el aire con-
tra el enemigo. Bien es cierto que los primitivos aviones
militares eran esencialmente utilizados como explora-
dores en el frente, sus misiones se limitaban al patrulla-
je sobre las líneas enemigas realizando anotaciones o fo-
tografías. 

Cuando estalló la Primera Guerra Mundial en 1914
los países contendientes apenas disponían de unos 300
aparatos entre todos, al término de la contienda más de
150.000 unidades habían entrado en servicio; algo im-
pensable tan sólo cuatro años antes. Junto al avión des-
tacaba la figura del piloto, hombre y máquina se convir-
tieron en absolutos protagonistas de aquella guerra que
supuestamente debería terminar con todas. La fama de
los pilotos de combate transcendió de tal manera que
llegaron a ser venerados como héroes medievales, los úl-
timos caballeros que libraron torneos, aunque el teatro
de sus hazañas pasó de los campos de batalla a los cielos
convertidos ahora en testigos de sus gestas. 

Uno de los lemas más extendidos entre los jóvenes
pilotos de aquel tiempo era el de: “vuela rápido y muere
deprisa”. En efecto, la vida media de un piloto de com-
bate en la Primera Guerra Mundial llegó a ser tremen-
damente breve, tan sólo comparable a la de un subofi-
cial de trincheras; en ambos casos la expectativa de su-
pervivencia no superaba unas pocas semanas.

En abril de 1917, un joven teniente británico de
veinte años escribió antes de partir rumbo a su última
misión, estas líneas en un mes considerado sangriento
para los ingleses por haber perdido en acción a 350 pi-
lotos: “Es un honor para mí servir como piloto a mi país,
considero que la consecuencia de mi vida es sólo la

muerte, sólo pido morir de forma digna y en momento
heroico”. 

Los pilotos de combate morían por diferentes cau-
sas: la propia batalla aérea, el estrés del combate o por el
agotamiento sufrido tras extenuantes misiones que lle-
gaban a durar más de seis horas.  Lo cierto es que estos
hombres de apenas veinte años recibían rápido adies-
tramiento y al poco ya se encontraban volando tras las
líneas enemigas con unos aparatos lentos a los que te-
nían que exigir gran capacidad de maniobra. Por eso,
con mucha frecuencia, el nerviosismo o el cansancio
acababan con el avión y el piloto estrellados sin haber
contactado con sus oponentes. 

En cuanto al entrenamiento básico de pilotos, los
alemanes demostraron mejor preparación desde el prin-
cipio de la guerra. Sus aviadores consiguieron, gracias a
una evidente formación y pericia, notables éxitos en los
frentes Oriental y Occidental, fue la época de los caris-

MANFRED VON RICHTHOFEN CON UNIFORME DE CAPITÁN

DE CABALLERÍA. LLEVA LA CRUZ POUR LE MÉRITE EN EL

CUELLO.

☞
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máticos ases de la avia-
ción, cada país conten-
diente tuvo sus propios
héroes: En Francia Ro-
land Garros y Georges
Guynemer, en Inglaterra
Lanoe Hawker, en Esta-
dos Unidos William Mit-
chell, pero es sin duda
Alemania la que aporta
mayor número de ases:
Ernst Udet, Max Immel-
mann, Oswald Boelcke y
los propios Lothar y Man-
fred von Richthofen, una
numerosa lista de pilotos
que encarnaron el orgullo
de una nación ávida de
victorias. Por desgracia
para el país germano sus
caballeros del aire no fue-
ron suficientes para sal-
varlo de la inevitable de-
rrota producida en 1918. La guerra terminaría con más
de 9.000.000 de muertos, una matanza horrible que
sembró de cadáveres la vieja Europa. 

La bruma de aquel siniestro conflicto cubrió todo,
incluso a sus héroes, pero la leyenda de uno de ellos pre-

valeció sobre los demás
para ser recordada duran-
te generaciones, se llama-
ba Manfred von Rictho-
fen, el que fuera conocido
como “Barón Rojo”, en su
haber 80 victorias acredi-
tadas ante un enemigo
que lo respetó y enterró
con honores tras su falle-
cimiento el 21 de abril de
1918. 

Mítico barón

Nacido el 2 de mayo
de 1892 en Breslau, capi-
tal de Silesia en la Prusia
Oriental, hoy pertenecien-
te a Polonia. Fue el mayor
de tres hermanos en una
familia de la aristocracia
terrateniente, su linaje no

tenía una excesiva raíz militar, aunque su padre sí se
había dedicado a la carrera castrense llegando a ocupar
un alto cargo en el regimiento de Ulanos nº 12, una uni-
dad de la por entonces prestigiosa caballería prusiana de
la que se jubiló por la sordera producida al salvar a uno
de sus hombres. Sus hijos Manfred  y Lothar quisieron
emular lo conseguido por el progenitor y siendo muy jó-
venes se alistaron voluntarios en el ejército imperial, so-

VON RICHTHOFEN CON UNIFORME DE DIARIO. VISTE EL

UNIFORME DE CABALLERÍA QUE LLEVÓ DURANTE LA GUERRA. 

☞

UN CAZA ALEMÁN CON SU TÍPICO CAMUFLAJE DE LOS ÚL-
TIMOS AÑOS DE LA GUERRA. FRENTE DE BÉLGICA, 1917.

☞
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ñando todavía con las viejas hazañas de la inmortal ca-
ballería sobre el campo del honor.  Manfred se incorpo-
ró a la academia en 1909 y tres años más tarde ya era
nombrado teniente del primer regimiento de Ulanos.
Nuestro protagonista no fue un
buen estudiante, tan sólo se
aplicaba en obtener los aproba-
dos necesarios que le permitie-
ran seguir pasando cursos, sí
en cambio mostró grandes ap-
titudes para el deporte: compe-
ticiones ecuestres, caza mayor,
atletismo, natación…

El estallido de la guerra
hizo que las unidades de caba-
llería disponibles se moviliza-
ran hacia los frentes Oriental y
Occidental. Von Richthofen
participó activamente en estos
primeros meses de conflicto lle-
gando a merecer algunas con-
decoraciones como la Cruz de
Hierro de segunda clase, pero
la caballería había perdido pro-
tagonismo frente a las nuevas
tácticas guerreras: trincheras,
alambradas, ametralladoras...
Ante estos imponderables, jine-
tes y caballos pasaron a un se-
gundo plano dedicándose a ta-
reas muy poco vistosas y suma-
mente aburridas. 

Manfred fue destinado al
servicio de intendencia del 18

Regimiento de Infantería, desde luego no era el mejor
lugar para un joven de veintidós años que aspiraba a la
cumbre del valor. 

Por entonces, el arma aérea recogía el testigo de la
otrora orgullosa caballería. Los valientes caballeros ha-
bían cambiado la montura del equino por los mandos
de un biplano y ahora se batían con el enemigo en las al-

turas; aquellas imágenes fasci-
naron al inquieto prusiano, y al
poco solicitó su ingreso en la
Fuerza Aérea Imperial. Corría
el mes de mayo de 1915 y Man-
fred von Richthofen dejaba de
repartir huevos y leche para
iniciarse en el arte de volar. No
le fue fácil, pues tuvo que exa-
minarse tres veces para conse-
guir el título de piloto.

En la academia no pare-
cía de los mejores, aunque la
necesidad de pilotos era cada
vez más acuciante y las medi-
das para que éstos fueran acep-
tados tuvieron que reblande-
cerse un tanto.

El futuro Barón Rojo rea-
lizó sus primeras operaciones
aéreas como explorador en el
frente Oriental, se convirtió en
un experto oteador y fotógrafo,
pero le faltaba algo que com-
pletara su ansia de aventura, y
esa oportunidad vino cuando
coincidió en un tren con Os-
wald Boelcke, el gran as de la
aviación alemana quien, en el
otoño de 1915, andaba enfras-

FOTOGRAFÍA AUTÉNTICA DEL TRIPLANO DEL BARÓN ROJO.
ERA UN AEROPLANO ÁGIL Y BIEN ARMADO. MARZO DE 1918.

☞

1918. UN COMBATE AÉREO. HABILIDAD, RE-
FLEJOS, TÉCNICA. SIN ELLAS LA VIDA ERA MUY

CORTA EN LOS CIELOS DE LA I GUERRA MUNDIAL.
CON TODO CUALQUIER COSA ERA MEJOR QUE EL

BARRO, LAS TRINCHERAS, LOS GASES Y LA METRA-
LLA DEL FRENTE OCCIDENTAL

☞
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cado en la organización de las
fuerzas aéreas, ya que en ese
tiempo Alemania había perdi-
do la iniciativa en el aire y se
necesitaba angustiosamente
una reacción. Boelcke conven-
ció a von Richthofen para que
se uniese a los pilotos de caza,
oferta que cambiaría la vida
del futuro as.

En abril de 1916 Richtho-
fen derribó su primer avión
enemigo, bien es cierto que
aquel Nieuport francés no le
fue confirmado con el consi-
guiente enfado del alemán,  sí
en cambio el 17 de septiembre
de ése mismo año llegaría su
primer derribo constatado un
F.E.2b británico perteneciente
al 11º Escuadrón del Royal
Flyng Corps. 

Boelcke seguía tutelándo-
lo como su mejor hombre, las
victorias comenzaron a llenar
el expediente de Richthofen, poco a poco su inicial tor-
peza a la hora de pilotar se convirtió en suma habilidad
en el manejo de su biplano Albatros. Boelcke había con-

seguido forjar un espíritu de
equipo en sus pilotos del Jasta
2, atacando al enemigo en
grupo compacto de catorce
aviones, los mismos que inte-
graban el escuadrón táctico ale-
mán. Su obsesión pasaba por-
que las individualidades no so-
laparan al esfuerzo del grupo y,
en ese sentido, Manfred logró
ser uno de sus más cualificados
lugartenientes. 

En estos primeros meses
el Barón Rojo destacó por su
agudeza visual y su innato don
para afrontar el peligro. Su na-
turaleza cazadora se sobrepo-
nía a su personalidad tímida e
introvertida, sus compañeros
decían de él que cuando se
ponía a los mandos de su avión
le cambiaba el gesto, la mirada
se encendía y, en ese momento,
todos sabían que algo iba a ocu-
rrir.

Boelcke murió en acción en el mes de octubre con
40 victorias en su haber, era lo máximo conseguido
hasta entonces por un piloto de combate alemán. Man-

LOS AVIONES DE LA ESCUADRILLA RICHTHOFEN ALINEADOS EN EL CAMPO. OBSÉRVESE QUE YA LLEVAN PINTADOS LOS

COLORES DE CAMUFLAJE POLIGONALES.

☞

CIELOS DE FRANCIA. EL BARÓN ROJO LOGRA

UNA NUEVA VICTORIA. LA ACUARELA ES INGLESA

Y DEMUESTRA LA ADMIRACIÓN QUE SENTÍAN POR

ÉL SUS ENEMIGOS.

☞
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fred prometió igualar los derribos conseguidos por su
querido jefe; no sólo lo haría sino que doblaría esa cifra.
En esos días alcanzó su victoria n.º 11 destrozando el
aparato de Lanoe Hawker, indiscutible as de la aviación
británica condecorado con la Cruz Victoria. Éste éxito
catapultó la figura de Richthofen, quien empezó a reci-
bir la popularidad de los héroes aéreos.

En enero de 1917 recibió la Cruz Pour le Mérite tras
obtener su 16ª victoria; en ese momento el Barón Rojo se
convirtió en el mejor piloto de caza alemán tras haber fa-
llecido los anteriores ases. Se le encomendó la tarea de
dirigir al Jasta 11, una escuadrilla bastante devaluada y
con pocas hazañas en su expediente. Richthofen llegó a
la base del escuadrón y lo revolucionó todo, ordenó pin-
tar su avión de rojo para que el enemigo supiera con
quién se enfrentaba, estimuló a sus hombres infundién-
doles valor y determinación a combatir con entusiasmo.
A las pocas fechas el Jasta 11 empezaba a dar que hablar,
las victorias se sucedían y Richthofen entraba en la épica
del momento. Los británicos, advertidos de lo que esta-
ba sucediendo con el héroe alemán pusieron precio a su
cabeza valorándola en 5.000 libras. Cada día muchos pi-
lotos ingleses salían dispuestos a cazar al “petit rouge” que
suponía una pesadilla para ellos. Los hombres de Rich-
thofen, temerosos de perder a su jefe, también pintaron
sus aparatos de púrpura con lo que la confusión y el des-
concierto se hicieron mayores en las filas aliadas.

El Barón Rojo —pues así se le conocía entre todos
por su título de noble y el color de su avión— decidió
cambiar de táctica y ordenó a sus pilotos que pintaran
con llamativos colores sus biplanos, de esa manera nació
el famoso “Circo volante” de Richthofen, 14 biplanos
que no cesaron de causar estragos en sus oponentes.

En abril de 1917 el Barón con-
sumó en solitario  20 victorias, pa-
recía que nada ni nadie podía pa-
rar aquel depredador aéreo. Sus
hombres llegaron a insinuar que el
comportamiento de su líder era
prácticamente suicida y que ataca-
ba con furia sin pensar en el resul-
tado final de la misión. Sea como
fuere, la suerte sonrío al mítico
Jasta 11 y a su Kommandeur durante
algunos meses más. Finalmente, el
Barón Rojo recibió el encargo de
dirigir la primera ala de caza de la
historia aérea. La JG 1 estaba inte-
grada por los Jasta 4,6,10 y 11; esta
unidad consiguió durante su exis-
tencia el derribo de 644 aviones
enemigos llegando a tener unas
pérdidas propias de tan sólo 56
aparatos. El artífice de este éxito
fue sin duda el flamante Komman-
deur von Richthofen, aunque algo
impensable limitaría gravemente
sus movimientos. El 6 de julio de

1917, una bala perdida impactaría en su cráneo provo-
cándole una terrible herida de la que no llegaría a recu-
perarse jamás. Las autoridades germanas pensaron en re-
tirarlo para ofrecerlo como ejemplo vivo a la opinión pú-
blica muy necesitada de estímulos optimistas en aquellos
momentos aciagos de la guerra. 

No obstante, el mítico Barón, lejos de convertirse en
una figurita representativa, decidió volver junto a sus
hombres para seguir volando en aquel infernal teatro
donde cada día se multiplicaban los aviones del enemigo.  

El último vuelo

Desde la creación del JG 1 en junio de 1917 hasta
la muerte de su Kommandeur en abril de 1918, se pro-
dujeron algunas circunstancias significativas, una de
ellas es que la lista de ases alemanes aumentó notable-
mente con los discípulos del Barón. Su propio hermano
Lothar incorporado al escuadrón en esos meses alcanzó
las 40 victorias al final de la guerra, Kurt Wolf, otro
aventajado alumno consiguió 33 victorias y Karl All-
menröder obtuvo 30 derribos, todos ellos lograron la
Cruz Pour le Mérite. El propio Barón llevaba 60 victorias
cuando fue herido por la metralla en la cabeza. A pesar
de la aparatosa brecha que no terminaba de cerrarse, si-
guió realizando misiones vendándose la herida como si
de nada se tratase. En esos meses finales recibió con ale-
gría la entrega de un Fokker triplano DR. 1, un avión al
que por supuesto pintó de rojo para utilizarlo como su
Albatros D2. El Fokker era un aparato de caza algo pe-
queño y lento, medía 5,7 metros de largo por 7,1 metros
de envergadura. La agilidad y el régimen de ascenso era

su única defensa, podía al-
canzar los 13.000 pies en
once minutos. Mientras ma-
niobraba o ascendía era im-
posible cazarlo, pero si man-
tenía un rumbo fijo durante
demasiados minutos se con-
vertía en una presa fácil
para los aviones aliados. 

El Barón Rojo, siguió
combatiendo hasta conse-
guir su victoria número 80,
fue el 20 de abril de 1918 y la
víctima un Sopwith Camel,
paradójicamente, el modelo
de avión que lo derribaría a
él un día más tarde. 

El 21 de abril el Barón
Rojo realizó su misión nú-
mero 58, sería la última. La
orden del día pasaba por la
exploración de los territo-
rios cercanos al río Somme.
Eran las primeras horas de
la mañana y la niebla envol-

UN BIPLANO BRITÁNICO ES DERRIBADO EN

LOS CIELOS DE FLANDES. AL FONDO SE OBSERVA

EL AVIÓN ROJO DE VON RICHTOFEN.10
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vía aquel paisaje hostigado por la guerra. De repente, la
formación de Richthofen se topó con una escuadrilla de
Sopwith Camel canadienses de reciente aparición en
aquel campo de operaciones; lo que sigue es el relato del
capitán Roy Brown: 

“Nos enzarzamos en un combate. Y quiero comenzar di-
ciendo que a los pocos segundos había perdido yo toda esperanza
de salir con vida de él. Sin embargo, seguía teniendo los ojos pues-
tos en mi amigo el capitán May, y, a pesar del apuro en que me
encontraba, mi corazón saltaba de alegría al ver que May había
logrado derribar a un alemán. Después de su victoria, May giró
rápidamente para dirigirse a la base. Así se lo había encarecido
yo, pues May era un novato y un combate tenía que agotarle des-
pués de la lucha. Pero en el momento en que se alejaba, vi que un
avión pintado de rojo se lanzaba sobre mi amigo. 

El corazón me dio un vuelco; pero cuando pretendí acudir
en socorro del amigo, me vi forzado a defender mi vida. Tres apa-
ratos se lanzaban sobre mí. Me tenían cogido entre los fuegos cru-
zados de sus ametralladoras….Hice un esfuerzo supremo para
ganar altura y conseguí que me perdieran de vista. Mi primer
pensamiento fue: “¿dónde estará May?” lleno de angustia, oteé el
espacio esperando ver su aparato. Por fin le descubrí: volaba en
dirección a Corbie, al norte de mi posición, hacia la base. En-
tonces vi que le perseguían. Un luminoso avión rojo salió de la
bruma y se lanzó detrás de May; su posición era tan ventajosa que
podía ser fatal para el otro…. Por fortuna, entretanto yo había al-
canzado altura de novecientos metros. Describí una curva cerra-
da, giré, enderecé el aparato y me lancé sobre la cola del avión
rojo. Yo tenía todos los triunfos en la mano. Estaba encima de él
y venía de atrás. May, giró retorciéndose como un pez en el an-
zuelo. El “rojo” se disponía a disparar su primera ráfaga en el

momento que llegaba mi oportunidad.  May se había resignado.
Pensando en que había llegado su última hora se había erguido
en el asiento para recibir la ráfaga de muerte. Entonces oyó el ta-
bleteo de mi ametralladora. Miró por encima del hombro. Yo me
había aproximado hasta tal punto que el morro de mi aparato es-
taba pegado a la cola del de Richthofen. En aquel momento dis-
paré. Los proyectiles le arrancaron el timón de altura y destroza-
ron la parte posterior del aparato, brotando llamas en los lugares
de los impactos. Entonces tiré despacio del mando y me eleve un
poco –entrenamiento de guerra-. Ahora sí, una ráfaga entera
abrió el costado del avión. Su piloto volvió la cabeza y me miró.
Vi relampaguear sus ojos detrás de las grandes gafas. Después,
mientras silbaban las balas en derredor suyo, se batió en el asien-
to. Dejó de disparar. Richthofen había muerto. Todo se desarro-
lló en unos segundos, más de prisa de lo que tarda en contarse. Su
avión vaciló, entró en picado y se precipitó hacia tierra.” 

Nunca sabremos si fueron las balas del capitán
Brown o la artillería antiaérea australiana que desde el
suelo también le disparaba. Lo cierto es que a las 10:50
de la mañana, el Barón Rojo aterrizaba por última vez
con una bala en el corazón. Al día siguiente los enemi-
gos que tanto le habían temido y respetado, lo enterra-
ron donde cayó con todos los honores. En su lápida se
pudo leer este epitafio: “Aquí yace un valiente, un noble
adversario y un verdadero hombre de honor. Que des-
canse en paz”.

El mando del Jasta 11 lo tomó Hermann Gëring,
futuro ministro de la Luftwaffe hitleriana que había ob-
tenido 21 victorias. La guerra continuó hasta noviembre
de ese año y un nombre se inmortalizó desde entonces:
Manfred von Richthofen “El Barón Rojo”. ●

VON RICHTOFEN JUEGA CON SU PERRO EN LA PRIMAVE-
RA DE 1918. AL FONDO PUEDE VERSE SU MONTURA. POCO

DESPUÉS DE TOMARSE ESTA IMAGEN SERÍA DERRIBADO.

☞



a foto de Vicente López Pascual,
barba recortada, canas apabullantes,
calva pronunciada y gesto duro y
amargo, fue la portada de aquel vier-
nes 11 de julio de 1997. El diario La
Provincia, de Las Palmas, anunciaba
que el presidente canario Hermoso

“forzó la dimisión de López Pascual y afirma que su nombra-
miento fue un error”. En el texto se añadía: “Vicente López
Pascual dijo ayer que su dimisión es personal y que abandona vo-
luntariamente el ejecutivo para evitar una crisis en el seno del go-
bierno de Canarias”. 

En páginas interiores se explicaba la trascendencia
de lo ocurrido: “Hermoso forzó la dimisión
ayer del director general de Comunicaciones e
Informática, que días antes había admitido
su pertenencia al CESID —Servicio de In-
teligencia del Estado—. Hermoso admitió
que su nombramiento fue un error a la
luz de las revelaciones periodísticas y ase-
guró desconocer su discutido pasado
como agente en El Salvador”.

Este es el final de una histo-
ria que nunca he contado, en cu-
ya gestación evidentemente par-

ticipé, pero cuyo final me trascendió absolutamente. Es,
en definitiva, la historia de un periodista de investiga-
ción, de la pista que un día decide perseguir, de lo hela-
do que se queda al descubrir el funcionamiento irregu-
lar del espionaje y de su denuncia. Y, en este caso, de los
sorprendentes resultados de la investigación.

No recuerdo la fecha exacta y no diré quién, pero
en 1994 una vieja fuente me habló de un ex agente del
CESID —actualmente se llama Centro Nacional de Inte-
ligencia (CNI)— que estaba viviendo en Canarias: “Estu-
vo destinado en El Salvador en la época de los escuadrones de la
muerte y su mujer es la actual cónsul honorario en las islas”.

Durante varias semanas, esa anotación figuró huér-
fana en un enorme folio, hasta que me encontré con un
amigo diplomático en una recepción: “El actual Defensor
del Pueblo —me narró— te puede hablar muy bien de ese caso, por-
que él era el Embajador de España en ese momento. Alvarez de
Miranda era democristiano y el gobierno local lo integraban vie-
jos conocidos suyos de esa ideología. Lo que sí te puedo asegurar
es que tuvo problemas con alguno de ellos”. La pista se iba
acrecentando.

Me puse en contacto con un agente del espionaje.
Le comenté que quería charlar con él de otro tema y en
mitad de un desayuno le pregunté directamente por Vi-
cente López Pascual: “Es una persona controvertida, que ha
tenido problemas con la sede central. Unos dicen que se excedía

en su papel de amigo de los paramilitares y otros
creen que se puso de su lado por convicción pro-
pia."

Entre unos y otros empecé a sumar
piezas del rompecabezas. Una investiga-
ción en El Salvador me permitió descubrir
que Vicente López Pascual y su mujer Blan-
ca llegaron al país el 19 de septiembre de
1986. En ese momento era muy mortífera la
actividad de la guerrilla, el ejército regular y
las bandas ultraderechistas. El presidente Jo-

Fernando Rueda

mis microfichas
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sé Napoleón Duarte
intentaba poner or-
den sin mucho éxito.

Su primera visita
fue a la delegación es-
pañola, que sólo conta-

ba con el embajador Fernando Alvarez de Miranda y
el secretario de la Embajada, Diego Bermejo, que ser-
vían heroicamente en un país caótico. Allí Vicente se
identificó como periodista de Iberia Press y Ediciones
Iberoamericanas, dos empresas tapadera del servicio se-
creto español.

La pareja buscó casa y se instaló en el país. Pocos
meses después, el desparpajo de Vicente le había ayuda-
do para conseguir ser miembro de la Cámara de Co-
mercio y de la Casa de España, lo que le permitía mo-
verse por los lugares influyentes del país con cierta faci-
lidad. Algo habitual en el trabajo de cualquier agente.

Vicente hizo relaciones públicas con el secretario
de la Embajada, al que no tardó mucho en llamar
“Yago”, en cuya casa estuvo cenando en varias ocasio-
nes. Todo dentro de su trabajo. Aunque, no lo era el
acercamiento a los grupos de extrema derecha que em-
pezó a tener. Aunque, tal vez, si su misión consistía en

13

➢➢➢

naje



conocer cuáles eran los movimientos de ARENA —Alian-
za Republicana Nacionalista— quizás pudiera entender-
se. La tapadera era perfecta: un periodista español que
quería conocer a la cúpula de esa organización, que es-
taba vinculada, nada más y nada menos, que a los temi-
dos Escuadrones de la Muerte. Pero Vicente era más in-
trigante y maniobrero de lo normal.

Los diplomáticos españoles empezaron a sentirse
descolocados cuando Vicente se hizo amigo de esos ul-
traderechistas, con los que gastaba mucho dinero y de
los que nunca publicaba nada en ningún medio de co-
municación español.

Los Escuadrones de la Muerte, no hay que olvidar-
lo, estaban integrados por efectivos regulares del ejérci-
to y la policía al mando del mayor D’Aubuisson y desa-
rrollaron desde 1987 una actividad tan imparable como
aterradora: asesinatos, torturas, mutilaciones y desapa-
riciones. Todo ello con absoluta impunidad. Jueces, abo-
gados, sindicalistas, religiosos, campesinos, estudiantes,
trabajadores..., todos eran perseguidos al considerarlos
activistas revolucionarios.

Estas amistades peligrosas enfriaron la relación de
Vicente con los diplomáticos españoles. Hasta que un
día estalló la guerra abierta. El motivo fue que no le per-
mitieron aparcar su coche en un lugar reservado para
los diplomáticos. Cuando su antiguo amigo Yago le hizo
ver que él era un periodista más, Vicente le advirtió: “Tú
no tienes ni idea de con quién estás hablando. Te vas a acordar,
Yago, te vas a acordar de mí un día u otro”. 

El supuesto periodista no se perdía una rueda de
prensa, en la que siempre intervenía, como aquella de
un ministro salvadoreño: “señor ministro, la verdad es que ac-
titudes como las del sacerdote Ignacio Ellacuría y su famosa
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Universidad Centroamericana no se pueden admitir. ¿Van a que-
darse sin hacer nada mientras saben positivamente que esa gen-
tuza está alimentando a la guerrilla?”.

Vicente llegó a intimar tanto con los de ARENA
que terminó dirigiendo su campaña electoral de marzo
de 1989, consiguiendo un éxito arrollador, que puso a
Alfredo Cristiana, su líder, al mando de la república.
Esos días todos pudieron ver a Vicente celebrarlo de
fiesta en fiesta.  En los siguientes meses, su colaboración
con los ultras fue en aumento, al mismo tiempo que se-
guía manifestando públicamente sus críticas a la postu-
ra del gobierno español. Fernando Álvarez de Miranda
se hartó y como no era tonto decidió contarle lo que pa-
saba a su antiguo conocido Emilio Alonso Manglano,
director general del CESID. El jefe del espionaje le es-
cuchó, le reconoció que Vicente “colaboraba” con ellos
—era un agente de plantilla— y le dijo que no tardaría
mucho tiempo en sacarle del país.

El propio sacerdote Ignacio Ellacuría manifestó un
día a un amigo sobre él: “Puede que sea peligroso, no sé. De
todas formas, recela. Mira, yo no me fío de él ni un pelo, es muy
sospechoso”. El sacerdote, al que tanto había criticado Vi-
cente, dejó de ser un problema para los ultras cuando
poco después de la victoria de ARENA fue asesinado
junto con otros cinco sacerdotes y dos mujeres.

Vicente terminó abandonando El Salvador, sin que
su papel fuera nunca explicado y menos justificado. El
10 de julio de 1995, una compañera fue a hacerle una en-
trevista a Fernando Álvarez de Miranda, ya Defensor
del Pueblo. Aproveché esa oportunidad para pedirle a
mi compañera que en su cuestionario metiera una pre-
gunta sobre Vicente López Pascual: “Ese hombre actuaba
al margen y en línea contraria a la del gobierno, lo que me hizo
reflexionar sobre si eso era que habría elementos que en el CESID
actuarían con independencia de la propia organización, más en
función de sus conexiones internacionales que de su propia fina-
lidad. Esto resulta sorprendente e injustificado y demuestra que
algo falla, que algo se les está escapando de las manos y que en
ocasiones pierden los papeles”.

El 30 de abril de 1997 publiqué el libro KA: licencia
para matar, en el que desvelaba con suficiente amplitud
y plagado de detalles la historia de López Pascual y El
Salvador. Una historia en la que había elementos sobra-
dos para interpretar que el servicio secreto español
había apoyado a los escuadrones de la muerte. Dos
meses antes de mandar a imprenta el manuscrito, tele-
foneé al propio Vicente, que se mostró muy preocupado
por mis revelaciones. Me pidió que no lo hiciera, des-
pués de matizar todo lo que consideró oportuno y final-
mente me pidió que no sacara ni su nombre ni el de su
mujer. En un gesto hacia él y a un común amigo, decidí
que apareciera como “Vicente L.P.”.

Pero con lo que ni él ni yo contábamos era con que
el 26 de junio el Consejo de Gobierno canario le nom-
brara para el sensible cargo de Director General de Co-
municaciones e Informática. Tomó posesión el 2 de
julio.

Yo ya había aparcado un poco el tema cuando me
telefoneó el director del diario La Provincia, Diego Tala-
vera, para contarme que había identificado a mi “Vi-
cente L.P.” y para pedirme autorización para reproducir
por entregas el capítulo reseñado.

El 5 de julio, el diario canario contaba la contro-
vertida trayectoria de Vicente López Pascual en El Sal-
vador. El escándalo estalló en la isla y se fue acrecen-
tando con la publicación diaria de sus “hazañas” en tie-
rras americanas. Una semana después López Pascual se
ve obligado a presentar su dimisión, porque el escánda-
lo político es mayúsculo. El periodismo de investigación
sobre espionaje había sacado de las profundidades de la
tierra una historia que nunca debería haber ocurrido. ●
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acabara la dictadura de Franco. Los
nacionalistas vascos se dieron cuenta de
que la guerra de la información era
trascendental para conseguir sus
reivindicaciones y se pusieron en
contacto con dos servicios de espionaje,
la CIA norteamericana y el Mosad
judío. Especialistas en guerrilla urbana e
información del Mosad vinieron al País
Vasco a dar cursos a los hombres del
PNV, que en varias ocasiones viajaron a
escuelas de élite del Mossad en Israel.
Algunos de ellos ocuparon algunos años
después cargos de relevancia en la
Ertzantza e incluso perdieron la vida a
manos de ETA. El servicio secreto del
PNV desapareció, aunque hay dirigentes
que reciben toda la información que
necesitan de la Policía Autónoma y de
determinados informantes fieles al
partido.

Una historia en el buzón

El agente del CESID —ahora CNI—
estaba destinado en Irán en la pasada
década. El servicio secreto local conocía
su existencia e incluso periódicamente
intercambiaban información sobre
cuestiones de mutuo interés. Lo que
nunca pudo prever fue que un día se
enamorara de una mujer iraní.
Mantuvieron una relación clandestina,
con muy pocos confidentes. Pero se
equivocaron al pensar que podrían estar
juntos en un país que detesta que sus
mujeres se relacionen con los
depravados occidentales. Así que un día,
la chica fue detenida y encarcelada. Lo
que la ocurrió en prisión fue la
demostración del odio más brutal.
Vejada y violada creyó que nunca saldría
viva allí. Pero en España, el agente
consiguió que intervinieran las
autoridades diplomáticas españolas y,
finalmente, la chica pudo salir del país y
reencontrarse con su amado. Y es que el
amor para un espía siempre es
complicado. ■

Ahora, la reina Isabel podría tomarse la
venganza y no aparecer en la boda del
futuro Felipe VI. Pero el segundo hito es
más curioso. Si finalmente, como parece,
la representación inglesa la ostenta el
príncipe Carlos, ¿vendrá acompañado de
Camila Parker? Todo apunta a que
podría ser el momento para oficializar
en Europa su ya pasada turbia relación
de támpax y demás. Seguiremos
informando.

Se busca

El Centro Nacional de Inteligencia —
CNI— sufrió durante el pasado año un
duro revés en Irak por la muerte de
ocho de sus agentes en acto de servicio.
Los fallos que se denunciaron son menos
de los que realmente hubo y la causa es,
según los datos recibidos por este buzón,
que los restos de los servicios secretos de
Sadam —muy activos en el país— odian
más a los espías españoles que a los de
Estados Unidos, Francia o Alemania. La
razón es que habían mantenido antes del
conflicto unas relaciones casi fraternales,
que se descubrieron falsas tras el inicio
del conflicto. Algo habitual en el
espionaje, pero que en países como Irak
se resuelven a tiros. La lección más
importante que en los últimos meses ha
reconocido el CNI es la necesidad de
contratar personal que hable idioma
árabe o recomendar a sus agentes
operativos que lo aprendan. Porque los
conflictos donde van a tener que
trabajar en el futuro serán más en esos
países que en Europa o Hispanoamérica.

Espías del PNV

Uno de los trabajos más desconocidos de
Xavier Arzalluz, el ya ex presidente del
PNV, conocido por el sobrenombre de
“el camaleón”, fue la creación de un
servicio secreto del partido, que tuvo
antecedentes incluso antes de que

El maluto

George Bush II tendrá en el año 2004
que superar los exámenes para su
reelección como presidente de Estados
Unidos. La pesadilla que no le deja
dormir es que su padre, actuando tan a
lo salvaje como él contra Irak y Sadam
Husein, perdió las elecciones, cuando
todos los cálculos hacían presagiar
justamente lo contrario. Algunos, como
su amigo del alma José María Aznar,
vaticinan una victoria sobrada, más por
la inexistencia de un enemigo solvente
del Partido Demócrata que le pueda
hacer frente, que por sus propios
méritos. Porque si saliera un Clinton
respondón, aunque estuviera secundado
por una becaria salida, la escena podría
cambiar. ¿Y si Bush II repite victoria?
Pues tendríamos más de lo mismo. Que
no se mueva nadie porque las tropas de
las barras y estrellas tienen una larga
lista de enemigos. No será la Libia de
Gadafi, que ha visto cómo le cortaban la
barba a Sadam, y ha prometido ser
bueno. Pero “el maluto” de Bush,
seguro, atacará de nuevo.

La acompañante

El gran acontecimiento de 2004 va a ser,
esta vez sin dudas, la boda del Príncipe
Felipe con Letizia Ortíz el 22 de mayo.
Ese día se desvelarán muchos misterios,
como el traje de la novia o el menú del
convite. Pero hay otros misterios, de los
que todavía no ha comenzado a
hablarse, que interesan especialmente a
este buzón. Uno de los más comentados
en la Zarzuela es cuál será la lista de
asistentes al enlace de la familia real
inglesa. Hay dos hitos importantes. El
primero es la inasistencia de las
personalidades más relevantes de la
Familia Real española a la boda del
príncipe Carlos con Diana, como gesto
de disgusto porque el punto de partida
de su viaje de novios era Gibraltar.

El buzón ciego
Fernando Rueda

Lugar oculto de La Rosa de los Vientos,
donde los espías dejan  sus mensajes, a
veces sin sentido aparente
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Jesús Callejo

“Si los musulmanes no hubieran puesto el pie en España, nosotros no
habríamos realizado el milagro de América”, escribió hace unos años Sánchez
Albornoz. Y un milagro fue que la conquista de las tierras americanas fuera
todo un éxito, dada la escasez de efectivos y un récord, dada la rapidez con la

que se hizo. Hubo acontecimientos en México, en Perú y en Chile que
escapaban de la lógica y que hoy podríamos denominar sobrenaturales. Y esta
clase de sucesos anómalos son los que incentivaron en más de una ocasión a los
soldados españoles considerándolos señales divinas y desanimaron, por contra,

a las tribus indígenas. Hechos que han sido dejados de lado en algunas
recapitulaciones de crónicas de indias o que han sido molestos en cuanto a su

posible interpretación. 

an solo hay que ir a las fuentes, leer
con detalle las Crónicas de Indias y
comprobamos que muchos sucesos
bélicos estuvieron revestidos de un
halo milagroso y que en muchas de
las batallas que enfrentaron a los
conquistadores españoles con los in-

dígenas hubo más de un hecho insólito y alguna que
otra intervención divina. No hablamos de leyendas ni
supersticiones sino de crónicas históricas.

En la conquista de América hay muchos detalles
asombrosos que nos relatan, entre otros, Bernal Díaz del
Castillo respecto a las andanzas de Hernán Cortés por
territorio azteca y Pedro Cieza de León o Garcilaso de
la Vega respecto a Pizarro en sus refriegas con los incas.
Pero quizá son menos conocidas las aventuras que man-
tuvo Pedro de Valdivia y sus sucesores con los indígenas
chilenos. Si leemos con atención las cartas que el propio
Valdivia dejó escritas y las crónicas de Pedro Mariño de
Lobera, Diego Rosales, Góngora Marmolejo o incluso
de Alonso de Ercilla, es muy probable que lleguemos a
la conclusión de que la historia de la conquista de Chile

está llena de prodigios sobrenaturales de difícil explica-
ción.

Pero más sorprendente aún es que gran parte de
estos testimonios no provienen de los españoles sino de
algunos prisioneros indios cuyo espanto fue más que
manifiesto cuando presenciaron las diferentes aparicio-
nes.

Preliminares de la 
batalla del río Mapocho

Valdivia había partido de Perú a comienzos del año
1540 con un pequeño contingente de 153 hombres —los
que pudo reclutar en su marcha— y casi mil indígenas
auxiliares con la intención de explorar y conquis-
tar las tierras de Chile, nombre que inspiraba
temor entre la gente. Tenía tan mala reputación
que “se huía de allí como de la peste”, según escribió
Valdivia a Carlos V. 

Los españoles, conocedores de las rivalidades que
existía entre los diferentes jefes tribales, citaron a la to-

Valdiviacronista

de lo insólito
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talidad de los caciques de la región para manifestarles lo
beneficioso de ser admitidos en su territorio y procedie-
ron a regalarles objetos en señal de amistad, tal como ya
lo habían hecho en las demás colonias americanas. Los
indios chilenos aceptaron los obsequios, pero no les
agradó mucho el tener nuevos vecinos.

Pocos días después se presentó el ejército del caci-
que Michimalongo exigiendo la retirada de los invasores
o que se atuvieran a las consecuencias. Ultimátum que
fue rechazado por Valdivia. 

Habiendo «llegado el ejército de los cristianos al valle de
Mapocho», cuenta el cronista Pedro Mariño de Lobera en
su Crónica del Reino de Chile, supieron que se les venía en-
cima la indiada —más de 20.000 hombres—, cantando
victoria anticipadamente. Los españoles, sin atemorizar-
se, se pertrecharon «de las cosas necesarias para tal conflicto,
y ante todas cosas la oración, la cual siempre tiene el primer lugar
entre todas las municiones y estratagemas militares. Y muy en
particular invocando todos el auxilio del glorioso Apóstol San-
tiago, protector de las Españas y españoles en cualquier lugar
donde se ofrece lance de pelea. Tras esto se siguió un breve razo-
namiento del general [Valdivia] a sus soldados, en que solamen-
te les daba un recuerdo de que eran españoles y mucho más de
que eran cristianos, gente que tiene de su parte el favor y socorro
del Señor universal».

Así fue como, después de orar los conquistadores y
encomendar sus almas al Apóstol Santiago, se compro-
metieron a que si la victoria les era favorable, la ciudad
que allí se levantara llevaría su nombre.  

Se dispusieron a la lucha, la cual fue incierta hasta
la intervención de la caballería hispana, que causó estra-
gos entre los indios, pero les extrañó que ningún soldado
español hubiera muerto y que los indígenas hubieran
abandonado tan repentinamente el campo de batalla.
¿Qué había pasado?

Un jinete surge entre las nubes

Una vez terminada la contienda y hecho prisione-
ros los caciques principales, éstos fueron interrogados
en forma individual, y todos los detenidos dijeron de
una u otra manera, que cuando el enfrentamiento era
mas encarnizado vieron venir desde las nubes un jinete
vestido de blanco “con la espada en la mano desenvainada”,
que se abalanzó sobre ellos sembrando el terror de tal
manera que los indios solo atinaron a emprender una
despavorida fuga que terminó en su derrota. No sólo la
visión debió ser espantosa para ellos sino que surtió un
efecto psicológico. Contaron que sintieron un súbito de-
bilitamiento, llegando a perder sus fuerzas hasta el pun-
to que las armas se les caían de sus manos.  Así lo cuen-
ta Mariño de Lobera:

“Habiendo todos respirado un rato del cansancio de
la refriega mandó el general traer ante sí algunos de
los indios que en ella habían sido presos, y los exami-
nó haciendo escrutinio de las causas porque habían
tan repentinamente desamparado el campo. A lo que

LOS HOMBRES DE PEDRO DE VALDIVIA SE ADENTRAN EN

TERRITORIO MAPUCHE, ACOMPAÑADOS DE SUS PORTEADORES

RECLUTADOS EN PERÚ. PRONTO SABRÍAN A SU COSTA HASTA

DONDE LLEGABA EL VALOR Y LA CAPACIDAD DE LUCHA DE

LOS MORADORES DE ESTAS TIERRAS. ILUSTRACIÓN DE LOS

HERMANOS MÁRQUEZ.
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respondieron que estando en su mayor coraje y certi-
dumbre de su victoria, vieron venir por el aire un cris-
tiano en un caballo blanco con la espada en la mano
desenvainada, amenazando al bando índico, y ha-
ciendo tan grande estrago en él, tanto que se queda-
ron todos pasmados y despavoridos; dejando caer las
armas de las manos no fueron señores de sí, ni tuvie-
ron sentido para otra cosa más de dar a huir desati-
nados sin ver por dónde, por haber visto cosa llama-
da en su lengua pesimando, que quiere decir nunca
vista. Y preguntándoles el general cuál de aquellos es-
pañoles que allí están era el que habían visto en el
aire, clavaron ellos los ojos en todos los presentes mi-
rándoles con grande atención a todos, y en particular
a los más lucidos y señalados (cita a 23 caballeros)
y habiéndolos mirado muy despacio en particular a
cada uno se sonrieron los bárbaros como haciendo
burla de todos ellos respecto de aquel que habían
visto, y así lo dijeron por palabras expresas certifi-
cando que era hombre muy superior a todos ellos y que
había hecho más que todos ellos juntos”.

Concluyeron los españoles que el misterioso jinete
no podía ser otro que el glorioso Santiago que se dejó
ver por estas tierras tan australes después del éxito ob-
tenido en la península ibérica durante los siglos de la
Reconquista y en Cuzco contra los incas en 1533, según
nos relata Garcilaso de la Vega. 

Días después, el 12 de febrero de 1541, Valdivia
funda Santiago del Nuevo Extremo, a los pies del cerro
Huelén —la actual Santiago de Chile— la primera ciudad
española en aquel territorio, cumpliendo su promesa de
perpetuar para siempre el nombre del Apóstol Santiago,
el mismo que creyeron que se había aparecido en la ba-
talla para auxiliarles. Y no sería la última vez que lo
haría...

Treinta y dos caballeros más uno

Seis meses después de la fundación de Santiago,
los indios atacaron la guarnición compuesta por 42
hombres que, en ausencia de Valdivia, estaban a cargo
de Alonso de Monroy. Es el mes de septiembre de 1541
y aunque el fuerte había resistido, la ciudad quedó com-
pletamente destruida. Ante la resistencia de los españo-
les, los indios emprenden la retirada dado el gran nú-
mero de bajas que tenían mientras que los españoles no
habían perdido ni un solo hombre. Es entonces cuando
el cacique Michimalongo arenga a sus hombres:

“Espantado estoy de que unos hombres tan valerosos
como yo entendí que érades vosotros, hayáis caído en
tal infamia y deshonor, perdiendo vuestra reputación
acerca de los cristianos, y aun de los mesmos de vues-
tra patria de entre los cuales yo os escogí, entendien-
do que érades hombres y no gallinas, como la expe-
riencia muestra con desengaño. Yo no sé, por cierto,
qué nueva cobardía se ha metido y aposesionado de
vosotros, que, habiendo resistido tan varonilmente a
los quinientos hombres que entraron con el capitán
don Diego de Almagro hasta hacerlo salir de nuestras
tierras con el temor que nos tuvieron, estéis agora tan
amilanados que os hayan hecho huir cuatro hombre-
citos de mala muerte, cobrando ellos avilantez de ver
tan en su punto vuestra cobardía” (...)

Mariño de Lobería nos sigue contando en su Cró-
nica —Capítulo XV— que el cacique mandó que espiasen
en el fuerte para ver cuantos cristianos quedaban vivos:

Estos espías entraron en la ciudad sin género de im-
pedimento (...) contando a los españoles uno a uno
muchas veces, y hallaban siempre ser treinta y tres los
de a caballo. Fueron con esta relación al general Mi-
chimalongo, el cual hizo burla de ellos, diciendo que

➢➢➢
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debían estar embriagados y que él no pretendía saber
si los de a caballo eran más de treinta y dos, sino si
eran menos, pues no haber más era cosa muy cierta,
y que a todos constaba sin duda alguna. Y tornando
a enviar otros espías le dieron la misma relación que
los primeros, lo cual hicieron otros muchos indios que
envió diversas veces concordando todos en que los de
a caballo eran treinta y tres, lo cual, había también
notado Francisco de Villagrán al tiempo de la bata-
lla, por lo cual se tuvo por cosa cierta, como lo fue,
que aquel caballero que allí estaba demás de los
treinta y dos conocidos era el glorioso Apóstol San-
tiago, enviado de la divina Providencia para dar so-
corro al pueblo de su advocación, que invocaba su
santo nombre”.

Y en el capítulo XVI, que lleva por título De una fa-
mosísima batalla que hubo en la ciudad de Santiago, donde apa-
reció la Reina del Cielo, a la cual se fabricó una iglesia intitula-
da Nuestra Señora del Socorro, relata una nueva aparición
del extraño caballero blanco que identifican con Santia-
go, pero esta vez con una gloriosa ayudante, una Señora
¡arrojando tierra a los ojos de los indios! Un documento
asombroso a todas luces, digno de figurar en los anales
de la literatura sobrenatural:

“Estando ya cansados los cristianos de correr a tan-
tas partes y alancear tantos hombres, se fueron reco-
giendo a la ciudad trayendo por delante muchos in-
dios presos en manos de los yanaconas de servicio, los
cuales venían despavoridos y embelesados diciendo
que aquel caballero del caballo blanco que los había
vencido en la primera batalla había peleado también
en ésta, y era el que les hacía la guerra aterrándolos
con la gran braveza de sus fuerzas y severidad de su
aspecto”.

Y Mariño de Lobera cuenta acto seguido algo que
incluso a él mismo le debió sorprender:

“Demás de esto, venían publicando que cuando la re-
friega estaba en el mayor furor había salido de la ciu-
dad una señora que les echaba tierra en los ojos ce-
gándolos, de suerte que no veían a los cristianos, obli-
gándolos a volver las espaldas sin ver en qué lugar po-
nían los pies ni saber si estaban en cielo o tierra.
Sobre lo cual hizo el teniente diligentísima pesquisa,
examinándolos aparte sin saber unos la declaración
de los otros. Y los halló a todos tan contestes, que no
hubo hombre que discrepase en una tilde desto que pú-
blicamente venían pregonando”.

Prodigios en la 
batalla del fuerte Penco

Si les parece inaudito sigan leyendo. Entre 1549 y
1553, después de estancia en Perú y su llegada a Santia-
go, Valdivia se dispuso a emprender de una vez por
todas la conquista del Sur del territorio, la Araucania,
labor compleja por la gran resistencia indígena que en-
contró. No obstante, en 1550 se dirigió a la zona del río
Biobío, donde después de enfrentarse a los mapuches y
derrotarlos en la batalla de Andalién, intenta fundar la
ciudad de Concepción. Una batalla que fue el preludio
de otra que no fue tal y que además estuvo rodeada de
varios prodigios asombrosos.

Para ponernos en situación, recordemos que Valdi-
via marchó con unos 200 soldados y un contingente de
picunches, mandados por su cacique Michimalongo, a
la conquista del país de los mapuches, una tierra incóg-
nita de la que apenas se sabía nada y lo poco que se co-
nocía no daba motivos para la alegría. En Andalién, pa- ➢➢➢

CARTA ENVIADA POR EL CONQUISTADOR A SU REY, CAR-
LOS I DE ESPAÑA, EN LA QUE NARRA, ENTRE OTRAS VICISI-
TUDES EL EXTRAÑO INCIDENTE DEL QUE DAMOS CUENTA EN

ESTE ARTÍCULO.
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sado el curso del río Biobío, se libró el primer combate
el 22 de febrero de 1550 en el que los españoles derrotan
a los araucanos y establecen un fuerte próximo a aquel
lugar. Cuando el fuerte Penco estaba concluido fue ata-
cado por miles de araucanos al mando del toqui Caupo-
licán, el 12 de marzo de 1550, siendo repelidos y perse-
guidos por una formidable carga de caballería que puso
en fuga al enemigo. 

La del fuerte Penco fue una de las batallas princi-
pales de la conquista de la Araucania chilena, y estuvo
plagada de sucesos que marcaron significativamente sus
preparativos, su desarrollo y su conclusión. Estamos ha-
blando de la presencia de un aerolito, una señora res-
plandeciente que sale de su interior, un ser siniestro que
identifican con el diablo y un anciano montado en un
caballo blanco que aparece en medio de la batalla. Son
demasiados indicios extraños que nos hacen sospechar
que algo poco natural hubo antes y durante la batalla
que mantuvieron las tropas de Valdivia con los indios
mapuches en la defensa del fuerte Penco. 

Una dama blanca 
caída de un meteoro

Uno de los que narran estos sucesos es el propio
Pedro de Valdivia que, aunque era más un hombre de
espada que de pluma, nos dejó un relato sorprendente
de los hechos acaecidos en dos cartas que envía a Espa-
ña, una dirigida al rey Carlos V y la otra una Instrucción
a sus apoderados en la Corte. Sus respectivos textos no
tienen desperdicio porque nos habla, en ambas, de ex-
traños meteoros, damas de blanco, diablos y, una vez
más, del mismísimo Santiago Apóstol montado en su ca-
ballo blanco. No son testimonios propios u obtenidos de
sus hombres —que podrían ser interesados— sino perte-
necientes a los prisioneros mapuches. Toda una galería
de prodigios que provocan, como diría Jacques Vallée,
un “folclore en formación” o que sugieren, como diría
Andreas Faber-Kaiser, una “conquista programada”.

En resumen, y siguiendo un orden cronológico,
hay dos partes muy diferenciadas en esta secuencia de
hechos: los que ocurrieron tres días antes de la batalla
—el 9 de marzo por tanto— y los que sucedieron durante
la batalla misma. 

El extremeño Valdivia en una Instrucción dirigida
a sus apoderados en la corte, fechada en Santiago, el 15
de octubre de 1550, nos cuenta que tres días antes de la
batalla, cuando los indios araucanos pasaban el río Bio-
bío para atacar a las tropas españolas, cayó un aerolito
entre ellos —que identifica con un cometa—. Este fenó-
meno fue observado tanto por los mapuches como por
los españoles, llamado su atención el brillo extraordina-
rio que desprendía uno de los supuestos meteoros, pero
no se trataba de un aerolito muy normal que digamos.
Según el testimonio de los prisioneros, surge de impro-
visto una señora muy hermosa vestida de blanco caída

del cielo que les comunica, en un tono amenazador
y apocalíptico, un mensaje que les deja estupefactos.

Leemos textualmente:

“...e tres días antes, al pasar del río grande para acá,
dijeron haber caído del cielo una señora muy hermo-
sa en medio dellos, también vestida de blanco, e que
les dijo: "No vais a pelear con estos cristianos, que son
valientes e os matarán”.

Lo significativo de este relato de Valdivia es
que lo cuenta como si tal cosa, en medio de otros
asuntos más domésticos y, por si fuera poco, lo vuel-
ve a repetir en una carta enviada al emperador Car-
los V —nuestro Carlos I— en las noticias que envía
en la misma fecha. En la carta que le manda, le
cuenta los hechos, pero hay una significativa va-
riante en esta ocasión. Al parecer, Valdivia se acuer-
da de más detalles o quiere señalar un dato revela-
dor: la bella señora de blanco no sólo cae del cielo
sino que sale del interior del extraño cometa que ha
caído al suelo. Un texto sorprendente a todas luces.
Veamos:

“Dijeron más: que tres días antes, pasando el río de
Biubíu para venir sobre nosotros, cayó una cometa en-
tr’ellos, un sábado a medio día y deste  fuerte donde
estamos la vieron muchos cristianos ir para allá con
una mayor resplandor que otras cometas salir, e que,
caída,  salió della una señora muy hermosa, vestida
también de blanco, y que les dijo: "Serví a los cristia-
nos, y no vais contra ellos, porque son muy valientes y
os matarán a todos”.

En la Instrucción mencionada nos sigue con-
tando Valdivia que en cuanto la bella señora des-
apareció se presentó un ser al que identifican con el dia-
blo y que sermonea a los mapuches para meter cizaña,
dándoles ahora un mensaje contradictorio respecto al
de la dama. El diablo aconseja a los indios todo lo con-
trario: que ataquen cuanto antes a los españoles aprove-
chando su superioridad numérica, ya que son muchos
más que ellos. 

"...e ida de allí tan buena visión, vino el diablo, su
patrón, e les dijo que se juntasen muchos e viniesen a
nosotros, que, en viendo tantos, nos caeríamos muer-
tos de miedo, e que también el vernía;  y con esto lle-
garon a vista de nuestro fuerte".

Los mapuches ya no sabían a qué atenerse. No sa-
bían si eran señales de sus dioses o de sus demonios. En
la carta que envía Valdivia a Carlos V lo cuenta de esta
otra manera:

"... E como se fue de entre ellos, vino el diablo, su pa-
trón y los acabdilló, diciéndoles que se juntasen muy

➢➢➢
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gran multitud de gente, y que´él vernía con ellos, por-
que, en viendo nosotros tantos juntos, nos caeríamos
muertos de miedo; e así siguieron su jornada".

¿Otra vez el Apóstol 
Santiago en Chile?

Pero lo mejor estaba por llegar. El día mismo de la
crucial batalla, el 12 de marzo, nos cuenta Valdivia en su
carta a Carlos V la aparición de un anciano caballero
vestido de blanco al igual que la misteriosa Señora, para
darles, asimismo, otro mensaje desconsolador: 

"Y parece nuestro Dios quererse servir de su perpetua-
ción para que sea su culto divino en ella honrado y
salga el diablo de donde ha sido venerado tanto tiem-
po; pues, según dicen los indios naturales, que el día
que vinieron sobre este nuestro fuerte, al tiempo que

los de a caballo arremetieron contra ellos, cayó en
medio de sus escuadrones un hombre viejo en un ca-
ballo blanco e les dijo: "Huid todos, que os matarán
estos cristianos", y que fue tanto el espanto que co-
braron, que dieron a huir”.

Por supuesto, las tropas de Valdivia interpreta-
ron la visión celeste como que se trataba, una vez más,
del Apóstol Santiago. Un venerable anciano montado
en un caballo blanco. Una aparición que propició una
fuga desordenada por parte de los araucanos presas del
pánico más absoluto. Y eso que eran mucho más nu-
merosos que el ejercito español. Ni siquiera hubo bata-
lla en sentido estricto.

En la Instrucción podemos leer de nuevo la otra
versión que da Valdivia, con ligerísimas variantes en la
forma de exposición:

"Informar así mismo de la buena tierra qu´es ésta, de
buen temple, fructífera e abundosa e de sementeras e
de mucha madera e de todo lo demás qu´es menester
e se requiere para ser poblada e perpetuada de nos-
otros, e con razón, porque parece tenerla nuestro Dios
de su mano y servirse de nosotros en la conquista y
perpetuación della, pues dicen los indios naturales
qu´el día que llegaron a vista deste fuerte cayó entre
ellos un hombre viejo vestido de blanco, e un caballo
blanco e que les dijo: "Huid todos, que os matarán
estos cristianos", e así huyeron...”

Lo curioso es que todas estas apariciones prodi-
giosas son tan selectivas que solo fueron vistas por los
indios araucanos. Ninguno de los españoles parece
haber visto nada, excepto el aerolito del día 9. Es decir,
nos encontramos ante unas apariciones de seres fuera
de lo común que tienen un comportamiento elitista, se

manifiestan a un solo bando con el fin de animarles o
desanimarles. A las pocas semanas levantaron una er-
mita en la colina en honor de la Virgen de la Concep-
ción en acción de gracias por esta victoria.

Una vez pacificado el territorio, Valdivia funda la
ciudad de Concepción del Nuevo Extremo, en la bahía
de Talcahuano, el 5 de octubre de 1550. Tres años des-
pués muere asesinado en la batalla de Tucapel, un 25 de
diciembre de 1553 por un golpe de macana —de una ma-
zazo, vamos—. En un acto ritual, su cabeza habría sido
clavada en una pica y su corazón dividido en pedazos
que luego habrían comido los caciques. Con su muerte
no terminaron los prodigios.

¿Las batallas de Mopocho o del fuerte Penco fue-
ron las únicas donde ocurrieron fenómenos increíbles?
Parece ser que no. En los momentos cruciales de las ba-
tallas de Ciudad de los Infantes y de Angol volvieron a
contar con la ayuda de extrañas presencias celestiales,
pero para eso tenemos que acudir a otras fuentes y a una
obra emblemática, La Araucana de Alonso de Ercilla.
Tiempo habrá para todo. ●

LA APARICIÓN QUE VIERON LOS ARAUCANOS, O MAPUCHES,
CONDICIONÓ DE ALGUNA FORMA SU RESPUESTA EN LOS PRI-
MEROS MOMENTOS DE LA LLEGADA DE LOS EUROPEOS.
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uando en plena II Guerra Mundial,
en 1943, la Royal Sanskritt Library de
Mysore publicó su investigación
sobre las naves voladoras de las le-
yendas antiguas de la India nadie
prestó mucha atención. Con los japo-
neses en Birmania y en plena mar-

cha de la nación hacia la ansiada independencia, fueron
pocos los que prestaron atención a esta extraña obra,
pues había cosas más importantes en las que pensar. Sin
embargo, contenía una demostración sencilla y práctica
de que obras como el Ramayana, el Mahabharata y varios
textos antiguos que incluían pruebas evidentes de que
los seres humanos habían volado hacía miles de años o,

al menos, alguien lo había hecho en su presencia. Las
obras mencionaban máquinas voladoras denominadas
por la tradición de la India vimanas, o lo que es lo
mismo, objetos que atraviesan el cielo y vuelan como un pájaro.
La obra más importante analizada era el Vymaanika-
Shaastra Aeronautics o literalmente, Tratado de Aeronaú-
tica —ver cuadro—, y cuya publicación en inglés en 1979
por G. R. Josyer director entonces de la Internacional Aca-
demy of Sanskrit Investigation de Mysore, con acertados y
modernos comentarios, constituyó un hito importante
en la divulgación del fenómeno fascinante de la posible
existencia de naves voladoras hace miles de años.

Alguien podría decir que como es posible que se
considere una prueba válida a algo que está escrito en

Gurkha volaba en su ágil y poderoso vimana y lanzó contra las tres ciudades
de los vrishis y andhakas un único proyectil que condensaba todo el poder del
Universo. Una columna incandescente de humo y fuego, tan brillante como
diez mil soles, creció en todo su esplendor. Empleó un arma desconocida, el

trueno de hierro, un gigantesco mensajero de muerte que redujo en su totalidad
a cenizas y polvo a la raza de los vrishis y los andhakas. 

Mahabbarata

No hay nada que pueda impedirnos creer que  algunas razas desaparecidas
hubieran alcanzado, no sólo los conocimientos, sino también poderes que no

poseemos todavía (..). Las tradiciones científicas de la antigüedad podrían ser
el eco de épocas prehistóricas, de edades en  las cuales los hombres avanzaban

ya por nuestro mismo camino.
Sir Frederic Soddy, premio Nobel de Física en 1921

Carlos Canales

Infografías: Francisco Castracane

Naves voladoraslas máqui
en la antigua India
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textos de hace cientos de años que transcriben, a su vez,
textos aún más antiguos, sin embargo, si continúan le-
yendo estas páginas, verán que hay pistas razonables
para pensar que lo que describen las leyendas indias no
es meramente una invención. La India antigua es, sin
duda alguna, el país que mejor ha conservado el recuer-
do de extrañas batallas libradas en el cielo por sus anti-
guos dioses. Pero en las legendarias narraciones de la

India no hay serpientes voladoras, ni bolas de fuego, ni
dragones, hay otra cosa: hay máquinas. Naves voladoras
en el sentido actual de la palabra, dotadas de motores,
sistemas de impulsión, de comunicaciones y de armas
aterradoras, con las que sus tripulantes libraban comba-
tes aéreos y se desplazan por el cielo. Los textos anti-
guos, como el Bhisma Parva están cargados de menciones
al rayo de Indra, capaz de devastar ciudades enteras y el
Dona Parva menciona lanzas volantes que pueden derri-
bar aeronaves y destruir fortificaciones, por no hablar
de las armas de Agni, capaces de devastar la tierra y con-

vertir naciones en polvo y el suelo en cristal fundido.
Como bien explica el investigador John Walter citado en
la obra Anti-Gravity and the Uniefed Field, las descripciones
de los textos indios parecen el fruto de una observación
detallada y aunque se equivocasen o no supiesen inter-
pretar bien lo que veían, su trabajo es fruto de una civi-
lización en la que la ciencia, ocupaba un importante
lugar. No es de extrañar que desde finales del siglo XIX

se prestase en Occidente una cierta atención a las leyen-
das de los vedas, pues según avanzaba nuestra tecnolo-
gía se hacía más evidente que detrás de las hermosas na-
rraciones épicas de la antigüedad India se ocultaba una
sobrecogedora y terrible historia. 

¿Qué son los vimanas?

Si atendemos literalmente a lo que narran las anti-
guas leyendas existió hace miles de años un reino mara-

nas de Indra
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VIMANA SUNDARA
ES EL EJEMPLO DE LA AERONAVE DE RAMA. UN PLATILLO VOLANTE

EN EL SENTIDO CLÁSICO, SI BIEN CON VARIAS ANOMALÍAS. POR DE

PRONTO, NO PRESENTA UN ASPECTO MUY MODERNO. PARECE DEMA-
SIADO “ANTIGUO” Y NO SE AJUSTA A LO QUE SERÍA TÍPICO DE

UN DISEÑO AVANZADO. SE HA PROPUESTO COMO SOLUCIÓN

A SU SISTEMA DE IMPULSIÓN UN MOTOR DE VÓRTICE

DE MERCURIO EN EL TUBO CENTRAL. NO TENDRÍA

MÁS DE DIEZ METROS DE DIÁMETRO Y ACTUARÍA

COMO LOS ACTUALES CAZAS. PARECE MANIO-
BRABLE Y MUY RÁPIDO.

☞

MMááqquuiinnaass  ddee  uunn  mmuunnddoo

iimmppoossiibbllee

Las ilustraciones fotorreales que

incluye este artículo han sido

desarrolladas a partir de dos

obras modernas, Vimana

Aircraft of Anciet India and

Atlantis y Antigravity and

Unified Field, muy fáciles de

encontrar y que estudian el

Vymaanika-Shaastra  y varias

obras clásicas de la mitología

hindú. También se ha

consultado el estudio fascinante

del doctor Srikumar V.

Gopalakrisna sobre máquinas y

autómatas de la India antigua.

Hemos tratado de representar los

vimanas sin olvidar que son la

creación de mentes diferentes a

las nuestras y que trabajaban

sobre unas bases científicas

netamente distintas.

➢➢➢
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VIMANA RUKMA
ESTE EXTRAÑO APARATO FUE DIBUJADO POR T.

K. ELLAPA, PARA ILUSTRAR EL VYMAANIKA-

SHAASTRA EN 1923. DESDE UN PUNTO DE VISTA

AERONÁUTICO ES UN ABSURDO TOTAL. CARECE DE

ALAS, A PESAR DE LO QUE PRESENTA HÉLICES. LA

ÚNICA EXPLICACIÓN QUE ENCUENTRAN LOS

EXPERTOS QUE LO HAN ESTUDIADO ES LA POSIBLE

EXISTENCIA DE UN SISTEMA DE VUELO

ANTIGRAVITATORIO, PUES LAS INFERIORES NO

TENDRÍAN LA POSIBILIDAD DE DIRIGIR LA NAVE Y

LAS SUPERIORES PARECEN MUY PEQUEÑAS PARA

ACTUAR COMO ROTORES AL ESTILO DE UN

HELICÓPTERO. EL CAMPO DE ANTIGRAVEDAD SE

OBTENDRÍA A PARTIR DE LOS ELECTROIMANES

SITUADOS EN LA PARTE INFERIOR. EN ESTE CASO, EL

VUELO SERÍA HORIZONTAL Y LOS PASAJEROS NO

CAERÍAN GRACIAS A LA CREACIÓN DE UN CAMPO

GRAVITATORIO PROPIO.

VIMANA SHAKUNA
EN ESTE CASO EL ILUSTRADOR SE APOYÓ EN LOS

PROYECTOS DE VUELO QUE SE PENSABAN EN LOS

AÑOS 20 DEL SIGLO PASADO PARA EL FUTURO.
AUNQUE PODRÍA PARECER MUY MODERNO, PUES

HASTA TIENE ALAS DE GEOMETRÍA VARIABLE,
COMO EL F-111 O EL F-14 ACTUALES, EN REALI-
DAD ES DESDE CUALQUIER PUNTO DE VISTA POCO

ÁGIL CON UN COEFICIENTE DE PENETRACIÓN AE-
RODINÁMICA MUY DEFICIENTE. EL MÁSTIL CEN-
TRAL PODRÍA SER EL ELEMENTO QUE INDICA AL-
GUNA MODALIDAD DE SISTEMA ANTIGRAVITATO-
RIO. EN EL INTERIOR LLEVABA UNA EXTRAÑAS

MÁQUINAS QUE TAL VEZ INTRODUZCÍANN GAS O

LÍQUIDOS EN EL MÁSTIL CENTRAL. DEBÍA DE SER

UNA MÁQUINA TAL VEZ MÁS LIGERA DE LO QUE

PARECE, PERO POR MUY BIEN QUE VOLARA SERÍA

UNA PRESA FÁCIL PARA UN CAZA SUPERSÓNICO AC-
TUAL.

☞ villoso en la India organizado en tiempos de Rama alre-
dedor de las llamadas Siete Ciudades de Rishi. Bajo el go-
bierno de sus semidioses, tenían una sofisticada cultura,
hermosas ciudades y un eficaz gobierno dirigido por los
reyes sacerdotes. Sus líderes poseían naves voladoras a las
que denominaban vimanas. El vimana del propio Rama
es descrito como una nave circular capaz de volar con la
rapidez del viento. Este extraño y perdido mundo ha-
bría sido contemporáneo de la Atlántida y en una Tie-
rra despoblada y primitiva había quien era capaz de
volar ¿pero cómo? Desgraciadamente, todas las supues-

Vista de los motores que

supuestamente impulsa-

rían a éste enorme vi-

mana de cuatro pisos.
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tas pruebas de la existencia de esta civilización que he
encontrado en decenas de libros me parecen muy ende-
bles, y contradictorias en ocasiones, y si algo está claro
es que nos resulta hoy en día imposible intentar recons-
truir un mundo que debía de ser estructuralmente e in-
cluso en su espíritu muy difícil de comprender para nos-
otros. No es además el objeto de este trabajo, por lo que
intentaré ocuparme de ello en otra ocasión. 

Los dibujos que T.K. Ellapa hizo para la obra
Vymaanika-Shaastra bajo la guía de Pan-
dit Subbaray Sastry adolecen de una
notable ingenuidad y es evidente que su
conocimiento aeronáutico no era muy
alto, pero al intentar reflejar lo que re-
almente interpretaba Subbaray de los
textos nos hizo el enorme favor de no
contaminar el mensaje original y poner
ante nosotros los logros de una civiliza-
ción que de alguna forma fue capaz con
una estructura de pensamiento radical-
mente distinta de la nuestra, de crear
naves voladoras y fabricar armas nucle-

ares o de plasma. Siguiendo pues los textos, se detectan
básicamente cuatro tipos de vimanas, si bien podía haber
más. Estos eran el rukma, de gran tamaño y preparado
para vuelos de larga distancia, pues tiene más de cuatro
pisos, el tripura, una especie de dirigible enorme con rue-
das retráctiles, el sundara, una rápida nave circular en
forma de platillo volante y el shakuna, extraña aeronave
alada de geometría variable. Cada uno de estos aparatos
parecía haber sido diseñado para una función en concre-

ta, aunque desconocemos cual era.
Si atendemos estrictamente a lo

que nos muestran las fuentes indias,
los vimanas estaban impulsados por
motores o yantras que empleaban cris-
tales de cuarzo o mani, palabra cuya
raíz forma parte del término vi-mana.
De la misma forma se detalla el fun-
cionamiento, pues por ejemplo se dice
que un yantra llamado shaktyaakarsana
—de shakty, energía primordial—, tenía
seis cristales, de los cuales uno se en-
contraba en una vasija de ácido sulfú-

VIMANA TRIPURA
AUNQUE PODRÍA PASAR POR UN DIRIGIBLE, EN REALIDAD NO SE PARECE EN NADA. TIENE UN AIRE DE FAMILIA CON EL SHA-
KUNA, PERO SIN ALAS. DESTACA LA SERIE DE RUEDAS RETRÁCTILES IMPULSADAS POR MOTORES ELÉCTRICOS. HAY UNA SO-
BRECUBIERTA QUE SE PUEDE ELEVAR CON ARTICULACIONES. CUENTA EN SU INTERIOR CON UNA ESPECIE DE SOPLADORES DE

GAS COMO MÁSTILES Y TENIENDO EN CUENTA QUE LOS TEXTOS INDIOS HABLAN DE NAVES CAPACES DE ENTRAR EN EL MAR, TAL

VEZ ÉSTE SEA UN MODELO DE ESE TIPO. POR LO DEMÁS ES SÓLIDO Y MACIZO. ¿UN TRNSPORTE DE TROPAS?

☞

➢➢➢
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rico y otros
en el foco de un espejo parabólico, estando conectados
por cables. También se mencionan electroimanes, cobre
y electricidad. Se concede una gran importancia de la
mica, que es usada pulverizada o bien mezclada con
otros elementos. Es evidente que todo este lío de datos
pseudotécnicos aparentemente serios mezclados con ele-
mentos grotescos, como la necesidad de usar cuerno de
rinoceronte u orina de camello no tiene ya sentido, pues
forma parte de una doctrina tan antigua que las sucesi-
vas transcripciones y el nulo conocimiento científico de
quienes debían recoger este saber ancestral ha deterio-
rado el mensaje hasta hacerlo incomprensible. Sin em-
bargo, hay algo fundamental que ha empujado desde
hace años a los científicos modernos a atender con más
calma las antiguas leyendas de la India. Cuando nos
acercamos a sus textos comprobamos que en gran me-
dida se trata de manuales técnicos, no de elucubracio-
nes fantásticas, luego aunque no los comprendamos, de-
trás de ellos se esconde algo más que un cuento mágico.

La aparición del libro de Subbaray coincidido con
el comienzo en Europa de una serie de investigaciones
relacionadas con la energía taquiónica o antigravitatoria,
si bien algunos investigadores, como en España Alejan-

dro Polanco, consideran que ya
a principios de siglo había nota-
bles investigaciones, muy desco-
nocidas, en ese campo. El inves-
tigador más popular en este
campo fue el austriaco Víktor
Schauberger, que en los años 30
comenzó a desarrollar sistemas
basados en la energía taquiónica a
través de circuitos cerrados de
agua que describían una trayec-
toria de doble hélice en espiral
muy parecida a los circuitos de
mercurio que supuestamente usa-
ban los vimanas. Se cree que in-
tentó aplicar su invento a una ex-
trañas naves circulares diseñadas
por el III Reich en la II Guerra
Mundial, de las cuales una estuvo
a punto de tener un prototipo ope-
rativo al que se denominó Kügel-
blizt —rayo redondo—1. El campo
antigravitatorio que debía impul-
sar la aeronave se generaba a través
del efecto vórtice del remolino del
agua, asociándolo a un campo elec-
troestático de alto poder.

Hay también en la misma
época algunos estudios muy llamati-
vos, como el llevado a cabo por le
francés Marcel Pagés con un disco
de mica, que activó entre los polos
de una máquina electrostática, lo-
grando mantenerlo en el aire emi-
tiendo un zumbido parecido al de

una colmena de abejas —sonido muy vinculado al fenó-
meno OVNI—. En Estados Unidos Townsend Brown re-
alizó experimentos parecidos y en los años 50 John Searl
logró crear efectos vórtice mediante el empleo de elec-
troimanes.

Respecto a los mani, o cristales, el experimento más
conocido es del Marcel Vogel, que llegó a ser director de

investigación de IBM y que hacien-
do circular 100 mls de agua alrede-
dor de un cristal de cuarzo tallado
desencadenó, sin pretenderlo, un
fuerte campo de energía que lo
lanzó a tres metros de distancia.
Existen investigaciones muy desco-
nocidas sobre los poderes de los
cristales en combinación con otros
elementos desde el siglo XIX. Tam-

bién es importante en las leyendas indias el valor que se
le concede a los matras, sonidos capaces de alterar la
materia. Recientemente destaca un estudio realizado en
1993, por Ben Iverson, quien realizando combinaciones
con un ordenador que trabajaba con un sistema de so-

El mito del Vymaanika-Shaastra
Cuando enjuiciamos los textos que hablan de los vimanas

debemos ir con cuidado. En todos los documentos consultados
para elaborar este artículo escritos en español se habla de forma
insistente del Vymaanika-Shaastra, como una de las obras
decisivas a la hora de intentar conocer que tipo de máquinas se
escondían tras la palabra vimana. Es muy frecuente que se de por
hecho que se trata de una obra descubierta en la Biblioteca Real de
Baroda en 1908 y que ya había sido citado en 1875 por Swami
Dayananda Saraswati en sus comentarios al Rig Veda siendo el
autor Maharsi Bharadwaaja, quien la escribió en el siglo IV antes de
nuestra era basándose en textos más antiguos. Finalmente Pandit
Subbaraya Sastry, lo transcribió al sanscrito moderno y ordeno y
preparó la obra como un libro moderno. Pues bien toda esta
historia es perfecta, sino fuera por un pequeño problema. No es
verdad.

Aunque habitualmente no se dice, en realidad el Vaimanika-
Sastra no es en realidad una prueba ni mucho menos concluyente
de la existencia de naves voladoras en la india antigua, pues se
trata de un libro revelado terminado el 1 de agosto de 1918 y
recibido por Pandit Subbaray Sastri, quien actuó como médium y se
lo dictó a Venkatachala Sarma. El trabajo completo finalizó el 23 de
agosto de 1923, en 23 cuadernos en los que fielmente se recogió
el supuesto texto escrito por Maharishi Bharadwaja en el siglo IV a.
C. No obstante, el hecho cierto es que se trata de un libro
extremadamente curioso y que se anticipó a muchas soluciones
aeronáuticas propias de los años 50 y 60 del siglo XX. Por otra
parte, Pandit Subbaray Sastry realizó dirigió la realización de
interesantísimos dibujos para intentar aclarar los vehículos
descritos en el libro, que fueron obra de T. K. Ellapa. El contenido
de la obra es enormemente complejo y extraño a la forma de
pensar de nuestra civilización tecnológica occidental, por que
merece la pena tenerlo en cuenta. 
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nido programado para usar frecuencias muy bajas y un
sintetizador, creo por accidente un acorde que hizo tem-
blar el techo de su casa. Estos estudios y algunos más lle-
vados a cabo desde los años 20 con armas sónicas, como
el famoso cañón sónico alemán de l944, han demostra-
do que se puede lograr desencadenar tremendas energí-
as con el uso del sonido. Aunque parezca absurdo, la
constante mención en los textos de mantras que debían
conocer los pilotos para liberar descargas de energía,
podía estar relacionado con esto, por eso el uso de cris-
tales, que por su gran capacidad piezoeléctrica, pueden
captar sonidos que pueden alterar su estructura y por
eso también el uso del mercurio, un notable transmisor
y amplificador del sonido.

¿En el espacio exterior?

Hemos visto que las narraciones indias cuentas his-
torias asombrosas sobre viajes aéreos y naves voladoras,
pero todavía hay más. El Veda Sabhaparva va más allá,
pues describe auténticas ciudades espaciales que rodea-
ban nuestro planeta. Giraban sobre su propio eje para
generar fuerza gravitatoria y los seres celestiales que las
ocupaban bajaban a la superficie de la Tierra en peque-
ñas lanzaderas o transbordadores. El profesor Dileep
Kanjilal del Sanskritt Collage de Calcuta ha estudiado re-
cientemente este alucinante obra en la que se mencio-
nan naves capaces de alcanzar el espacio sideral, pues
podían ascender en el cielo y atravesar las nubes. Sus des-
pegues llamaban poderosamente la atención de los hu-
manos pues cuando partían, “se tambaleaban los edificios, se
quebraban las plantas, las cuevas y colinas devolvían el eco del
ruido del despegue, el cielo parecía agitado y roto en pedazos por
el estruendo ensordecedor del vehículo volador”. No es la des-
cripción del despegue en Florida de un vuelo de la
NASA con rumbo a la Estación Espacial Universal, es
una narración de hace miles de años.

La investigación sobre los vuelos al espacio exte-
rior de los dioses indios es más reciente, aunque cual-
quiera que lea los textos queda extrañado de la natura-
lidad con la que se mencionan vuelos fuera de la Tierra,
ya que ello implica de forma indirecta un notable cono-
cimiento de la naturaleza del Cosmos y del sistema
solar. Antes del conflicto indo-chino de 1961 en Cache-
mira, había unas aceptables relaciones diplomáticas
entre ambos países que se deterioraron tras la ocupación
china del Tibet y que terminaron en guerra abierta. No
obstante, años antes, cuando las tropas comunistas ocu-
paron Lhasa, en el palacio del Dalai Lama encontraron
unos extraños textos en sanscrito de los que enviaron
copia a la India. La investigadora de los documentos fue
la doctora Ruth Reyna, de la Universidad de Chadi-
garth, que se quedó muy sorprendida al ver que se hacía
mención a una naves llamadas astras y propulsadas por
algún tipo de fuerza antigravitatoria que les permitía
salir al espacio exterior. Se cita incluso un proyecto de
viaje a la Luna, si bien no se indica si se realizó o no.
Aunque el asunto no se tomo en los círculos universita-
rios científicos muy en serio, desde finales de los años
setenta tanto la antigua URSS como los Estados Unidos,
China y la propia India han comenzado a trabajar en
profundidad en los secretos ocultos que pueden estar es-
condidos en las viejas leyendas. 

Curiosamente, otros textos extraídos del Ramaya-
na hablan claramente de un viaje a la Luna en un astra
e incluso se menciona una batalla en la superficie lunar
en la que participa una extraña aeronave de sus enemi-
gos los denominados asvin2. Para investigadores como
David H. Childress las pruebas de vuelo antigravitatorio
fuera de nuestra atmósfera son considerables. 

➢➢➢

CON EL PASO DEL TIEMPO LA APARIENCIA DE LOS VIMA-
NAS SE FUE ADAPTANDO A LA MENTALIDAD DEL PUEBLO,
QUE DIFÍCILMENTE PODÍA ENTENDER LA EXISTENCIA DE MÁ-
QUINAS VOLADORAS.

☞

UN VIMANA REPRESENTADO EN EL TEMPLO DE ELLORA

—INDIA—.
☞
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1 Sobre este asunto hay mucho de fantasía y poco de
realidad, espero poder tratar el tema en próximos
números de la revista.

2 Para algunos investigadores como Kueshana, los asvin
eran los atlantes, enemigos de los seguidores de Rama y
sus aeronaves se llamaban vailixi. Su análisis es muy
curioso, pero no deja de ser mera especulación.

Quienes construyeron 
los vimanas

Este muestrario de tecnologías ex-
trañas no debe hacernos olvidar que des-
conocemos las bases de cómo habría
sido posible desarrollar una civilización
tecnológica sin que las pruebas de su
existencia fuesen abrumadoras. Decenas
de escritores e investigadores del miste-
rio se han ocupado de ello, desde Alford
a Sitchin, pasando por Von Däniken o
Kolosimo, pero ninguna pasa de la ela-
boración de elucubraciones más o
menos delirantes. La respuesta más
común hoy en día entre los investigado-
res de antiguas civilizaciones misteriosas es pura y sim-
plemente que esas civilizaciones nunca existieron. Fue-
ron tal vez unas decenas de seres humanos —o tal seres
de otros mundos— quienes tenían acceso a una tecnolo-
gía asombrosa que perduró en las leyendas, no sólo de la
India, sino también de China, Mesopotamía, Egipto o
Etiopía, durante milenios y quienes construyeron má-
quinas voladoras de las que hay trazas hasta tiempos re-
lativamente recientes —la última mención es del siglo IV
a. C.—. El personaje de Ra en la popular y denostada pe-
lícula Stargate representa muy bien al estilo de escritores
como Alford, como podría ser el gobierno de los legen-
darios reyes-sacerdotes inmortales que gobernaron
Rama hace 12.000 años y cuyo eco lejano ha llegado aún

con fuerza hasta nos-
otros. Fuese como fuese lo que ocurrió
sólo sabemos que hace miles de años
alguien escribió en el poema épico
indio Ramayana esto:

El carro celeste, en posesión de una
fuerza admirable, alado de velocidad,
dorado en su forma y esplendor ascen-
dió por encima de la colina y del valle
boscoso, veloz como el rayo, brillante
como el dardo de Indra, fatal como el
relámpago del cielo, envuelto en humo y
destellos flameantes, rápida proa circu-
lar.

Personalmente sólo se una cosa. Quien recogió esta
leyenda y la transcribió no estaba delirando ni estaba
utilizando una metáfora, intentaba explicarnos algo que
un tiempo lejano fue real. ●

EENN  LLUUCCHHAA  CCOONN  LLOOSS  AASSVVIINN
Los vailixi fueron desarrollados enAtlantis hace 20.000 años, y el más comúnera un platillo (...) usaba una mecánicaantigravitatoria dirigida por ocho moto-res que le proporcionaban unos 80.000 ca-ballos de potencia. El Ramayana, el Ma-habarata y otros textos hablan de de laterrible guerra que tuvo lugar hace unos12.000 años entre Atlantis y Rama emple-ando armas de destrucción masiva quelos escritores no podían haber imaginadohasta la segunda mitad de este siglo.

EEkkllaall  KKuueesshhaannaa
The Ultimate Frontier, 1966

P.S. Como esta descripción hay decenas.Creo que sobran los comentarios

Algunos autores comenzaron a espe-cular hace ya años con posibles conflictosentre los líderes de las avanzadas civili-zaciones que existían en un mundo casidespoblado de seres humanos y que vivíanademás en plena Edad de Piedra. Hay al-gunas posibles pruebas de estos conflictoscuyos ecos lejanos aún podemos seguirfragmentariamente, si bien los autoresque se han ocupado del tema han exage-rado mucho. Aun así su narración es fas-cinante. Dado que no disponemos de es-pacio en este artículo para tratar delasunto, me limitaré a incluir algún textode obras de la antigüedad india y quecada cual saque la conclusión que desee:

El pelo y las uñas se caían; todo se res-quebrajaba sin causa aparente y los pája-ros se volvían blancos…después de unaspocas horas los alimentos estaban infecta-dos…para escapar del fuego, lo soldadosse lanzaban a los arroyos para lavarse,ellos y sus equipos.

MMaahhaabbhhaarraattaa
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stoy en la entrada del más extraño,
desafiante y misterioso templo del
cristianismo. Parece mentira; es una
iglesia pequeña, de estilo románico y
perdida en la cima de un montecillo
desde el que se domina el valle de
Razes. A su alrededor se extiende

una pequeña aldea, Rennes-le-Château. Antaño floreció
aquí Redhae, el último reducto visigótico de Francia. De
aquello no quedan nada más que viejos y derruidos res-
tos de lo que un día fueran muros y columnas.

El aire que se respira aquí es denso. Algo indefini-
ble pesa en el ambiente que cae sobre las cuatro calles
de Rennes-le-Château y sus poco más de 100 habitantes.
Nadie mira a nadie. Los hombres y mujeres que aquí
viven no gozan de la misma hospitalidad que exudan
quienes pueblan toda esta región, húmeda, vinícola y
próspera. Los turistas tampoco te miran. Saben que,
cómo tú, lo que les ha traído aquí es algo tan siniestro
como inconfesable. Por eso miras atrás y adelante cuan-

Bruno Cardeñosa

En 1885 un párroco rural llamado Bérenger Saunière llegó a
Rennes-le-Château, una aldea francesa enclavada en el corazón de
la región cátara. Allí, según la tradición, se encontraba el tesoro
perdido de aquellos herejes, que más tarde pasó a manos de los

Templarios. Sauniere, según las más recientes investigaciones, pudo
haber encontrado aquel secreto. Su contenido, más que material,

era de índole informativo y podía hacer alusión a un terrible
secreto en relación a Jesús de Nazaret. Para preservar el "tesoro"
mandó esculpir un demonio que diera la bienvenida a todo aquel

que pisara la Iglesia en donde halló tan terrible información.

el Diablo
una iglesia, un sacerdote

y el secreto mejor guardado
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do te encuentras bajo ese pórtico estrecho, rematado por
tejadillo triangular y amarillo. Todo lo que has leído, es-
cuchado y sentido en los ojos de los aldeanos y en las
obras que llevas bajo el brazo se resume con la sentencia
en latín que reza el frontispicio de la entrada a esta igle-
sia: Terribilis est locus iste —este lugar es terrible—.

A uno le han enseñado que entrar en una iglesia es
hacerlo en un lugar recogido en el que el alma se ex-
pande. Aquí no. Aquí das un paso hacia adentro y te en-
cuentras con un diablo tallado en madera y policroma-
do. Su piel es rojiza; huesudo y fibroso, cubierto con una
túnica verde, mira en dirección el altar con ojos desor-
bitados y de un azul hiriente. Pómulos salientes, orejas
puntiagudas y cuernos desde los que nace la pila bautis-
mal. Nadie moja sus dedos en el agua... ¿bendita? Da
miedo. Representa a Asmodeo, el diablo que según
cuenta la tradición custodia los secretos. Alzas la vista y
por detrás se erige un pilar. En su base, dos letras, BS. Y
sobre ellas, otra le-
yenda: Par ce signe tu
le vaincras —con este
signo le vencerás—.
Por encima, cuatro
ángeles y un extra-
ño símbolo: una
cruz y una rosa en
su interior. Es el
símbolo de la Rosa-
cruz, la sociedad se-
creta que la Histo-
ria ha convertido
en heredera de los
saberes templarios
y que se ha herma-
nado con los maso-
nes, a los que la
Iglesia ha declarado la guerra ideológica en repetidas
veces.

Y miras al suelo. Descubres que está cubierto por
64 baldosas blancas y negras, al estilo de un tablero de
ajedrez. Quien las puso ahí marcó con sus ángulos los

cuatro puntos cardinales de forma exacta. No, no es un
lugar de paz. Es oscuro. Resalta, eso sí, el color de las ca-
torce estaciones del viacrucis. Pero es un viacrucis ex-
traño. Herético. Está invertido y algunas de las escenas

no pertenecen a los
relatos evangélicos.
La simbología tam-
poco: María Magda-
lena aparece aquí
con el velo de viuda
y Jesús, cuando va a
ser sepultado, san-
gra por su costado
de forma abundan-
te. Quien tallara
aquellos retablos su-
po cifrar de forma
simbólica algo que
comienza a resoplar
entre aquel aire den-
so... Otra estatua de
María Magdalena lo

delata, así como el mural que destaca detrás del altar.
Todo ello conduce a una lectura: la simbología de esta
iglesia parece querer transmitirnos una historia diferente
a la que nos han contado. Jesús —reza subrepticiamente
este templo del heretismo— no murió en la cruz; por ello
sangraba. Y lo que resulta más heterodoxo: estaba casa-
do con María Magdalena.

Sin duda, la leyenda del frontispicio es atinada:
este lugar es terrible. Al menos, para los dogmas, que pa-
recen haber huido de aquí por la fuerza.

El hombre que cambió 
la historia de este lugar

Salgo de la iglesia. Giro y accedo al cementerio.
Son tumbas antiguas; bellas unas, siniestras otras. Y al
final, siempre con flores frescas, destaca una. Tiene una
lápida ocre sobre la cual está tallado en altorrelieve el
perfil de un hombre. Aquí yace Bérenger Saunière  —cu-
yas iniciales, BS, coinciden con la inscripción que se en- ➢➢➢
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contraba a la entrada de la iglesia—, fallecido en 1917 y
desde 1885 párroco de esta aldea. Él es la razón de que
esté ahí, agachándome con mi Nikon a los pies de una
tumba a la que el abad se llevó sus secretos.

Bérenger Saunière es el culpable de que aquella
aldea se haya convertido en centro de peregrinación y
destino vital de miles de buscadores de tesoros espiri-
tuales y materiales. El culpable de una leyenda que hace
de esta región la más embriagadora y misteriosa de toda
Francia. Quizá una de las más inquietantes del mundo
entero. Es el destino de moda para todo un submundo
de viajeros, muchos de los cuales llevan bajo su brazo
uno de los 500 libros que sobre el misterio de Rennes se
han escrito en los últimos años. Hasta allí llegan hom-
bres tan dispares como periodistas que quieren contar

por qué esta región resquebraja dogmas o que buscan
explicación a por qué algunos personajes acaudalados
han comprando las viejas mansiones que surgen a orillas
del Aude, el río que por aquí corre, y que se han retira-
do aquí: sacerdotes que se han quitado la sotana, escri-
tores como Julio Verne que buscan el ambiente ideal
para sus novelas, músicos como los españoles Carlos
Berlanga o Guillerno Cazenave que se inspiran aquí
para sus composiciones o políticos como François Mite-
rrand, que no dudó pisar el suelo embaldosado de esta
iglesia en el que ahora estoy, clavando sus ojos en el dia-
blo Asmodeo mientras su cohorte no se atrevía a cruzar
la puerta, que te recibe con el aviso de que es un lugar
terrible; un aviso inspirado en un versículo tan extraño
como lo ocurrido aquí en el último siglo y pico, un ver-
sículo del Génesis que dice: "Este lugar es terrible, es la casa
de Dios y la puerta de los cielos".

El gobierno francés ha echado el resto para pro-
mocionar esta zona —y por extensión el resto del llama-
do país cátaro, el Languedoc galo— de cara al siglo XXI.
Sin restar magia al lugar, y manteniendo su aire mile-
nario, todo el país cátaro ha entrado de lleno en las
rutas de los turistas que buscan algo más que playa y

sol. Hace años, sólo marcaban en el mapa el castillo de
Montsegur, la última fortificación de los herejes cáta-
ros, los llamados “hombres-buenos”. Los cruzados arra-
saron con ellos, y sus últimos números se recluyeron en
esta fortificación cual arca celestial, que cayó tras diez
meses de asedio en marzo del año 1244. Pero antes de
capitular, algunos cátaros lograron huir de la montaña
con un tesoro que desde entonces se convirtió en legen-
dario.

El sitio de los misterios

La carretera, poco a poco, comienza a empinarse.
Las curvas son cerradas como una herradura. Cada re-
vuelta mira a algún lugar especial. No es casualidad. La
acondicionó hace un siglo Bérenger Saunière. Una de las
revueltas mira a Coustaussa; otra al monte Cardou. Es
un viejo y apagado volcán que se eleva 796 metros. El
más alto de la zona. Recientemente se ha sabido que
aunque ambientó la novela en Islandia, el volcán que
Otto Linderbrock sube en el Viaje al centro de la Tierra es
realmente el Cardou, que los nuevos turistas recorren
con un ejemplar de la obra de Julio Verne, a quien se le
supone, por sus amistades comunes con Berenger, po-
seedor del secreto que aquí anida.

Tras cuatro kilómetros y medio, sin otra marcha
que no sea la primera, llegamos a Rennes-le-Château.

➢➢➢
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Aunque parezca increíble, el aspecto de esta aldea no ha
cambiado mucho desde que pisara su milenario suelo
Berenger Sauniere el primero de junio de 1885. Enton-
ces, Rennes-le-Château era algo así como el fin del
mundo. Un destierro para un sacerdote joven —de 33
años entonces— y apuesto que ya había provocado más
de un quebradero de cabeza a sus superiores. Dicen que
era algo reaccionario ante determinados dogmas. Ge-
rard de Sede, el primero que
estudio su vida, habló allá por
la década de los sesenta con
muchos de sus feligreses. Lo
recuerdan como un hombre
guapo, atractivo y de un enor-
me poder seductor. Se dice
que algo más que la camara-
dería le unió con su ama de
llaves, Marie Derdanaud. Ella
está hoy enterrada junto a Bé-
renger, para sospechar más si
cabe. Fue su heredera, y quizá
mucho más. Pero, ¿heredera
de qué?

Parte de la respuesta la
encontraré unos metros más
allá, fuera de la iglesia... ¡En
Villa Bethania! Allí, Jean Ro-
bin y un nutrido grupo de ex-
pertos tratan de buscar orden
y concierto a algo que ocurrió
en 1891, cuando Saunière en-
tregaba todo su tiempo a la re-

construcción de la iglesia. Quería reconstruir el altar,
sostenido por dos pilares visigóticos. Estaban huecos...
En su interior encontró una serie de pergaminos. Pos-
teriormente, volvió a encontrar, enrollados en unos he-
lechos, nuevos textos antiguos en el interior de un ba-
laustre de madera que se encontraba en la iglesia.

Eran textos escritos en francés antiguo, redactados
de forma oscura, escondiendo —según todos los analis-

tas— una clave oculta. El pri-
mero rezaba así: "Pastora, nin-
guna tentación. Que Poussin, Te-
niers. La clave. Paz 681. Por la
cruz y este caballo de Dios, com-
pletó o destruyó este demonio del
guardián al mediodía". El segun-
do texto, descifrado, explica:
"A Dagoberto II, Rey, y a Sion per-
tenece este tesoro y Él está allí
muerto".

Cuando Sauniere descu-
brió estos textos viajó a París.
Lo hizo para buscar un paleó-
grafo que le descifrara el con-
tenido. Algo le decía que lo
que acababa de encontrar era
importante. Se lo decían,
quizá, los pergaminos del ba-
laustre. No los conocemos
todos. Algo halló que le enca-
minó a buscar en los Elíseos a
la flor y nata del esoterismo.
Eran tiempos en los que el co-
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nocimiento mágico estaba vedado salvo para las clases
altas e intelectuales. Sauniere regresó entusiasmado, sa-
bedor de que había topado con algo fuera de lo común.
Peinó palmo a palmo toda la región. Extrajo piedra de
infinitos lugares y, como quien no quiere la cosa, co-
menzó a disponer de una fortuna incalculable. ¿De
dónde salió todo ese dinero? ¿Acaso había descubierto
el tesoro de los cátaros, que luego pasó a manos de los
Templarios y que según diversas tradiciones estaba es-
condido en estos lares? Si era así, ¿se trataba de un te-
soro material o espiritual? ¿O acaso informativo? O
ambas cosas, por qué no. 

Claves secretas

Tengo frente a mí el atlas de la zona que elaboró
Sauniere. Dibujó en su primera página una flor de lis,
la flor de las flores, ligada a las dinastías reales y a reyes
como Dagoberto II, el merovingio, que contrajo matri-
monio en Rennes-le-Château, y cuyo nombre aparece
en los famosos pergaminos.
Sobre la flor destaca una tí-
mida estrella de David, el sím-
bolo hebraico. Parece un gui-
ño... Los templarios, como
bien sabemos, se fundaron
con la intención de defender
los sacros enclaves de Tierra
Santa. ¿Tendría algo que ver?
Se crearon en Sion, que tam-
bién se menciona en los per-
gaminos. 

Con su dinero, o el dine-
ro del tesoro, o más segura-
mente, según apuntan las más
recientes investigaciones, con
el dinero de la élite parisina
embebida en el esoterismo,
edificó un auténtico paraíso
en su vivienda. Convirtió
Villa Bethania en una man-
sión victoriana de tres plan-
tas. Habilitó los terrenos co-
lindantes con varios jardines.
Uno de ellos un auténtico in-
trincado de calles que, proba-
blemente, reflejaban en mapa. Rodeando al jardín
elevó una muralla que está en la parte más alta del pue-
blo. A un lado de la muralla, de unos treinta metros y
que en el centro presenta un ángulo de 90 grados pero
en curva, desde el cual se accedía. Construyó un inver-
nadero, y al otro una edificación neogótica a la que
llamó Torre Magdala. Tiene un aire sobrecogedor. Su
primera planta la dedicó al estudio. Colocó allí sus li-
bros y una mesa. Pasaba horas entregado al estudio. Pa-
recía buscar algo en la zona, con la ayuda de su atlas.

La misma disposición del lugar lo dice todo: subiendo
por la escalera de caracol de la torre se accede a una te-
rraza desde la que se contempla toda la región. No es di-
fícil imaginar a Bérenger con sus libros, tratando de
descifrar códigos ocultos, rebuscando en la geometría
sagrada y queriendo encontrar un punto en su atlas, su-
biendo por la torre y contemplando cientos de kilóme-
tros cuadrados desde la terraza de Torre Magdala.

Algo muy poderoso encontró Bérenger Saunière.
Algo que le dio dinero, mucho dinero. Gastó 500 millo-
nes de pesetas de la época en sus viajes y construcciones.
Una auténtica fortuna... Henry Lincoln, un investigador
inglés, representa la corriente de opinión más aceptada
en estos momentos respecto de la fortuna de este extra-
ño párroco rural. Cree que su fortuna "formaba parte de las
donaciones de la élite parisina para seguir buscando pruebas de lo
que había descubierto... Entre los pergaminos es posible que hu-
biera hallado el acta matrimonial de Jesús y María Magdalena".

De ser así, quedarían explicadas muchas cosas. En
cierto modo, la iglesia de Rennes, con su iconografía,
parecía transmitir esa idea, según la cual Jesús estuvo

casado con María Magdalena.
Así lo recogen, además, varios
textos envangélicos apócrifos.
Esas mismas tradiciones dicen
que Jesús, probablemente, so-
brevivió a la cruz. Y la Iglesia
de Rennes también lo parece
indicar en su particular Via
Crucis, en donde Jesús, cuan-
do va a ser sepultado, sangra
en su costado. Sólo sangraría
si estuviera vivo... Más aún; in-
vestigadores del secreto de los
templarios y cátaros creen que
ambos grupos bien pudieron
ser poseedores de ese secreto,
razón por la cual acabaron
siendo vilmente perseguidos y
asesinados en una Europa cle-
rical y dogmática hasta la es-
quizofrenia como era aquella
en la que vivieron. Ese secreto
cátaro y templario, además,
revelaría que Jesús y María la
de Magdala —de ahí el nom-
bre con el que bautizó a la

torre en la que Berenger estudió miles de horas— huye-
ron tras la crucifixión a un lugar en donde el paganismo
les hiciera pasar desapercibidos. Y ésta de Francia, en
donde los celtas dejaron su poso folklórico, era la mejor
de esas zonas. Además, según esas mismas tradiciones y
según sospechan gran parte de los estudiosos del enig-
ma de Rennes-le-Château, ese secreto podría documen-
tar que el linaje de Jesús ha sido preservado hasta el día
de hoy. De ello se habría ocupado una sociedad secreta
llamada Priorato de Sión.

➢➢➢



37

Pero, en realiad, el Priorato de Sión no apareció en
escena hasta que en los años sesenta, el investigador Gé-
rard de Sède publicó El oro de Rennes. Su libro daba a co-
nocer la turbulenta, inquietante y fascinante vida de Bé-
renger Saunière. Tras su aparición surgieron versiones
del enigma a cual más rocambolesca. De acuerdo a la
que presentan Michael Baigent, Richard Leigh y Henry
Lincoln en El enigma sagrado, la existencia del Priorato
de Sión se remontaría a la creación de la Orden del
Temple. En cierto modo, esta organización paralela ten-
dría por objeto sobrevivir a cualquier situación y preser-
var el legado mistérico del Temple. Su último Gran
Maestre sería Pierre Plantard, quien sin embargo —de
acuerdo a las versiones más críticas— sería el inventor de
la historia y el creador del Priorato, or-
ganización que fue dada de alta en los
años cincuenta.

En todo caso, quedan muchos
enigmas por descifrar. Uno de ellos
puede tener que ver con Nicolas Pous-
sin, el pintor cuyo nombre se menciona
en uno de los pergaminos, quien, de
acuerdo a lo que podemos entender en
ellos, podía estar al tanto del secreto.
Nuestro hombre, el párroco Sauniere
compró en el Louvre una valiosa répli-
ca de un cuadro de Poussin, titulado
Los pastores de la Arcadia. En él se obser-
va a cuatro pastores junto a un sepulcro
al aire libre. Todos ellos señalan algo
en la tumba; se trata de una inscrip-
ción. Está escrita en latín: Et in arcadia
ego —Y en la arcadia yo—. No tiene
mucho sentido, pero bien es sabido que
Poussin y otros de su época gustaban

de ciertos juegos de palabras. Así, cambiando el orden
de las letras, el criptograma se convierte en: Arcam dei
tango. O lo que es lo mismo: Estoy tocando la tumba de Dios.

Las pistas se estrechan. Desde el cementerio de
Rennes contemplo que la tumba de Sauniere mira hacia
el monte Cardou. También el castillo de Serre, desde
donde veo diáfana tan singular mole pétrea. Y también
desde el de Arques. Y desde el de Coustaussa... Todos
fueron construidos por los templarios para proteger
"algo". Así lo indican los textos históricos, que se "olvi-
daron" de indicar qué custodiaban. Pero ese "algo", sin
duda, apunta al Cardou. Los buscadores de tesoros eso-
téricos del siglo XX lo compraron por parcelas. Hay car-
teles de "prohibido" en varios lugares. Incluso algunas

vallas. Una de ellas conduce a la cota
de 681 metros, la señalada en los per-
gaminos de Saunière. Allí estalló una
bomba en 1971 que se llevó por delan-
te una tumba idéntica a la que aparece
en el cuadro de Poussin, la que Saunie-
re identificó tras descubrir que tras ese
cuadro y otros existían claves geomé-
tricas que conducían a aquel punto.
¿Se trata de la tumba de Dios? ¿La
tumba de Jesús de Nazaret? ●



Si el término OOPART, que como
ya sabe el lector significa “objeto
fuera de su tiempo”, se aplicara de

forma genérica a un descubrimiento
arqueológico concreto, sin duda, de
entre todos los OOPART, eligiríamos
éste: ¡El martillo fósil! Basta con mirarlo
para darse cuenta de que se trata de una
herramienta humana. Sólo hay un
problema, y menudo problema: data de
una época anterior a la existencia de
nuestros ancestros.    

El llamado martillo fósil fue hallado
en 1934 muy cerca de la localidad de
London, en estado norteamericano de
Texas. Apareció incrustado en el interior
de una roca, lo que desde un principio
obligó a los estudiosos a sospechar que
tenía una antigüedad extrema. La
madera del mango del martillo estaba
fosilizada y la cabeza, de hierro, se
fundía con la piedra. ¿Qué significaba
esto? Sencillo: que el martillo era
anterior a la roca. Y claro, sólo del
vértigo que provocaba tal suposición, los
científicos decidieron considerarlo un
“objeto bizarro”1. 

Nadie quiso investigar el martillo
fósil, que estuvo durante mucho tiempo

EEll  mmaarrttiilllloo  ffóóssiill

Fecha: 140 millones de años.
Lugar: Texas —Estados Unidos—
Misterio: Un martillo fosilizado en

el interior de una piedra
datada en la era de los
dinosaurios... ¿Quién lo fabricó?

Y no es para menos: aquello significa
que el llamado “martillo fósil” no podía
ajustarse en ningún cuadro cronológico

referente a la historia humana y
concitaba decenas de preguntas a las que

resultaba imposible responder: ¿Había
sido fabricado por una humanidad

anterior a la nuestra? ¿Lo habían dejado
allí viajeros de otros mundos? ¿Acaso el

objeto, por mor de un inexplicable
fenómeno, había viajado en el tiempo?

¿No sería que el ser humano apareció en
la Tierra mucho antes de lo aceptado?

Los OOPARTS generan cuestiones
como éstas y otras muchas, puesto que
en ocasiones, estos “artefactos fuera de
lugar” sí han sido datados en tiempos

durante los cuáles hubo humanos, sólo
que los consideramos incapaces de

haberlos fabricado por la tecnología que
denotan, que en absoluto encajan con el

desarrollo científico de aquellos
hombres. 

Les dejo con algunos de los OOPARTS
más sugerentes…

Objetos fuera de su tiempo

En junio de 2001, durante las tertulias de La rosa de los vientos ofrecimos a
los oyentes –y ahora a los lectores– una información procedente de Australia
que confirmaba la inquietante realidad de los OOPARTS —acrónimo de la
expresión anglosajona Out Of Places Artifiacts— u “objetos fuera de su tiempo”.
La noticia aludía a una investigación científica que demostraba que un
“martillo fosilizado” .—por tanto, obra de manos humanas— tenía nada menos
que 140 millones de años. El objeto, por tanto, era infinitamente anterior a la
aparición del hombre sobre la Tierra. Lógicamente, hubo debate.

Bruno Cardeñosa

La Zona Cero
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condenado al ostracismo en la vitrina de
un pequeño museo de Texas, el Museo
Somerwell. Afortunadamente cayó en
manos de otros investigadores que, pese
a estar influenciados por ciertas
corrientes creacionistas, favorecieron la
posibilidad de un análisis detallado.  

El mango del martillo es de madera,
pero dicha madera se encuentra
petrificada. La parte interior, porosa, se
ha transformado en carbón.
Precisamente, en aquellos lares la
petrificación de la madera es algo que ha
ocurrido con cierta frecuencia. Son bien
conocidos los bosques de árboles
petrificados de Texas, que no son sino la
consecuencia de un proceso geológico
normal mediante el cual la madera muy
antigua acaba convirtiéndose en piedra.
Para que esto ocurra deben haber
transcurrido nada menos que 140
millones de años. Y si bien el tronco de
un árbol en tal estado no nos extraña
sobremanera, no podemos decir lo

estudiosos, se sedimentó después de la
fabricación del martillo. Los estudiosos
separaron la piedra del objeto, lo que
provocó una muesca en la parte superior
de la roca. Parecía formar parte de algo
parecido al recubrimiento del objeto, lo
que indujo a un nuevo análisis. Formada
por hierro en cuatro quintas partes, la
muesca contiene silicio, azufre, calcio,
potasio y cloro, lo que significa que es
producto de un proceso poco común. Al
estar fundida la cabeza del martillo con
la roca, se ha sospechado que dicho
proceso podría deberse a que en
tiempos, el objeto estuvo sometido a una
presión atmosférica distinta de la actual,
lo que nuevamente nos obliga a pensar
en una época remotísima. Como
explicación natural se ha propuesto la
posibilidad de que la cabeza del martillo
perteneciera al hierro procedente de un
meteorito. Sin embargo, los elementos
hallados en la pieza arqueológica no
coinciden con los que sería de esperar de
una roca procedente del Sistema Solar.
Además, el proceso posterior habría
originado impurezas en el metal que no
se habrían escapado del escrutinio de los
laboratorios que participaron en el
análisis. Fuera dudas: estamos ante uno
de los objetos más desestabilizadores
jamás hallados. 

Ha sido datado en una época en la
que sobre la faz de la Tierra corrían los
dinosaurios. Faltaban millones y
millones de años para que los humanos
apareciéramos en la escena terrícola. Y
sin embargo, manos como las nuestras
fabricaron y usaron ese martillo. 

¿Explicaciones? No las hay. ●

mismo cuando esa madera ha sido
trabajada por manos humanas.

Este es el primer dato
desestabilizador que proporciona este
objeto. Y es lógico, puesto que los
primeros homínidos no surgen hasta
hace 7 millones de años y no fue hasta
hace 2 cuando nuestros ancestros
comenzaron a fabricar herramientas. 

Respecto a la cabeza del martillo, el
misterio es todavía mayor.
Recientemente se han efectuado nuevos
análisis en el Instituto Metalúrgico de
Columbia, en donde los investigadores
descubrieron que está formado en un
96,6 por ciento por hierro, en un 2,6 por
ciento por cloro y en casi un 1 por ciento
por azufre. Tal combinación de
elementos quiere decir que el objeto es
de hierro casi puro, algo que sólo puede
conseguirse empleándose avanzadas
técnicas metalúrgicas. Además, los
investigadores efectuaron varias
radiografías del objeto. Gracias a los
rayos X dedujeron que durante su
fabricación, el hierro empleado fue
purificado y endurecido. Para
conseguirlo, es necesaria la utilización
de un tecnología metalúrgica muy
reciente… 

Pero la roca, tras los estudios
geológicos pertinentes, resultó tener 140
millones de años, y según señalan los

1 Bizarre es lo que los lingüistas denominan
una falsa amiga, pues en inglés significa
anómalo, extraño y tiene por tanto un
significado muy diferente a la palabra
fonéticamente similar española “bizarro”.
N del E.
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extraordinariamente preciso.
Que no se obvie el siguiente dato: hasta
el siglo XX no ha podido obtenerse una
máquina similar, pero alguien, en
tiempos de Jesús, ya había desarrollado
una tecnología lo suficientemente
avanzada como para lograrlo.

La conocida publicación científica
Scientific American, lo dijo en su
momento: “Este hallazgo nos obliga a
revisar nuestros conocimientos sobre la
historia de la ciencia.”  

Los movimientos del Sol y la Luna;
los de Venus y los de Marte; las horas
del día y la noche; las fases lunares; el
comienzo de las estaciones… Todo esto,
y mucho más, ofrecía gracias a su
mecanismo esta sorprendente máquina.
A muchos científicos les cuesta aceptar
que en aquellos tiempos hubiera
hombres capaces de calcular todos estos
movimientos. Sin embargo, el enigma de
Antikitera les deja en evidencia. Por ello,
aún no se han enfrentado en condiciones
al reto que plantea. 

Este artefacto está calificado por los
expertos como un OOPART, siglas
anglosajonas que significan: “Objeto
fuera de su tiempo.” De este modo se
conocen a aquellos restos arqueológicos
que por la tecnología empleada en
confeccionarlos, o por los conocimientos
que de ellos se derivan, no encajan con
la fecha en la que son datados. 

La máquina de Antikitera es un
ejemplo perfecto que viene a quebrar
una “verdad” impuesta: hace 2.000 años
no existía la tecnología para
confeccionarlo y aún no se habían
alcanzado los conocimientos
astronómicos que se derivan de su
perfección a la hora de calcular
movimientos de astros. 

Pero la historia —y menos la que se
impone a golpe de “verdad científica”—
no siempre sabe de lógica. ●

Año 80 antes de Cristo… Una
galera naufraga en el Mar Egeo,
frente a la isla de Antikitera,

entre el abrupto bosque de peñascos que
emergen allí. En su interior hay estatuas
de mármol y bronce; ánforas y jarrones;
piezas de oro y plata…

El tesoro no sería recuperado hasta el
año 1900. Ni entonces ni ahora pudo
calcularse el valor arqueológico de los
restos. Es sencillamente ilimitado.  

Pero entre tanto legado clásico, entre
tanto tesoro de la antigüedad, en suma,
entre tantas piezas riquísimas, un
pequeño objeto que apenas destacaba
entonces es hoy el más importante de
todos ellos.  Nadie quiso prestarle
atención… ¡Era insignificante! 

Y es que, al fin y al cabo, no parecía
más que una piedra calcárea… en medio
de preciadas joyas. Pero aquella simple
piedra es hoy uno de los fetiches más
valorados del Museo Arqueológico de
Atenas. Bajo la vitrina que lo exhibe,
podemos leer una sugerente leyenda: “la
máquina de Antikitera”. Y claro: hablar
de máquinas de hace dos mil años es, en
teoría, una osadía sin sentido, pero este
caso, como va a comprobar el lector, es
especial. 

Hasta 1955 nadie quiso darse cuenta
de que la pieza podía albergar un secreto
que había esquivado el paso de
diecinueve siglos sumergido en
aguas del

Mediterráneo. El
responsable de
ofrecernos la verdadera
dimensión del enigma fue un arqueólogo
llamado Dereck de Solla Price. Limpió
el objeto, le extrajo las impurezas
atrapadas por la agresiva acción del mar
en el seno del Egeo y, sin siquiera
imaginarlo, se encontró con lo que hoy
es, sin género de dudas, el mecanismo
de relojería y astronómico más complejo
de la antigüedad. 

La máquina apenas tiene una
longitud de unos pocos centímetros, sin
embargo, sus detalles están trabajados
como si el antiquísimo relojero hubiera
dispuesto de una lupa de mil aumentos
—y que se sepa, la lupa no se había
inventado—. Cuenta con una rueda
dentada principal de 240 dientes, y otras
cuarenta que como un rompecabezas
engarzan entre sí. Todo el conjunto está
unido sobre nueve escalas móviles y tres
ejes. 

Y lo más inquietante, sorprendente y
enigmático: la máquina ha sido
troquelada sobre una única placa de
bronce de dos milímetros de espesor.
Los expertos han concluido que el
artilugio es un reloj mecánico,
astronómicamente perfecto y

➢➢➢

LLaa  mmááqquuiinnaa  ddee  AAnnttiikkiitteerraaFecha: Siglo I a.C.Lugar: isla de Antikitera, Grecia.

Misterio: ¿Cómo un artilugio del
siglo XX puede tener más de dos

milenios de antigüedad?

La Zona Cero
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respetable cantidad de la solución y
sumergió en su interior una pequeña
estatuilla de plata. Acto seguido, se
activó la “corriente” de su réplica de la
supuesta pila de Bagdad. El resultado a
la experiencia fue de lo más inquietante:
en dos horas, la estatuilla de plata
adquirió una coloración marcadamente
dorada. Ya no tuvo dudas… Aquella
modificación se debía a que el extraño y
“rudimentario” artefacto había sido, dos
milenios atrás, nada más y nada menos,
que una pila eléctrica. 

Posteriores investigaciones
arqueológicas destaparon la presencia en
Irak, entre las ruinas mesopotámicas, de
nuevas baterías similares, algunas,
incluso, de mayor potencia que la
referida. Los escépticos aseguran que la
pila no es mas que un estuche para
guardar pergaminos enrollados y
cosméticos. Nunca lo han podido
demostrar, al contrario de lo que ha
ocurrido con quienes —tras contrastarlo
experimentalmente— defienden que el
artefacto es la primera pila de la que
tiene constancia la Historia. 

Hoy, este maravilloso OOPART
reposa en la capital irakí, en el seno del
Museo Arqueológico de Bagdad. Muy en
el seno… Y es que al parecer, tras los
bombardeos norteamericanos —digamos
“aliados”, para evitar suspicacias—
ocurridos allí durante la Guerra del
Golfo en 1991, una de las alas del museo
se vino abajo con los cientos de piezas
arqueológicas que albergaba, entre ellas,
la que nos ocupa. Así pues, la pila de
Bagdad ha vuelto a quedar sepultada
bajo las ruinas, como antaño estuvo
antes de salir a la luz y poner en jaque —
en jaque mate, diría— a la Historia
oficial. ●

de hierro. Y, como es lógico, los
estudiosos buscaron significado a aquel
hallazgo. ¿Qué era? ¿Para qué servía?
¿Cómo fue desarrollado? 

Los primeros exámenes sirvieron
para determinar la antigüedad de las
piezas. Databan, de acuerdo a aquellos
análisis, de entre los años 227 y 126 a. C.
El principal investigador del caso, el
ingeniero alemán Wilhein Konning,
buscó la utilidad que para los habitantes
de Mesopotamia podrían haber tenido

aquellos recipientes.
Exprimió la imaginación al
máximo, pero no, ninguna
de las opciones estudiadas
respondía a sus
inquietudes, hasta que
los rellenó con un
electrolito convencional.
Para su sorpresa, la
varilla metálica se
activo eléctricamente.
Konning quedó
impresionado.

Cuatro años después, tras numerosas
comprobaciones, firmó un primer
informe científico: “El contenido de las
vasijas funciona exactamente igual que
lo hace una pila eléctrica moderna.”
Años después, un ingeniero llamado
Willard Gray viajó hasta Irak con objeto
de solventar sus dudas respecto a las
conclusiones de Konning. Una vez allí, y
con el objeto en su poder, efectuó un
peculiar experimento: construyó una
réplica de la pila y como líquido alcalino
se propuso utilizar algún elemento que
estuviera al alcance de los habitantes de
Irak de hace 2.000 años. Dicho líquido
no fue otro más que zumo de uva, que
abundaba en aquellos lares. Así,
introdujo en un recipiente una

Las primeras pilas eléctricas datan
del año 1800… ¿O quizá no?
Nuestro siguiente enigma nos

invita a la duda. Aunque a usted,
querido lector, le parezca increíble, la
arqueología, entre sus piezas prohibidas,
cuenta con una que sobrepasa los límites
de la sorpresa: se trata de una batería
eléctrica con más de 2.000 años de
antigüedad que fue encontrada en el año
1938 en Irak. Aquel año, durante una
campaña de excavación, los arqueólogos
desenterraron en un yacimiento
recipientes con forma de jarrón que
contenían en su interior un extraño
cilindro de cobre rodeando una varilla

LLaa  ppiillaa  ddee  BBaaggddaadd

Fecha: Siglo II a.C.

Lugar: Bagdad, Irak.

Misterio: ¿Existían baterías

eléctricas 200 años antes del

nacimiento de Jesús?
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Borondón
José Gregorio González



lgo inusual destacaba sobre el hori-
zonte en la luminosa tarde del pasa-
do sábado 18 de octubre. Uno tras
otro los conductores detenían sus ve-
hículos apresuradamente en el arcén
a la altura del núcleo de Bañaderos,
sin saber que otras personas imita-

ban su gesto en las inmediaciones de San Andrés, otro
de los populares barrios costeros del municipio granca-
nario de Arucas. Impresionados todos miraban con si-
milar cara de perplejidad en la misma dirección, hacia
la isla de Tenerife, separada de Gran Canaria por un
brazo de mar de unos 50 km. La habitual estampa de la
isla con el cielo y el océano como marco, y el impertur-
bable Teide queriendo rozar el cielo, mostraba allí
donde sólo tenía que haber agua varias masas de tierra
de considerables dimensiones, que se asemejaban a islas
picudas emergiendo perfectamente alineadas del mar.
El reloj marcaba poco más de las seis y media de la tarde
y la noticia corrió como la pólvora, mientras desde los
domicilios costeros los vecinos se afanaban en confir-
mar, atlas en mano, lo evidente que resultaba que aque-
llas islas no podían estar allí. Durante los días posterio-

res no se habló de otra cosa, gracias en buena medida a
los varios minutos de filmación que el periodista Jaime
Rubio Rosales obtuvo fortuitamente con su vídeo cáma-
ra. Un material gráfico de incalculable valor en el que de
forma completamente nítida se puede observar junto a
las costas tinerfeñas de Anaga varias islas fantasma, un
fenómeno que salvando las distancias se antoja muy si-
milar al que durante siglos han narrado centenares de
testigos por toda Canarias, identificándolo con la miste-
riosa isla de San Borondón.

Sin embargo, la localización de esta nueva apari-
ción no es frecuente dentro de la tradición borondoniana,
que sitúa la ubicación de la isla en algún punto en el es-
pacio de mar comprendido entre las islas de La Gome-
ra, La Palma y El Hierro, en las aguas más occidentales
del archipiélago. En esa localización la han situado tes-
tigos procedentes de las citadas islas, especialmente de
la Isla del Meridiano, así como aquellos que en el siglo
XVI afirmaron haber desembarcado en ella. Incluso el
autor de la única fotografía existente de la escurridiza
ínsula, Manuel Rodríguez Quintero, la inmortalizó en el
verano de 1958 apuntando el objetivo de su cámara
hacia el horizonte del municipio palmero de Tazacorte,
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El pasado 18 de octubre centenares de personas contemplaron atónitas desde
las costas de Gran Canaria, la aparición en el horizonte marino de varias

masas de tierra en una zona en la que geológicamente no existe más que agua.
Asistían por espacio de casi una hora y, tal vez sin saberlo, a la observación de
un fenómeno que con toda probabilidad en el pasado pudo haber dado origen a

la leyenda de San Borondón, la misteriosa isla fantasma del archipiélago
canario. Inmortalizada por numerosa cartografía, de la que ofrecemos ejemplos
inéditos en este reportaje, la Non Trubada también ha sido obsesivamente y

ocasionalmente fotografiada. En este artículo repasaremos su historia.
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la leyenda de San Borondón, la misteriosa isla fantasma del archipiélago
canario. Inmortalizada por numerosa cartografía, de la que ofrecemos ejemplos
inéditos en este reportaje, la Non Trubada también ha sido obsesivamente y

ocasionalmente fotografiada. En este artículo repasaremos su historia.



o lo que es lo mismo, hacia el Suroeste de La Palma. La
fotografía en cuestión, en blanco y negro y de una cali-
dad propia de la época, permite distinguir en la línea del
horizonte la silueta de una isla picuda emergiendo de un
banco de nubes, siendo portada del ABC en su edición
del 10 de agosto de 1958. No obstante, la casuística ca-
naria relacionada con la aparición de la en otro tiempo
llamada Isla Encantada, de las Siete Ciudades, o Aprosi-
tus según Ptolomeo, incluye observaciones que se salen
de estas coordenadas. En 1972 el matrimonio formado
por Carlos y Micka de Frosterus, hoy propietarios de
una popular librería alternativa en el Puerto de la Cruz,
regresaban a su domicilio al caer la tarde, cuando desde
su coche y en a la altura del municipio tinerfeño de San
Juan de la Rambla, contemplaron con absoluta nitidez
una isla en medio de mar, relativamente cerca de la
costa. El espectáculo había llamado la atención de otros
conductores, que detenían sus vehículos para observar
aquella curiosa aparición. Transcurridas más de tres dé-
cadas, el recuerdo de aquella observación “permanece muy
claro, así como la imposibilidad de echar mano del equipo foto-
gráfico que siempre llevábamos en la maleta del coche y tomar
unas fotos”, recuerda Carlos. “Allí estuvimos durante mucho
rato viendo aquella isla, con normalidad, pero sin caer en la
cuenta de tomar unas imágenes, y allí siguió cuando decidimos
marcharnos”.

En este caso la observación se produjo en una di-
rección diametralmente opuesta a la habitual, pero no
ha sido la única vez. Mucho más reciente, y sin duda vi-
sualmente bastante más espectacular fue el caso vivido
por Dolores Nieves, una artesana tiñerfeña que en com-
pañía de una amiga pudo observar en la tarde del 26 de
octubre de 2003, la aparición de una isla frente a las cos-
tas de Tacoronte, también desde Tenerife. En este caso
la visualización de la isla “se prolongó durante más de una
hora, y al estar acompañada de una hermosa puesta de sol de
tonos rojizos, daba la sensación de estar contemplando algo que
en el pasado y bajo las mismas condiciones, debió de ser conside-

rado mágico, de otro mundo”, nos describe la testigo. La au-
sencia de nubes y la especial luminosidad de aquella
tarde permitieron observar detalles como los perfiles de
su costa, “en la que daba la impresión de romper las olas, y la
vegetación, puesto que distinguí la silueta de árboles en su perfil
superior”, concluye.

En busca de 
una tierra encantada

Investigaciones recientes actualmente en marcha,
apuntan a la posibilidad de que los aborígenes canarios
ya conocieran el fenómeno de estas apariciones antes de
la Conquista de Canarias, si bien su identificación con la
figura cristiana de San Brandan de Cluainfort y su fabu-
loso viaje narrado en la epopeya medieval Navigatio Sanc-
ti Brandani, sea obviamente de época hispánica. Todo
apunta en esa dirección, sí además tenemos en cuenta la
creencia popular vigente hasta nuestros días en algunas
zonas de las islas en la existencia de lugares y tierras en-
cantadas que, como por arte de magia pueden aparecer y
desaparecer tanto en el mar como tierra adentro, espe-
cialmente en fechas señaladas como la víspera de San
Juan. Por tanto los antiguos guanches pudieron haber
sido testigos del fenómeno de las apariciones, que con la
llegada de los colonizadores fue asociado a las tierras pa-
radisíacas que en la popular leyenda había logrado visi-
tar el santo irlandés en el siglo VI d. C. en compañía de
San Malo y otros monjes. Esta hipótesis la refuerza, —
además de la tradición del fenómeno de los encantamien-
tos entre los que cabe destacar el de una ciudad en la
costa de Juan Grande en San Bartolomé de Tirajana y el
de un gran poblado morisco en el Valle de Balos, en
Agüimes, ambos en Gran Canaria—, el hecho de que du-
rante la estancia de Colón en La Gomera con objeto de
ultimar los detalles de su travesía del Descubrimiento, el
navegante genovés se interesó recopilando testimonios al
respecto sobre las observaciones de la misteriosa ínsula
de La Gomera y El Hierro. No debe extrañarnos el inte-
rés de Colón por una isla inalcanzable, además de por-
que él mismo llevaba años preparando su arribada a nue-
vas tierras de cuya existencia muchos dudaban, por
haber oído hablar con todo lujo de detalles de San Bo-
rondón durante su estancia en Portugal en el año 1484,
tal y como el mismo reconoce en el Diario de a bordo. Pre-
cisamente dos años después tendría lugar la primera ex-
pedición de búsqueda conocida, de la que fue responsa-
ble el portugués Fernâo Dulmo, Duque de Viseu y sobri-
no del Infante Enrique el Navegante. El aventurero salió
con autorización de su gobierno en busca de la isla de las
Siete Ciudades, otro de los nombres con los que se alude
a la isla, y que hace referencia a otra leyenda según la
cual siete obispos cristianos portugueses huyeron a dicha
isla de la invasión árabe de la Península, en el año 734,
fundando siete ciudades que serían descubiertas siete si-
glos después, en el año 1434.

Las pesquisas de Colón

“Dize el Almirante que juraban muchos hombres
honrados españoles que en La Gomera estaban con
doña Inés Peraza, madre de Guillén Peraza que des-
pués fue el primer Conde de La Gomera, que eran ve-
cinos de la isla del Hierro, que cada año veían tierra
al oeste de las Canarias, que es al poniente; y otros
de La Gomera, afirmaban otro tanto con juramento.
Dice aquí el Almirante que se acuerda que estando en
Portugal el año 1484 vino uno de la isla de la Ma-
dera al rey a pedir una carabela para ir a esta tierra
que vía, el cual juraba que cada año la vía y siempre
de una manera”

Diario de a bordo. Cristóbal Colón
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Cuarenta años después de la expedición portugue-
sa, en 1526, fueron Fernando de Troya y Fernando Al-
varez, vecinos de Gran Canaria quienes salen nueva-
mente en su búsqueda sin ningún resultado, lo que no
desanimó a nuevos exploradores que emprendieron ex-
pediciones hacia la isla en los años 1556, 1569 y 1570,
año este último en el que se produce una suerte de olea-
da de observación e incluso testimonios de estancia en la
isla, recogiéndose numerosas declaraciones gracias al
primer regente de la Real Audiencia de Canarias, Her-
nán Pérez de Gando, partiendo con tres navíos el por
entonces regidor y depositario general de La Palma, Fer-
nando de Villalobos. Ni a él, ni a la pareja formada por
Gaspar Pérez de Acosta y Fray Lorenzo de Pinedo, con-
sumados marineros y artífices de una nueva expedición
en el año 1604 les sonrió la fortuna. 

La última de las expediciones conocidas la prota-
gonizó en 1721 el Capitán General de Canarias, Juan
Mur y Aguirre, quién motivado por el casi medio cente-
nar de testimonios recogidos en tierras herreñas y pal-
meras, así como por la recogida de frutas extrañas,
ramas e incluso árboles enteros en las costas de La Go-
mera y El Hierro, procedentes según la creencia popular
de San Borondón, decidió poner al frente de la nueva
aventura al capitán Gaspar Domínguez y a los frailes
franciscanos Pedro Conde y Francisco del Cristo, ce-
rrándose con su fracaso una larga lista de expediciones
infructuosas que en poco o nada mermaron la certeza
popular sobre la existencia real de la cada vez más enig-
mática tierra de San Borondón. De entre estas últimas
pesquisas ordenadas realizar por el General Mur desta-

caron algunos relatos curiosos, como el aportado por un
tal Cristóbal Martínez, natural de La Palma que con-
tando con 17 años pudo observar durante largo rato la
silueta de San Borondón desde el Charco Verde. Lo más
interesante de este testigo, que observó la ínsula hacia el
año 1673, es lo que le contó su padre y que este medio
siglo después relató a los encuestadores. “Y asimismo oyó
decir a su padre que estando algunas veces antes de esto en la mar
en un barco por aquellos parajes, cuando el tiempo estaba de
donde se vio aquella apariencia le daba gran olor a agrio, y no
habiendo parte de donde aquel olor pudiese venir lo atribuían
todos venir de la isla de Blandon. Y asimismo le dijo su padre
que ese mismo olor lo habían percibido otras personas en diferen-
tes ocasiones, por aquellos mismos parajes”. Estamos pues ante
una isla que incluso se puede oler.

PLANTA DE LA YSLA DE SN. BORONDÓN, POR PEDRO

AGUSTÍN DEL CASTILLO Y LEÓN, 1686. (REPRODUC-
CIÓN DEL ORIGINAL DE LA CASA DE COLÓN).

☞

PLANTA DE LA YSLA DE SAN BORONDÓN DE PEDRO

AGUSTÍN DEL CASTILLO Y RUIZ DE VERGARA, 1721.
(BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD DE LA LAGUNA). OB-
SÉRVESE EL PARECIDO CON LA ANTERIOR.

☞
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DIBUJO DE CÓMO SE VIO LA ISLA DE SAN BORONDÓN EL DÍA 27 DE MARZO DE 1802. REPRODUCCIÓN REALIZADA PARA LA

EDICIÓN DE 1950 DE LA HISTORIA DE CANARIAS DE DON JOSÉ DE VIERA Y CLAVIJO.

ISLA DE “SAN BORONDÓN COMO SE VIO EL AÑO 1730”,
POR MANUEL FERNÁNDEZ SIDRÓN, 1735. (BIBLIOTECA

DE LA UNIVERSIDAD DE LA LAGUNA).

☞ DISEÑO DE LA ISLA DE SAN BLANDON EN LAS ISLAS CA-
NARIAS, POR CAYETANO DE HUERTA. (ARCHIVO GENE-
RAL DE INDIAS, SEVILLA).

☞

FORMA EN QUE SE HA VISTO TODAS LAS VECES QUE SE HA

DESCUBIERTO LA ISLA DE SAN BRANDON, POR PEDRO

AGUSTÍN DEL CASTILLO Y RUIZ DE VERGARA, 1731 (BI-
BLIOTECA NACIONAL, MADRID).

☞

☞

DIBUJO DE LA ISLA DE SAN BORONDÓN POR JOSÉ DE

VIERA Y CLAVIJO, 1772, TOMO I DE SU HISTORIA, EDI-
CIÓN PRÍNCIPE.

☞
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Gobernada 
sin ser descubierta

Entre los aspectos más o menos curiosos que rodean
la historia de San Borondón se encuentran hechos como
haber sido vista en el año 1841 a mil millas de distancia
por tres personas ciegas, que milagrosamente recupera-
ron la vista para la ocasión, o ser el punto de visita espiri-
tual de la monja clarisa grancanaria Catalina de San
Mateo, que en sus estados de éxtasis ocasionalmente pa-
rece haber visitado la isla. El ingeniero genovés Leonardo
Torriani, contratado al efecto por Felipe II para que dise-
ñará las fortificaciones de las islas Canarias, se interesó
por el asunto borondoniano allá por el año 1592, dibu-
jando incluso un perfil de la isla y esbozando en otro do-
cumento las fortificaciones necesarias, valioso documen-
to que se conserva en el informe del año 1721 que vimos
con anterioridad y del que les ofrecemos una reproduc-
ción. En pleno siglo XX algunas personas afirmaron ha-
berla visitado relacionándola con la existencia de una
suerte de base submarina móvil,  tal y como asegura el es-
critor granacanario Pedro González Vega en su novela El
mensaje de San Borondón, cuestión en la que ahonda de
forma sin duda mucho más fantasiosa Guy Tarade en su
obra La Pista de los Extraterrestres, al relatar el supuesto en-
cuentro de un submarino norteamericano con la isla de
900 metros de diámetro emergiendo del océano. 

Cabe detenernos finalmente en otro asunto que si
bien hoy nos resultará cuando menos curioso y risible,
en la época de descubrimientos de nuevas tierras en la

que se desarrolla parece estar perfectamente justificado.
Y es que sin ser descubierta oficialmente y desapare-
ciendo de los mapas con el paso de los años, la isla de
San Borondón contó con la figura de un Capitán Gene-
ral, Francisco Fernández de Lugo, regidor de La Palma
y Tenerife. Influido sin duda por el “éxito” de Colón que
había sido Almirante de las Indias antes de haberlas des-
cubierto, pero con la condición de que lo hiciera, Fer-
nández de Lugo, sobrino del Conquistador de Tenerife,

viajó en 1519 a la Cámara de Castilla, donde negoció
unas capitulaciones según las cuales se comprometía a
buscar a la isla de Sant Blandían, armando tres navíos a
su costa con el fin de “arar la mar por espacio de un año, si
fuere menester, hasta la hallar”. Tal y como explica el histo-
riador Alejandro Cioranescu, De Lugo “pide en cambio el
título de capitán general de la conquista; después de la misma, el
gobierno perpetuo de la isla, con salario y título anexo de algua-
cil mayor, como en Gran Canaria; el diez por ciento del oro y
plata y del producto de las correrías; el derecho de repartir tierras,
reservando para si las tierras equivalentes a dos ingenios de azú-
car; una abadía de patronato real, a fundar para su hijo; y el de-
recho de nombrar regidores y escribanos”. Tiempo después, el
Conquistador de San Borondón se dirigió nuevamente a
la Corte con el fin de confirmar sus privilegios, dado
que “marineros a quien él lo fue encomendado y pagando para
que la busquen, habían hallado ya la isla, la tienen marcada y
le darán aviso dónde está”. Obviamente la historia fue muy
diferente, ya que la isla nunca apareció, lo que no impi-
dió que otros personajes, como Alonso Luis Fernández
de Lugo, Tercer Adelantado de las islas, pidiera para sí
el citado título hacia el año 1534, tal y como acertada-
mente ha investigado la catedrática palmera Emelina
Martín Acosta, lo que nos hace suponer que a las siete
expediciones conocidas tal vez debamos añadirle al
menos dos más. ●

TRAZAS LEVANTADAS POR LEONARDO TORRIANI PARA

FORTIFICAR LA ISLA DE SAN BORONDÓN, SE ENCUENTRAN

EN EL EXPEDIENTE MANUSCRITO DE 1721. (BIBLIOTECA DE

LA UNIVERSIDAD DE LA LAGUNA).

☞

Una descripción

“Afirman que está revestida de una gran cantidad de árboles,
principalmente frutales, que los valles tienen un estado de verdor
perpetuo y cubiertos eternamente de flores, hierba y plantas, pro-
ductos de la tierra espontáneos o de maíz y legumbres que los ha-
bitantes cultivan con gran cuidado; el suelo es tan prolífico que
en él crecen grandes cantidades de maíz para la exportación y a
los barcos que recalan aquí, nunca les falta nada. Además aña-
den que está poblada por cristianos que tienen un lenguaje pro-
pio que aparentemente es una combinación de varios idiomas
modernos, pues, dicen ellos, que cualquiera que entienda las len-
guas europeas puede arreglárselas para mantener una conversa-
ción con esta gente”.

The Modern Part of An Universal History. Siglo XVIII

➢➢➢
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CEÑIDOR

Además de las correas del sable incluía las del
portapliegos, lo que lo hacía diferente del modelo
de la caballería de línea y de los dragones. Era blan-
co, si bien los oficiales los usaban según su criterio
y gusto, así, sabemos que don Juan José de la Riva
empleaba una espada de caballería de línea y no un
sable.

FAJA

La faja era empleada habitualmente por los
húsares, probablemente más para gala que para
campaña y era reglamentaria también para los caza-
dores.

En las láminas alemanas del Burgués de Ham-
burgo se observa perfectamente como era el mode-
lo español que difería en algunos aspectos del fran-
cés.

BANDOLERA 
Y CARTUCHERA

Hemos elegido dos vistas de un
modelo inglés, porque hemos consi-
derado que lo más probable es que
gran parte del material usado por el
regimiento procediese de esa nación,
suministradora principal de equipos y
armas al Ejército Español durante la
contienda.

Raúl Lión Valderrábano
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PELLIZA

Chaqueta guarnecida de piel, era un elemen-
to distintivo del Instituto de húsares, si bien tam-
bién los cazadores a caballo la empleaban en oca-
siones. El modelo de 1808 para oficiales del que te-
nemos varios testimonios gráficos contemporáneos
(ver cuadro de la página 109), no coincide con el de
los modelos empleados durante la guerra, algo más
sencillos.También se simplificaron la cordonadura,
inicialmente pensada para embotar los golpes de las
armas blancas enemigas y los adornos.

DOLMÁN (O DORMÁN)

Chaqueta corta propia de los húsares y de los
cazadores, en el modelo de 1805 era roja para el re-
gimiento de María Luisa y verde esmeralda para
Españoles. Los seis regimientos de húsares de la re-
forma de 1802 también lo llevaban rojo. Esta com-
binación de pelliza azul y dolmán rojo fue la em-
pleada por los regimientos de húsares entre 1815 y
1818 y se convirtió en la más habitual del Instituto
en España, siendo usada por los húsares de Pavía
entre 1856 y 1931.

EMBLEMA DEL CUELLO

El sable y la palma cruzados fue el emblema
del cuello de la caballería ligera desde 1802, si bien
hay constancia de varias versiones en las que cam-
bian ligeramente la orientación de las figuras y su
diseño.

Uniformes y armas
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1 Húsares de Burgos aparece el  Estado Militar de 1815 con pantalón y pelliza anteados y dolmán
verde, pero durante la guerra su pantalón era azul, al igual que la pelliza, siendo anteado el dolmán.

Raúl Lión Valderrábano
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Húsar español entre 1813 y 1815, obra de Giscard.
Por el color del dolmán, el pantalón y la pelliza, podía tratarse de un Húsar de Cantabria, si bien
hay dudas con respecto a la cordonadura, que en el original parece amarilla o dorada. Igual ocurre

con los vivos del pantalón.

Hoja: 750 mm. (longitud)
35 mm. (anchura máxima)
6 mm. (grosor máximo)

Empuñadura: 120 mm. (altura)
115 mm. (longitud de la cruz)

Vaina: 785 mm.
Arma: 850 mm.

SABLE DE CABALLERÍA LIGERA 
MODELO 1807

Los húsares de Cantabria usaron armas del más
variado origen. En su mayoría eran francesas, captu-
radas al enemigo e inglesas, fruto del constante sumi-
nistro de material que nuestros aliados británicos en-
tregaban a las tropas patriotas que combatían en toda
España. No obstante, en el año anterior al comienzo
de la guerra se había diseñado un arma específica
para los regimientos de húsares.

La hoja era extremadamente curva, para alcanzar
en el pecho el soldado enemigo a pie manteniendo la
posición extendida del brazo. El filo era exterior co-
rrido y el lomo cuadrado. La guarnición era de latón
con aro de doble curvatura que terminaba formando
una cruz con guías semicirculares para la vaina.Tenía
monterilla corrida y virola. El puño era de madera de
ébano con gallones muy anchos. La vaina era de hie-
rro, con dos abrazaderas para las anillas.

Es posible que algunos húsares de Cantabria em-
pleasen este arma o alguna simi-
lar, principalmente sables in-
gleses, muy simi-
lares en su
forma.
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Raúl Lión Valderrábano
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Don Juan Díaz Porlier, al parecer, hijo ilegítimo del Marqués de Bajamar, don Esteban Porlier As-
teguieta. El hecho de que coincidieran, incluso en el mismo ejército, como Brigadieres y como Maris-

cales de Campo ha propiciado, en ocasiones, que se les confunda.

simplemente se dispersaron.Todavía la Caballería, mandada por el Brigadier don
Juan de Henestrosa y constituida por los Regimientos 1.º y 2.º de Húsares de Ex-
tremadura, tuvo el coraje de cargar contra la División de La Salle pero fue arro-
llada por formaciones de su Caballería, muy superiores en número. Uno de estos
Regimientos de Húsares, recién creados y de tan efímera vida, estaba mandado
por Juan Díaz Porlier, al parecer, hijo ilegítimo de don Esteban Porlier Asteguie-
ta, Marqués de Bajamar. En Gamonal, con veinte años (pues había nacido en Car-
tagena de Indias en 1788) era Coronel de Caballería a pesar de que en sus co-
mienzos fue Oficial de Marina y asistió a la batalla de Trafalgar embarcado en el
buque insignia de Gravina, el Príncipe de Asturias, que ordinariamente mandaba su
tío el Capitán de Navío don Rosendo Porlier Asteguieta.A causa de su origen fue
siempre, incluso en algunos documentos oficiales, apodado «El Marquesito».

Para Porlier, la derrota de Gamonal supuso un duro golpe que cambió su des-
tino. Decepcionado de sus mandos y del modo como, tan inútilmente, trataban de
combatir al invasor, estaba convencido de que había otra manera, heterodoxa pero
eficaz, de aprovechar la energía y el entusiasmo de tantos buenos españoles. Deci-
dió reunir el mayor número posible de ex combatientes y de voluntarios para for-
mar con ellos una Partida que, utilizada en acciones guerrilleras, contribuyese a
impedir que el enemigo ejerciera dominio sobre el terreno que había conquista-
do. Para poner en práctica su plan se retiró por el sur de Cantabria hacia las mon-
tañas del norte de León.

Pero no iba solo; se le había unido un Sargento de Granaderos también de-
rrotado en Gamonal, Bartolomé Amor de la Pisa, nacido en 1785 en Revenga de
Campos, que había ingresado en la Compañía de Granaderos de Godoy y parti-
cipado, en marzo de 1808, en el motín de Aranjuez. Era hombre de aspiraciones

El avance francés en la Península
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Muestras de las respectivas firmas de don Esteban Porlier Asteguieta y de don Juan Díaz Porlier.

Un libro imprescindible y único,
fruto de una profunda investi-
gación que, seguro, hará las de-
licias de los amantes de nuestra
historia y, especialmente de la
Guerra de la Independencia, el
terrible conflicto que vio nacer
la España moderna y del que el
coronel Raúl Lión demuestra
que aún hay mucho por descu-

brir y conocer.
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CAPÍTULO IX

1812
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CAPÍTULO II

EL AVANCE FRANCÉS EN LA PENÍNSULA

Húsares de Cantabria
La caballería del Señor de la Riva

Raúl Lion Valderrábano
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criptología
esde los métodos más antiguos, algu-
nos ingeniosos, otros rudimentarios,
hasta los modernos programas de or-
denador que añaden dificultades
casi insuperables —y no tan “casi”—,
la lista de métodos criptográficos es
infinita. Citemos unos pocos. Los

egipcios, sin ir más lejos, grababan algunos mensajes en
el cuero cabelludo de los esclavos, a veces con un alfa-
beto sólo conocido por el destinatario. Lógicamente, era
necesario esperar a que les creciera el pelo y luego man-
darles a su destino. Allí habría que raparles. Un método
algo lento e incómodo que parece deducirse del análisis
de algunos papiros. Sistemas que implicaban la creación
de alfabetos secretos fueron empleados en Caldea, Babi-

Las cosas pueden tener distinto valor, dependiendo del momento en que surge
una necesidad concreta. Para el hombre perdido en el desierto, la prioridad

máxima puede ser encontrar agua o sombra; para el  ambicioso, conseguir oro;
para el asesino, buscar la oportunidad y el anonimato. Pero hay algo que tiene
siempre un valor incalculable, porque frecuentemente ella es la puerta por la

que se accede a todo lo demás: la información. No es pues de extrañar que una
de las operaciones genuinamente humanas desde los tiempos más antiguos,

haya sido filtrarla para que esté a nuestro servicio. Y para ello, muchas veces
hay mensajes que se han tenido que ocultar de distintas maneras dentro de la

propia información. La criptología —de kryptos, oculto y logos,
conocimiento— es el estudio de cómo se ha hecho, y se apoya en dos ramas: la

criptografía, como estudio y diseño de sistemas de filtrado de la información —
ya sea mediante cifrado u otros métodos—, y el criptoanálisis, o sea las
operaciones no autorizadas por el encriptador que permitan conocer los

mensajes ocultos deliberadamente dentro de la información.

Juan Ignacio Cuesta

La
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lonia y Asiria, como muestran tablas cuneiformes total-
mente inescrutables.

La primera referencia la conocemos gracias a un
texto histórico: la scitala spartana, citado por Plutarco en
Vida de los hombres ilustres de Grecia y Roma. Los espartanos
enrollaban una cinta de cuero elicoidalmente alrededor
de un palo cilíndrico. El mensaje se escribía encolum-
nándolo sobre él. El destinatario, tenía que tener otro
del mismo tamaño, y conocer el método. Este sistema en
que los signos simplemente cambian de sitio da origen a
los posteriores “cifrados por transposición”. 

Entre el 390 y el 360 a. C. Enea, general de la liga
de Arcadia, crea el primer tratado de cifra. El capítulo
XXI, dedicado a mensajes secretos describe un sistema
basado en un disco cuyo borde tenía 24 agujeros corres-
pondientes a letras ordenadas. Mediante hilos que iban
uniendo sucesivamente un agujero central con los peri-
féricos, se construía un mensaje que podía ser leído al
revés por quienes conocían el secreto.

Los textos religiosos hebreos, eran protegidos por
tres sistemas de cifrado, conocidos como Atbash, Albam y
Atbah, muy simples y vulnerables. El primero consistía
en sustituir cada letra por su simétrica dentro del alfa-
beto; el segundo implicaba un simple desplazamiento de
13 posiciones; y el tercero semejante al primero con un
criterio distinto. Existía también un cuarto sistema, pre-
sente en los Manuscritos del Mar Muerto, conocido como

“cryptic script B”, del que desconocemos algunos signos.
Hay que hacer mención también aquí del famoso y re-
ciente presunto descubrimiento de un código secreto
presente en la Biblia por parte de Michael Drosnin y el
matemático hebreo Ripss, sistema mucho más complejo
y difícil que requiere el uso de computadores con gran
velocidad y capacidad de proceso. Los mensajes en este
caso, se referirían a profecías sobre el destino de la hu-
manidad.

El referido método de Julio César, era tan simple
como cambiar cada letra por la que ocupaba tres lugares
por delante dentro del alfabeto, o sea, la A se sustituía
por una D o la Z por una C. De tal manera, “VAMOS-
A-ATACAR-EL-MIÉRCOLES”, se escribiría: “YDPRV-
D-DWDFDU-HO-PLHUFROHV”. A pesar de su extra-
ordinaria sencillez y vulnerabilidad, es la base de los lla-
mados “cifrados por sustitución”, que se emplearon aña-
diendo diversos grados de complejidad en la Edad
Media.

La primera “máquina encriptadora”, se debe a
Leon Battista Alberti, quien en el siglo XV, en su Trata-
do, describe un mecanismo compuesto por dos círculos
concéntricos provistos de alfabetos que pueden cambiar
sus posiciones. Con él se pueden crear tablas de sustitu-
ción, incluso para cada palabra, estableciendo la “clave
de coincidencia” entre discos mediante el uso de ma-
yúsculas, cursivas, etc.
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MANUSCRITO VOYNICH: ROGER BACON, SU PRESUNTO

AUTOR, UTILIZÓ UN LENGUAJE CRÍPTICO PARA OCULTAR SUS

GRANDES REVELACIONES CIENTÍFICAS.

☞



Estos son algunos ejemplos de
algunos métodos utilizados a lo largo
de la historia, dejando para análisis
más pormenorizados algunos códi-
gos tan eficaces, que se han resistido
hasta ahora a revelarnos su secreto,
como el utilizado en el misterioso
Manuscrito Voynich, todo un pro-
digio de inducción al despiste uni-
versal.

Llegan las máquinas

Con la llegada del siglo XX y
sin dejar de hacer mención al len-
guaje Morse, un método fácil-
mente manipulable mediante ta-
blas de sustitución que desde
luego se emplearon en el cifrado
de mensajes, llegamos a las má-
quinas encriptadoras. Basado en
el disco de Alberti, y retomando
la idea de la “Rueda de Jeffer-
son”, un sistema parecido al
que se utiliza en los candados
de clave —la máquina más anti-
gua existente—, a principios de
siglo se construyeron unos te-
letipos que activaban varios
rotores móviles que respondí-
an a una tecla pulsada. Esto
cambiaba la letra por un
signo distinto regido por las
reglas de un código polialfa-
bético muy complejo. Son
los “Traductores mecáni-
cos”. La primera patente es
de 1919, y corresponde a Alexander Koch,
un holandés. La comparte el alemán Arthur Scherbius,
el creador de Enigma, la máquina criptográfica que los
nazis consideraban absolutamente inviolable —tras
1942, el curso de la guerra demostró lo contrario, aun-
que se mantuvo, lógicamente, en secreto—.

En 1945, Claude Shannon escribe un artículo que
sería publicado cuatro años después: Teoría de la comuni-
cación en sistemas secretos. Las propuestas sistemáticas que
establecieron la bases de la criptología científica estaban
ya a disposición de los desarrolladores. Este autor junto
a Warren Weaver presentó en 1949 la Teoría Matemática
de la Comunicación. A partir de este momento, la electró-
nica, la cibernética y la incipiente informática entran de
lleno a hacer aportaciones al mundo de la criptografía,
añadiendo dificultades crecientes para los expertos.

Hoy día, los programadores han creado códigos
eficacísimos para la protección de la información, prác-

ticamente inviolables, con disgusto de gobiernos y res-
ponsables militares. En los últimos años, el PGP —Pretty
Good Privacy—, un programa creado por Phill Zimmer-
man, representa uno de los más  avanzados algoritmos
de encriptación. Fue clasificado por el Pentágono como
munición, e ilegalizada su exportación. Sin embargo, se
difundió rapidamente por internet, de tal manera que
han tenido que suspenderse las restricciones de distri-
bución del programa. No obstante cada vez hay más
software que protege, ya no la seguridad militar o civil,
sino también la privacidad de nuestras comunicaciones.

La criptografía 
en literatura y cine

Toda una lección de criptografía la podemos en-
contrar en El escarabajo de oro, cuento de Edgar Allan

➢➢➢
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Poe, publicado profusamente desde
su creación. Aquí nos aparecen ele-
mentos tan genuinos de la actividad
como la  tinta simpática, que reaccio-
na ante el calor de una vela y un crip-
tograma de sustitución que el prota-
gonista resuelve para terminar encon-
trando un tesoro supuestamente ente-
rrado por el pirata Kidd. La interpre-
tación del mapa que conduce hasta él
es una excelente mezcla de intuición y
lógica.

“Cuando hube considerado todos estos
detalles, no dudé ni un segundo que aquel
calor había sido el agente que hizo surgir a la luz sobre el perga-
mino la calavera cuyo contorno veía señalarse allí. Ya sabe que
hay y ha habido en todo tiempo preparaciones químicas por medio
de las cuales es posible escribir sobre papel o sobre vitela caracteres
que así no resultan visibles hasta que son sometidos a la acción del
fuego. Se emplea algunas veces el zafre, digerido en agua regia y
diluido en cuatro veces su peso de agua; de ello se origina un tono
verde. El régulo de cobalto, disuelto en espíritu de nitro, da el rojo.
Estos colores desaparecen a intervalos más o menos largos, después
que la materia sobre la cual se ha escrito se enfría, pero reapare-
cen a una nueva aplicación de calor”. 

Habrá, seguramente, quien recuerde cómo en el
colegio, muchos mensajes se enviaban pintándolos con
jugo de limón azucarado, que tiene la propiedad de en-
negrecerse al calentarse, fórmula más sencilla que la
propuesta por Poe. Otro caso sería la investigación rea-

lizada por Fray Guillermo de Basker-
ville en la magnífica novela de Hum-
berto Eco, El nombre de la rosa. En ella
aplica todas sus habilidades como ex-
perto en semiología, una de las princi-
pales disciplinas que ha de conocer
todo criptografísta.

Aunque es una práctica muy anti-
gua, es muy frecuente encontrar en pe-
riódicos y obras poéticas —en algún
caso también en prosa— el empleo de
acrósticos, o sea, mensajes ocultos en un
texto que se forman con ciertas letras o
palabras leídas en sentido vertical,
diagonal, o entresacándolas o corres-

pondiendo a una estructura geométrica  que indica en
qué letras hay que fijarse. 

En Una mente maravillosa, el protagonista, John
Nash, premio Nobel, sufre un ataque de esquizofrenia
que le hace ver mensajes acrósticos puestos por espías so-
viéticos en periódicos y revistas.

Otro ejemplo sería Windtalkers. El film habla de un
hecho real. A finales de 1942, un grupo de indios navajos
fueron entrenados como marines, para utilizar un código
militar secreto basado en su propia lengua. Se les llamó
los “cifradores de mensajes”. Es el único que se resistió a
los expertos japoneses.

El mundo de la criptología, con todas sus discipli-
nas auxiliares, es extenso, y nos va a dar pie para que po-
damos introducirnos en él, conociendo con más detalle
algunas de sus creaciones más curiosas, originales y sor-
prendentes. ●

Pronto el 
Club Rosaventero 

y nuestra web
http://www.lamparatapada.com
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ómulo se refería a uno de los "pa-
dres" de la astronáutica, el alemán
que desarrolló las terribles V-2, las
bombas voladoras nazis que bom-
bardearon Londres durante la Se-
gunda Guerra Mundial. El joven
Rómulo estudiaba entonces en la

vieja Alemania, en el período de entre guerras. Él
había sido testigo privilegiado de los primeros experi-
mentos de un grupo de "cohete-
ros" germanos que acabarían por
entrar en la historia de la astro-
náutica.

Cuando entrevisté por pri-
mera vez a Romulo Argentière, en
febrero de 1989, contaba ya con
73 años y se había consagrado
como uno de los mayores científi-
cos brasileños de todos los tiem-
pos. Sin embargo esto no le había
traído fama ni dinero. Su salud
mermaba y sus ahorros eran esca-
sos. Era un sabio, de esos que ya
no existen. Pero me gustaría con-
tar un poco más de su vida para
que el lector pueda hacerse una
idea de este personaje y de todo lo
que aconteció.

Rómulo había nacido en la ciudad de Amparo, en
el interior del estado de São Paulo y aún siendo niño sus
padres lo enviaron a estudiar a Alemania. Luego cursó
sus estudios universitarios en París —ingeniería de
minas— donde tuvo como maestra a la célebre Madame
Curie, la descubridora de la radioactividad.

—Se quejaba de dolores en todo el cuerpo. La pobre no sabía
que estaba con cáncer provocado por la contaminación en con-
tacto con materiales radioactivos, me decía el profesor.

En 1943, dos años antes de
las explosiones de las bombas ató-
micas de Hiroshima y Nagasaki,
Argentière escribía un artículo pu-
blicado en la prensa de la época re-
velando la posibilidad del uso de
una arma secreta y devastadora
basada en la teoría de la fusión nu-
clear. ¿Cómo sabía de un secreto
guardado bajo siete llaves por los
estadounidenses?

A causa de tal artículo, los
servicios de inteligencia de Ingla-
terra en Brasil lo arrestaron y lo
interrogaron bajo las luces cegado-
ras de los mugrientos calabozos de
la policía brasileña. El científico se
zafó con la lógica: él era especialis-
ta en radioactividad natural y, a

Me acuerdo como si fuera hoy: era un campo nevado y allí se movían algunos
adolescentes con las bufandas enrolladas al cuello. Oímos una explosión y luego
vimos una estela de humo grisáceo ascender en el cielo. Los jóvenes brincaban
de alegría, se abrazaban y se echaban bolas de nieve. El más serio era uno que

se llamaba Werner von Braun —me contaba el profesor Romulo Argentière
sentado en una raída butaca en su casa en Vila Mariana, un barrio de la

ciudad de São Paulo—, en Brasil.

Pablo Villarrubia Mauso

Rómulo

y Marinés
héroes
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través de publicaciones científicas inglesas, supo de los
intentos de separación del uranio 235 del uranio 238.

—La respuesta estaba contenida en esa información apa-
rentemente inocente. La transformación del uranio desencadena
fuerte liberación de energía con lo cual podría ser destinado a
fines bélicos, reflexionó el científico.

Las "peligrosas" relaciones de Rómulo con la Rusia
Soviética le hicieron sufrir durante la dictadura militar
brasileña a partir de 1964 hasta principios de los 80.
Había vivido en la URSS donde estudió y trabajó en
proyectos relacionados con la energía nuclear, minera-
les, astronomía y astronáutica junto a grandes científi-
cos de aquellos tiempos. Conoció a Serguei Koriolev,
uno de los padres de la astronáutica rusa y tradujo al
portugués varios libros rusos.

Viaje a la Luna

La astronomía era otra de las pasiones del sabio
paulista. Junto con Rubens de Azevedo y Jean Nicolini
fundó la primera asociación de astrónomos amateurs
del país. Con sus telescopios rastreaban el universo y el
sistema solar. Observaron Marte y la Luna haciendo
mapas muy buenos para su época. Rómulo escribió va-
rios libros de astronomía que yo, de pequeño, leí con
suma atención. En 1947 publicó un libro profético, lla-
mado Viaje a la Luna, uno de los primeros libros sobre as-
tronáutica publicado en América Latina. 

—Pensar en viajes a la Luna o interplanetarios en aquellos
tiempos era considerado cosa de locos, sonreía el anciano

del Sertão
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grandullón acariciándose la calva. Pero Rómulo me de-
jaba estupefacto a cada nueva revelación. Había sido
amigo de Willy Ley, el jefe de los ingenieros de la base de
Peenemunde, donde se lanzaban las V-2 y que luego se
pasó al lado americano desarrollando cohetes espaciales.
También fue amigo de Einstein, con el que discutió mu-
chas fórmulas de física y la teoría de la relatividad, tema
al que dedicó un libro, quizá uno de los mejores en ám-
bito de divulgación científica. Rómulo me exhibió orgu-
lloso una carta que el científico alemán le envió en agra-
decimiento por una colección de libros que le envió a Es-
tados Unidos. Y es que aquél sabio brasileño había escri-
to más de 30 libros de divulgación científica a lo largo de
su vida cuyos derechos autorales se esfumaron en manos
de algunos editores.

En los años 60 Rómulo Argentière elaboró un pro-
yecto de agroastronáutica, esto es, de agricultura espa-
cial. Su objetivo era cultivar algunos vegetales en la Luna
usando el sistema hidropónico de regadío, gota a gota,
dentro de invernaderos y usando suelo lunar. Uno de los
vegetales sugeridos era el jerimum, una suerte de cala-
baza muy resistente que existe en el nordeste brasileño.
Tres metros cuadrados de sus hojas pueden producir oxí-
geno suficiente para que un adulto ejecute trabajos en
una estación lunar.

El científico tam-
bién propugnó el uso
de la energía solar, la
creación de coopera-
tivas agrícolas donde
podrían convivir sis-
temas de latifundios
y minifundios, y el
uso de determinadas
sales para bombarde-
ar nubes y provocar
lluvias en lugares se-
cos. Otra obsesión de
Rómulo consistía en
buscar agua en los de-
siertos, pero de forma
poco convencional:
solicitaba la ayuda de
los escasos zahoríes,

personas dotadas de extraños poderes que les permiten,
con auxilio de varillas, localizar fuentes subterráneas de
agua. Durante aquella inolvidable entrevista, Rómulo
me regaló varios libros en varios idiomas de astronáuti-
ca rusa y, para mí, lo más valioso, su telescopio reflector
de 90 mm de diámetro fabricado en Austria en los años
40. Hoy lo tengo desmontado aquí en Madrid esperan-
do reconstruirlo para observar la Luna.

Olvido y muerte

Gracias a Rómulo Argentière visité uno de los es-
tados brasileños más impresionantes y misteriosos: Rio
Grande do Norte. El científico se fue a vivir en un pue-
blito perdido del "sertão" —área semidesértica del nor-
deste— llamado Carnaúba dos Dantas. Sus cartas me
llegaban a Madrid contándome las duras condiciones
de trabajo y la difícil supervivencia. Trabajaba como ge-
ólogo para empresas mineras italianas que sacaban la
scheelita —tungstenio— y otros minerales. Pagaban mi-
serablemente y el anciano se arrastraba —pese haber su-
frido varias embolias y accidentes automovilísticos— por
aquellos calurosos y escabrosos terrenos.

—Aquí en Rio Gran-
de do Norte existen mu-
chos vestigios arqueológi-
cos de antiguos pueblos...
Estoy en el umbral del se-
miárido que, poco a po-
co, se transforma en des-
ierto con todas las carac-
terísticas que tu has visto
en Marruecos, me con-
taba en su carta del
19 de octubre de 1994.

En uno de los
sobres me envió un
librito titulado Algu-
mas peças líticas do
Museu Municipal de
Mossoró escrito por
Oswaldo Lamartine
—Colección Mossoro-

A LO LARGO DEL REPORTAJE PUEDEN VERSE IMÁGENES DE RÓMULO

ARGENTIÈRE, DE SUS DESCUBRIMIENTOS FASCINANTES Y, POR ÚLTIMO,
DE TRES DE SUS OBRAS.
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ense, 1982— donde aparecen dibujos de hachas y puntas
de piedra muy parecidas a las de algunas regiones de
Europa. En esta misma carta Rómulo me contaba cómo
el entonces presidente Fernando Collor de Melo fue ex-
pulsado del gobierno mediante un impechment por co-
rrupción, —pues había dejado al desamparo 200.000 mi-
neros y él mismo tuvo serios problemas económicos—.
Para más inri, un ingrato hijo suyo le llevó a la ruina por
malversar sus ahorros. Su primera esposa, Olga, había
fallecido y Rómulo se casó —dos años y medio después—
nuevamente con una joven de Carnaúba, la enfermera
Marines Dantas.

Su condición económica era tan difícil, que pasó a
vivir en la modesta casa de su mujer, junto con su cuña-
da. Planeé un viaje para visitar a mi amigo científico en
aquellos remotos lares. Pero las malas noticias me llega-
ron a mi antigua casa en Madrid en forma de telegrama
el 17 de marzo de 1995: Rómulo no había resistido  un
cáncer de garganta y sucumbió en el quirófano al mismo
tiempo que el gobierno del estado firmaba un docu-
mento que le concedía una pensión especial por sus
años de trabajo, gracias a la intermediación de un buen
amigo, el intelectual Vingt-Un Rosado, de la ciudad de
Mossoró. Tenía 78 años.

Rumbo al sertão

Confieso que sentí una
profunda frustración, pues
desde hacia tiempo planeaba
ir a Carnaúba dos Dantas para
visitar a mi amigo. Tres meses
después me subí a un avión en
Madrid y me fui a São Paulo y
luego a João Pessoa, capital del
estado de Paraíba. Allí conocí
a la arqueóloga Maly Trevas
que, para mi sorpresa, conoció
al profesor Rómulo. Una "ca-
sualidad" más de las que voy
coleccionando entre mis apun-
tes de viaje, o mejor, una "se-
ñal" que me cabía interpretar.

Maly también conocía a Marinés y nos subimos en un
todo terreno rumbo a Carnaúba dos Dantas. Cruzamos
amplios espacios donde crecían varias especies de cac-
tus. Las serranías se extendían por docenas de kilóme-
tros y el sol no se apiadaba de nada y de nadie.

En el sertão viven los sertanejos, hombres y mujeres
curtidos por el clima, que cuando pueden, son vaqueros,
porque no siempre el ganado resiste a la dureza de las se-
quías. Normalmente cuidan de sus cabras, o más bien
ellas se crían solas, comiendo cualquier cosa. Otros, con
más suerte, cultivan un pedazo de tierra y si llueve tie-
nen la dicha de cosechar algunos frijoles, maíz o man-
dioca.

Cuando llegamos al pueblo de Carnaúba fuimos
directamente a la casa de Marinés y de María, su her-
mana. Era como si nos conociéramos de toda la vida. La
muchacha, de unos treinta y tantos años dedicó varios
años de su vida prácticamente para cuidar de la endeble
salud de Rómulo. Nos abrazamos llorosos, recordando
al buen Argentière. Allí, en aquella humilde casita de
adobe, en una pequeña habitación, guardaba algunos de
los "tesoros" del sabio: varios libros, diplomas, artículos
de su autoría, instrumentos para análisis geológicos, una

vieja cámara fotográfica, etc.
Las malas lenguas decí-

an que Marinés se había casa-
do con Rómulo por "interés".
Pero los necios jamás reflexio-
naron, pues el sabio estaba
prácticamente al borde de la
ruina económica y vivía am-
parado por Marinés y María
en casa de ellas. Pero la sim-
pática Marinés tampoco an-
daba muy bien de salud. La
habían quitado un riñón y
adolecía de las tristes conse-
cuencias provocadas por este
problema. Su hermana María
hacía todo por cuidarla.  Jun-
tos maldecimos a las personas
que sólo se acuerdan de los
hombres de valor cuando
mueren. Algunos oportunis-



tas pedían objetos personales
de Rómulo para montar un
museo, sin embargo, cuando
aún vivía, ninguno se molestó
en prestarle la más mínima
atención y apoyo. Aquél sabio
había muerto en el "fin del
mundo", olvidado por los polí-
ticos y periodistas. Había sido
uno de los mayores divulgado-
res científicos de Brasil, el pri-
mer creador de una comisión
de estudios de la energía nucle-
ar y un luchador por la nacio-
nalización del petróleo que Es-
tados Unidos se quería llevar.

A causa de esta lucha en
abierto con los medios de co-
municación, Rómulo fue arres-
tado juntamente con otros intelectuales que defendían la
misma causa, como el célebre escritor Monteiro Lobato,
uno de los precursores latinoamericanos de la ciencia-fic-
ción. Más tarde, a principios de los años 50, el entonces
presidente Getulio Vargas, le llamó varias veces al palacio
do Catete, en Rio de Janeiro para consultarle sobre asun-
tos científicos muy variados y acabó por colaborar en la
creación de la estatal del petróleo, la Petrobrás.

Pasado Sefardita

Rómulo dejó una gran obra casi concluida sobre
ecología del nordeste brasileño. Durante 25 años trató
de recoger datos sobre las condiciones climáticas y eco-
nómicas de la región, sobre el ciclo del agua, geología y

ecología. Incluso es-
tudió la posible rela-
ción de las manchas
solares y sus ciclos
de 11 años con los
períodos de sequía. 

También había
descubierto algunos
aspectos sobre la
propagación y con-
servación de electri-
cidad en los gases at-
mosféricos. El cientí-
fico probó que el oxí-
geno y el nitrógeno
son gases voltaicos,
es decir, absorben
partículas solares y
las "devuelven" en
forma de energía
eléctrica. Esta revo-
lucionaria teoría ex-
plicaría la formación

de algunos rayos y la energía
eléctrica en la atmósfera. To-
do este material, en varias ca-
jas de cartón, estaba en la ca-
sa de unos parientes, en São
Paulo. Por encargo del inte-
lectual Vingt-Un Rosado, fui a
recogerlas y despacharlas por
avión hasta Mossoró para que
un día, algún estudioso pueda
organizar el material y publi-
carlo.

Antes de terminar este
artículo descubrí algo que me
intrigaba sobre Rómulo: el ori-
gen de su apellido. En una de
sus cartas, de 11 de marzo de
1993, me contaba que su abue-
lo descendía de una familia

francesa originaria de L'Argentière, en el
valle del Rhone, departamento de Arde-
che —Bas Viverais—. Sin embargo, en fa-
milia, hablaba castellano. ¿Por qué? Re-
sulta que su familia era de origen sefardi-
ta, es decir, de los antiguos judíos expul-
sados de España por los Reyes Católicos
y que mantuvieron durante más de 500
años una forma del castellano antiguo vi-
vo en varios lugares del mundo.

Fin de una heroína

A mediados de 2003 mi hermana me comunicó
que Marinés Dantas Argentière se encontraba muy mal
de salud. Su único riñón ya no respondía bien a las exi-
gencias del organismo. Me organicé nuevamente para
volver a Rio Grande do Norte, y sólo podría ser en oc-
tubre. Juntamente con Montserrat Llor nos embarca-
mos en este nuevo viaje en busca de la aventura y de los
viejos amigos. Cuando llegamos a Carnaúbas dos Dan-
tas nos encontramos con un panorama desolador: hacía
tan sólo una semana que Marinés había fallecido, el 22
de octubre de 2003, con 39 años. Su hermana María y
su madre, desconsoladas, me contaron la tragedia y con
la humildad y cariño de estas gentes sertanejas, nos dedi-
caron toda la atención posible. 

La "heroina del sertão", que con tanta devoción
cuidó a su marido, había cumplido con su misión en la
tierra y concretado su último deseo: Ser enterrada al
lado de Rómulo, allí en aquellas lejanas tierras del nor-
deste brasileño. ●

➢➢➢
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o más clamoroso: unánimemente aco-
gida por la crítica, el público —el
poco al que le han dado ocasión- e in-
cluso el festival de San Sebastián—
donde se exhibió en Zabaltegi, La fla-
queza del bolchevique, la magnífica
ópera prima de Manuel Martín

Cuenca, que se había estrenado el 31 de octubre -16 co-
pias en Madrid-, aguantaba agónicamente en una sola
pantalla apenas transcurridas media docena de sema-
nas. Ya a quince días de su estreno, su productor José
Antonio Romero protestaba airadamente en los medios
denunciando la progresiva -e injustificada- retirada de la
película de la cartelera.

Estamos a un paso de los Premios Goya que van a
reconocer y galardonar nuestras películas del 2003. Te
doy mis ojos es la favorita; y también Mi vida sin mí, Sol-
dados de Salamina, Torremolinos 73, La vida mancha… y
otras, entre las que están En la ciudad y La flaqueza… No
hay que olvidar que, precisamente, estas dos películas —
tan maltratadas—y la de Icíar Bollaín han sido estrellas
en los Premios del Círculo de Escritores Cinematográ-
ficos, los de mayor solera e independencia de nuestro
panorama.

Escenario, por cierto, bastante desolador.
Los casos citados son reveladores, sobre todo por-
que resultan ser, también, ejemplares. Este año -

2003- ha sido, otra vez, malo para nuestro cine. Injusti-
ficadamente malo, porque la cosecha no ha sido de las
peores, ¡cuántos quisieran…! Ha habido títulos de indu-
dable interés, como los ya citados, o como La luz prodi-
giosa, de Miguel Hermoso, La vida de nadie, de Eduard
Cortés, Eres mi héroe, de Antonio Cuadri, Las horas del día,
de Jaime Rosales, Al sur de Granada, de Fernando Colo-
mo, Noviembre, de Achero Mañas, Planta 4ª, de Antonio
Mercero y, por supuesto, nuestras campeonas de taqui-
lla: La gran aventura de Mortadelo y Filemón, de Javier Fes-
ser, y Días de fútbol, la primera y muy divertida película
de David Serrano.

¿He escrito taquilla…? Aquí reside el drama. Ta-
quillón, de verdad, lo de Mortadelo y Filemón: campeona
absoluta del pasado año, con 22,5 millones de euros de
recaudación. Detrás, ¡siete películas americanas!, con re-
caudaciones que van de los 21 millones de euros de Pi-
ratas del caribe a los más de 9,5 de The Ring —La señal—;
entre ambas, Matrix Reloaded -16 millones-, Como Dios, El
Señor de los Anillos: Las dos torres, Terminator-3 y La liga de
los hombres extraordinarios. En el puesto noveno encontra-
mos nuestra segunda película, Días de fútbol, que ha con-
seguido poco más de 9 millones de euros. La décima pe-

lícula en la lista es Atrápame si puedes —escasamen-
te por encima de los 8 millones— y el resto de los
títulos españoles están muy lejos y con taquillas
sensiblemente inferiores. Sólo superan los 5 mi-

Helena Taberna estrenó su magnífico documental Extranjeras el pasado 14
de noviembre. "Estrenar" es un decir, porque la película apenas se ha

distribuido fuera de Madrid. De cualquier forma, un mes después sólo quedaba
en exhibición en una única sala, y en una única sesión: la primera de la tarde
para más inri. Otro ejemplo: En la ciudad, la tercera y estimulante película de
Cesc Gay, se estrenó el 7 de noviembre en 17 salas de Madrid. A fin de año,

resistía en un par de cines de la capital, y en alguna sesión suelta por las salas
de la periferia. 

José Manuel Escribano
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llones de euros —y eso quiere decir que, de momento no
son gran negocio—, Carmen, de Vicente Aranda, y El oro
de Moscú, de Jesús Bonilla. Para qué hablar de los demás.

La cuota de penetración de nuestro cine se va a
quedar en torno al 16%; un poco más que el año 2002 y
bastante por debajo de la del 2001, pero no nos engañe-
mos: la realidad es todavía peor. Como en 2001, cuando
los éxitos de Los otros y Torrente coparon la cabecera de
las mejores recaudaciones, si en este año recién acabado
sustraemos el éxito -solitario- de las criaturas de Fesser e
Ibáñez, el panorama es, ya digo, desolador. Baste como
dato saber que incluso este primer puesto se pierde si a
la recaudación de El Señor de los Anillos le sumamos los 16
millones de euros recolectados en 2002. Por eso la cuota
de mercado de Estados Unidos es de casi un 70%: las ci-
fras, todas estas cifras, hablan por sí solas.

Nuestro cine no consigue atraer a sus compatriotas.
Nuestro porcentaje no se despega del 10% y es inútil fin-
gir otra cosa ni predicar otros objetivos. El mercado es
americano: la inmensa mayoría de la producción y la
distribución —otro día hablaremos de la exhibición—
está en manos de compañías americanas, a lo que se
suman masivas campañas de publicidad con las que no

podemos competir. La industria española se asfixia, lan-
guidece o se acobarda, y el público, cada vez más ado-
cenado y autocomplaciente, huye del cine que habla su
propio idioma.

Pensaba que el cine español está en la encrucija-
da…, como si tuviera que elegir su camino, su vía de sal-
vación. Pura retórica. Nada de camino hacia ningún
sitio. Nuestro cine está donde está y donde puede estar.
Y, a menos que cambien mucho las cosas —demasiadas
cosas—, donde debe estar. De cada diez entradas —110
millones se vendieron en 2003—, una, y acaso un poqui-
tito de otra, son para nuestro cine. ¿Qué más podemos
pedir? ●
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El rincón del Escribano

Entrevista a 
Jim Sheridan

Entrevista a
Jim Sheridan

Jim Sheridan es, sin
duda, una de las figuras

cumbre del actual cine
británico. No es posible
hablar de generaciones,
escuelas o grupos, pero

Sheridan se encuadra en
una militancia vital que

lo emparenta con Ken
Loach, el mejor Stephen
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Jim Sheridan es irlandés y su cine,
casi siempre, también es irlandés.
A punto de cumplir cincuenta y
cinco años, es un hombre de me-

diana estatura -"pequeño", dice él-, grue-
so sin resultar ofensivo, con cabellos que
aún son rubios, y mirada atenta, a ratos
penetrante y a veces lejana, evocadora.
Afable y cordial, enfatiza sus gestos, de
repente, con un violento movimiento de
los brazos, llevando una mano al en-
cuentro de los dedos abiertos de la otra,
o incorporándose de golpe, por brevísi-
mos momentos, del respaldo del sofá en
el que está apoltronado, casi desmadeja-
do; se diría que no presta atención a las
preguntas y, de hecho, cuesta un poco se-
guir el hilo de sus respuestas, en ocasio-
nes llenas de recovecos y acotaciones;
pero siempre compone al final comenta-
rios inteligentes y sagaces. Tiene un in-
dudable aspecto, enfundado en su impe-
cable traje negro, de persona paciente y
casi bondadosa, pero se adivina que de-
bajo de esa apacibilidad puede surgir un
destello de energía no contenida; igual
que sonríe, observa agudamente, de
pronto ríe, y con igual velocidad vuelve a
su expresión ensoñadora, hundido entre
los confortables cojines de su habitación
del Palace. 

Magnífico guionista —y también
productor de la mayoría de sus películas
y de alguna de otros directores—, debutó
en la realización con Mi pie izquierdo —My
Left Foot: The Story of Christy Brown, 1989,
una historia de superación y búsqueda, a
pesar de todo, de la felicidad, y un perso-
naje que le valió el Oscar a Daniel Day-
Lewis. De alguna manera, Sheridan le
debe a América un viaje de ida y vuelta -
intentó cumplir allí su primera vocación
teatral- sin el cual, seguramente, no hu-
biera comenzado su carrera con tan se-
ñalado éxito.

 Cuando yo llegué a Nueva York me di
cuenta de que toda esa paranoia que se les atri-
buye a los americanos, por primera vez cuadra-
ba con la realidad auténtica. Es decir, real-
mente había motivos para tener miedo; Nueva
York es uno de esos lugares muy tensos, donde
resulta realmente difícil relajarse y sentirse
como en casa… pero también es un lugar muy
fácil para vivir cuando uno llega realmente a
relajarse. Y fui descubriendo que la gente, ante
los demás, lleva una capa de dureza, pero cuan-

el último aliento. A Sheridan —director y
guionista y ahora también productor—,
tanto como la cuestión política y el senti-
do ético de la historia, le interesaba —
como buen irlandés— la relación paterno-
filial, los lazos familiares.

 Me inspiró James Joyce, esa figura del hom-
bre judío que no respeta la figura paterna…
Como los negros en Estados Unidos, que tam-
poco respetan las figuras paternas, el hogar.
Joyce dijo que la casa de un inglés es su castillo
y la de un irlandés es su ataúd. Cuando el hom-
bre no puede ejercer su poder en la vida exte-
rior, lo ejerce en casa; y también en el pub o en

el bar, como si fuera una extensión de lo que de-
bería ser la vida familiar normal. Lo que he
pretendido un poco ha sido restaurar la autori-
dad del padre… y por algún motivo profundo,
eso molesta mucho. Cuando rodé En el nombre
del padre me dijeron que había cambiado los
hechos, que los había distorsionado; yo no sabía
a qué  se referían y pensaba que me iban a decir
algo interesante, pero de los cuatrocientos pe-
riodistas ingleses con los que me reuní, o que co-
nocí, trescientos noventa y nueve me hicieron la
misma pregunta: ¿por qué coloqué al padre y al
hijo en la misma celda? Y yo dije —Sheridan
abre los brazos y adopta una actitud solemne,
con una media sonrisa—: "Para que vosotros pa-
rezcáis mejores de lo que sois, para que parez-

do llega la hora de la verdad son bastante blan-
ditos. Yo no conseguí para nada el "sueño ame-
ricano", ese que es sobre todo materialista, y
volví a Inglaterra para hacer Mi pie izquierdo.
Pero sí creo que ese sueño existe para los que
creen en él. Porque todos allí piensan que pue-
den triunfar, todos. A veces por eso, algunos sí
lo consiguen.

Un año más tarde, Sheridan escri-
bió y realizó El prado —The Field, 1990—,
una especie de western ecológico y vindi-
cativo, con un enorme Richard Harris
con los pies soldados a su tierra, buscan-
do las raíces, buscándose raíz él mismo.

Es la historia de los McCabe, la historia
de la lucha de un hombre y su hijo con-
tra un entorno hostil y un enemigo pode-
roso, y la afirmación de unos ideales; la
búsqueda, otra vez, de la pureza, simbo-
lizada por el campo, el terreno fundacio-
nal, frente a la agresión de la autopista. 

Y después, el gran aldabonazo que
supuso En el nombre del padre —In the Name
of the Father, 1993—, un valentísimo y vio-
lentísimo alegato contra la mala fe del
sistema político, policíaco y judicial in-
glés: el caso real de los Conlon —otra vez
padre e hijo, de nuevo una estupenda in-
terpretación de Daniel Day-Lewis, esta
vez acompañado por Pete Postlethwaite—
acusados injustamente de pertenecer al
IRA, encarcelados y despreciados hasta ➢➢➢
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cáis más humanos de lo que sois. Pero estáis en-
fadados conmigo por haceros parecer más hu-
manos, porque pensáis que tenéis derecho a ser
inhumanos. Porque no creéis que seáis de la
misma clase... Y es un crimen que a principios
del siglo XXI tengáis una familia real a la que
legalmente no se le permite casarse con católi-
cos; es un ejemplo malísimo para los protestan-
tes en Inglaterra; y si queréis buscar el sectaris-
mo, ver de dónde arranca el origen del sectaris-
mo, empezad buscando en el Palacio de Buc-
kingham".

En 1997, después de escribir y pro-
ducir En el nombre del hijo —Some Mother's
Son—, que dirigió el norirlandés Terry
George, Jim Sheridan realiza El boxeador
—The Boxer—, también escrita y producida
por él mismo, y también con Day-Lewis
de protagonista, cerrando una trilogía de
consagración, asombro y lujo del actor,
desgraciadamente menos prolífico en la
actualidad. Con el escenario inevitable
de la cuestión nacionalista, y con el IRA,
la represión inglesa y la sangrante divi-
sión de la propia población como telón
de fondo, El boxeador es la historia de una
redención: Danny Flynn lucha por la vic-
toria -una victoria que funciona como
metáfora evidente de la sociedad irlande-
sa- pero lucha también, quizá aún más,
por amor. Y por sí mismo, por su autoes-
tima, por recuperar el puesto, que una
vez creyó perdido, en el corazón de su
gente y de la mujer amada. La violencia
del ring es la violencia de cualquier rin-
cón de la calle, pero Sheridan no aboga
por ella.

 Después de En el nombre del padre y, por
supuesto, El boxeador, pensaba en la violencia;
veía huelguistas airados, una situación terri-
ble, a nivel político y pensaba: tenemos que li-
berarnos de esto, no podemos seguir mantenien-
do esta clase de vida porque en una pelea, en
cualquier tipo de lucha, la ira es la única cosa
que no debes tener, que no te conviene tener. Y
llevamos demasiado tiempo enfadados con los
británicos. Yo quería escribir a los nacionalis-
tas de Irlanda del Norte y decirles: mira, la si-
tuación está así: estamos en un matrimonio
abusivo, Inglaterra quiere que sigáis así, quiere
que seáis sus esclavos y lo mejor que podéis
hacer es no recurrir también a la violencia, por-
que ellos van a ganar... Ellos van a ser encan-
tadores. Es mejor esperar unos cuantos años, y

este siglo, Sheridan produce otras cuatro
películas, entre ellas la magnífica Domin-
go sangriento —Bloody Sunday, 2002, Peter
Greengrass—. Y culmina su obra, por el
momento, con En América —In America,
2002—, que ha llegado en las pasadas Na-
vidades a nuestras carteleras. Es una pe-
lícula con un fortísimo trazo autobiográ-
fico, más por el sustrato de la situación
que por la peripecia evidente de los pro-
tagonistas, una familia de irlandeses —un
matrimonio joven, con dos niñas—, abru-
mados por la precariedad laboral y eco-
nómica y más aún, más hondamente, por
la muerte todavía reciente de un hijo. Jim
Sheridan perdió a su hermano Frankie
en su infancia, y este hecho se revela
como una necesidad, un exorcismo
quizá, un dolor y una rabia por esa au-
sencia presente, nunca hasta ahora, por
lo que se ve, resuelta. Así son también
sus personajes, interpretados por la estu-
penda Samantha Morton y Paddy Consi-
dine.

 La película trata de liberarse de esa ira,
de esa violencia que podemos llevar dentro.
Trato de encontrar ese dolor, primero en un
plano muy personal, luego elevarlo a nivel glo-
bal, nacional, como un trauma enorme y des-
pués  liberarse —"largarse", dice, literalmente.—
-. Puedes pensar que eso es fácil, y que esta es
una película simple, pequeñita, inofensiva...
aunque parece ser que no es nada política: diez
críticos en Londres, unánimemente, se negaron
a creer la primera secuencia, se negaron a creer
que unos irlandeses tenían que abandonar Ir-
landa por una auténtica tragedia nacional, y
que Estados Unidos se haya mostrado tan… ge-
nerosa como para dejarles entrar. Es una se-
cuencia que verdaderamente golpea muy fuer-
te; es como cualquier relación: en los primeros
treinta segundos ya sabes: esto o me gusta o no
me gusta.

En América afronta valientemente la
realidad neoyorquina, con crudeza pero
sin perder nunca el sentido poético, casi
mágico de la historia —desde el punto de
vista infantil, la mirada de las dos niñas:
todo un prodigio de interpretación, de
sensibilidad y sinceridad—. No elude, por
ejemplo, el conflicto multiétnico, no sólo
causado por la inmigración, irlandesa
entre otras, sino por la población afroa-
mericana.

 Cuando hice Mi pie izquierdo hablaba de

conseguir que Europa los seduzca finalmente, y
en vez de ir los españoles, o los franceses, a Ir-
landa a ayudarnos, empujemos a los ingleses
para que entren en Europa, para que dejen de
pensar que están casados con nosotros. Ahora lo
que tenemos que hacer es tenerles compasión.

Por los ojos de Sheridan cruza un
relámpago de ironía y deja escapar una
carcajada breve.

 Cuando vuelva a Inglaterra ya te puedes
imaginar...

A finales de los 90 y comienzos de

➢➢➢  
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una reyerta, entonces lo que hacía era ponerme
en el lugar de mi hermano muerto, le hacía en-
trar a él por mí. Hacía esto porque sí, sin más,
nadie me desafiaba. Ahora lo que he querido es
reconciliarme con esa pérdida, con esa ausen-
cia. Al convertir a Frankie en el hijo muerto, y
asumir el papel de Paddy Considine, me con-
vertí en el padre, en mi propio padre, y esto me
dio una perspectiva definitiva sobre mí mismo.
Ahora puedo reconocer las tonterías que hago,
enfadarme conmigo mismo y entender a mi
padre. Y hasta trabajar con mis hijas —el guión
de En América está escrito en colaboración
con ellas—, aunque no sea más que perfilando
por teléfono los borradores que preparamos jun-
tos. ✍ 

Sheridan vuelve al motivo central
de En América, al trauma vivido con la
temprana muerte de su hermano.

 Es Joyce, otra vez... Explica la vida de
todas esas mujeres, enamoradas de sus hombres,
y cómo les han fallado, y entonces el amor de
las mujeres se pierde, se va, se traslada a los
muertos; y Joyce es muy listo, nadie llega mejor
a la sicología profunda de los seres humanos...
Piensa en Molly Bloom, que es una mujer sen-
sual pero se niega a tener relaciones sexuales
con su marido, por el niño muerto. Yo pensé en
mis padres y pensé en mi hermano muerto; creo
que tengo una fascinación morbosa con herma-
nos que se han muerto, personas que han teni-
do hermanos que han muerto: James Joyce,

Yates, Wilde, Eugene O'Neill..., Van Gogh. En
los cuadros de Van Gogh, en sus grandes cua-
dros hacia el final de su vida, hay un conflicto
enorme sobre esa visión del arte como vida, y al
mismo tiempo una visión de la muerte.

Y Jim Sheridan, muy serio, cierra el
círculo que completa su obra con esta
magnífica, tierna, sencilla película, reco-
nociéndose a sí mismo en sus personajes
y asumiendo su propia dimensión.

 No me puedo comparar con Van Gogh,
pero cuando murió mi hermano yo fui más im-
placable con mis propias emociones. La mayor
parte del tiempo estaba bien, lo soportaba bien,
excepto si alguna vez me metía en una pelea, en

una cuestión de integración, del hombre que
tenía ese problema cerebral, pero mientras es-
cribía el guión no era consciente de que estuvie-
ra haciendo eso, simplemente me pareció que el
conflicto era natural porque él era el personaje
principal. En esta película —En América— hay
tantos personajes y nacionalidades distintas…,
pero no veo ninguna diferencia sustancial entre
ellos. Y en América me han criticado un poco
por eso, por el personaje negro. Y yo lo expliqué
de una manera un tanto extraña: un día,
cuando estaba en Baltimore, dos tipos negros
intentaron acuchillarme; pero salí corriendo y
me metí en un taxi. Uno de los dos me siguió e
intentó meterse también en el taxi, pero conse-
guí cerrar la puerta. Entonces vi que el con-
ductor miraba por encima de mí, aterrorizado,
al tipo que intentaba meter la navaja por el
marco de la puerta. Y yo entonces tuve un sen-
timiento, una sensación muy profunda que me
estaba viendo realmente a mí mismo, que no
había ninguna diferencia entre él y yo, y no era
precisamente por condescendencia para con él.
Era simplemente el conocimiento que da el
acercamiento. De alguna manera, si uno se va
acercando hacia el otro, no hay diferencias
entre los personajes… Y no hay duda de que la
población negra en Estados Unidos soporta un
gran complejo por esa historia de la esclavitud.
Por eso, aunque muchos cineastas enfocan la re-
alidad, hablan mucho de ciertos temas, siempre
hay algunos que dicen que "eso" es mejor no to-
carlo. Es como el tema de la religión, ¿no? En
América dicen frecuentemente: eso no se toca, el
"problema negro" no se puede tocar sin que
cause conflictos, digas lo que digas. Pero yo,
como forastero, no tengo esa limitación.

Evidentemente, Sheridan contem-
pla la realidad americana desde su pris-
ma de extranjero, sigue siendo un irlan-
dés que ha vivido, y ahora ha vuelto a tra-
bajar, en los Estados Unidos pero sin
dejar de sentirse forastero, y despliega
con enorme ironía una lúcida parábola
mediante un icono cinematográfico:
E.T., el extraterrestre.

 Algunas de las cosas que suceden en Amé-
rica me resultan extrañas, y las recoge la pelí-
cula, como que E.T. parece que ha sustituido a
la religión, es como un mecanismo de transfor-
mación por la huida, la necesidad de escape: la
diversión se convierte en la manera de soportar
mejor la realidad. Bueno, creo que también
cuando murió mi hermano mi padre montó el
grupo de teatro porque no quería afrontar la re-
alidad...



odos hemos crecido bajo la amenaza
de !qué viene el lobo¡ Pero cuántos
de nuestros hijos conocen verdadera-
mente las características de este ani-
mal, o sus beneficios para el medio
ambiente. Seguro que pocos, y me-
nos lo harán si tenemos en cuenta

que hoy sólo 2.000 ejemplares de la especie signatus, el
lobo ibérico, habitan los bosques españoles, la pobla-
ción, no obstante, más grande de toda Europa occiden-
tal. Afortunadamente para nosotros y generaciones ve-
nideras el lobo cuenta con programas destinados a su
conservación, pero aún hoy se organizan batidas o cace-
rías para acabar con ellos. La última en el País Vasco
este verano ha terminado con la vida de una de las pocas
hembras reproductoras de la región. La ignorancia y la
superstición en zonas agrarias continúa en pleno siglo
XXI.

Nuestra cultura, tradición y  muchas leyendas han
sido desde hace años las auténticas enemigas de los
lobos. Frases como “verle las orejas al lobo”, “Meterse
en la boca del lobo”, o “El hombre es un lobo para el
hombre”, son tan comunes en nuestro país como lejanas
a la realidad de nuestro “hermano lobo”. El cine y la li-
teratura tabién han contribuido a pintarnos un animal
maligno y cruel, incluso el resultado de la transforma-
ción de un humano en un ser de instintos bajos, incon-
trolables y asesinos. Otras culturas sin embargo sí han

sabido ver al lobo como un símbolo de sociabilidad,
como un animal eficaz e inteligente. Los indios ameri-
canos, por ejemplo,  ven en el lobo un honorable com-
petidor, al que respetan y admiran.

Y no es para menos ya que, el lobo, como nosotros,
es un animal social. Un comportamiento que aprenden
desde que nacen. Siendo lobeznos ya adquieren roles de

Todos hemos crecido bajo la amenaza de ¡qué viene el lobo¡ Pero cuántos de
nuestros hijos conocen verdaderamente las características de este animal, o sus

beneficios para el medio ambiente. Seguro que pocos, y menos lo harán si
tenemos en cuenta que hoy sólo 2.000 ejemplares de la especie signatus, el
lobo ibérico, habitan los bosques españoles, la población, no obstante, más

grande de toda Europa occidental. Afortunadamente para nosotros y
generaciones venideras el lobo cuenta con programas destinados a su

conservación, pero aún hoy se organizan batidas o cacerías para acabar con
ellos. La última en el País Vasco este verano ha terminado con la vida de una

de las pocas hembras reproductoras de la región. La ignorancia y la
superstición en zonas agrarias continúa en pleno siglo XXI.

Hermano lobo
Mar de Tejeda
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Pertenece a la familia de

los cánidos. La especie que

habita la Península Ibérica

es la signatus, pero hay otras

distribuidas por el mundo

como el lupus, o lobo euro-

peo, albus, o lobo ártico eu-

ropeo, tundrarum, o lobo ár-

tico americano y pambasi-

leus, lobo de Alaska. Tam-

bién cabe destacar alguna

subespecie del canis lupus en

norteamérica y La India. En

buenas condiciones de super-

vivencia puede llegar a vivir

16 años, alcanzando un peso

que oscila entre  los 30 a los

50 kilos con una longitud

que va desde el metro al

metro veinte.

CCaarraacctteerrííssttiiccaass  ddeell  lloobboo

comportamiento basados en su carácter o potencia físi-
ca. Pasados tres meses, tiempo en el que son amamanta-
dos por cualquier loba de la manada, los lobatos conti-
nuarán con su papel asignado dentro de la actividad
principal de la manada: la caza que les proporcionará
alimentos.

Los lobos  salen en grupo en busca de comida y  su
táctica siempre es la misma: agotar a su presa. Nos en-
contramos ante un animal en el que la resistencia prima
sobre la potencia. No hay que olvidar que un lobo adul-
to puede llegar a recorrer de forma itinerante cien kiló-
metros diarios.

Si intentamos trazar un mapa con la presencia
del lobo a lo largo y ancho de la Península Ibérica
nos encontramos con que el hábitat natural de la es-
pecie está situado fundamentalmente en Galicia,
Asturias, Cantabria, País Vasco, La rioja y Castilla-
León, al haber cruzado la histórica frontera del río
Duero. Su situación no es tan buena en Extremadu-
ra, donde es posible que se haya extinguido, y en
Sierra Morena, donde únicamente encontramos
una pequeña población centrada en Andalucía y en
situación crítica. Aún así, los diversos estudios reali-
zados por expertos de distintas cumunidades nos
dan un balance de más de dos mil ejemplares cam-
pando por los bosques españoles.

Estas cifras son bastante halagüeñas si tene-
mos en cuenta que durante el siglo XX el lobo ha
sido perseguido en España con ánimo de extermi-
nio hasta la década de los años 70. Se organizaban
auténticas batidas de lobos, como reflejan películas
y  cuentos populares —Pedro y el Lobo, Caperucita
Roja—, y se consideraba al rey de la cadena trófica,
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como un depredador asesino, sólo superado, eso sí, por
su peor enemigo, el hombre. De hecho, todos los exper-
tos coiciden en afirmar que el lobo huye sistemática-
mente de cualquier lugar ocupado por humanos.

Según una encuesta elaborada por los biólogos Yo-
landa Cortés y Juan Carlos Blanco, el perfil del mayor
enemigo del canis lupus sigantus es un varón mayor de 60
años, con estudios primarios, habitante de una zona
rural con lobos y ganadero de profesión.

En el lado opuesto, es decir, una amante de esta es-
pecie, sería una mujer joven, con estudios universitarios,
procedente de una zona urbana sin lobos y, por supues-
to, no dedicada a la ganadería.

La “mala prensa” que tiene nuestro hermano lobo
radica precisamente en el daño que, ocasionalmente, in-
fiere en el ganado. Porque el lobo, un depredador que ca-
rece de competencia externa para la regulación de su po-
blación puede llegar a matar alguna oveja o cabra por
falta de alimento en su hábi-
tat natural. Si jabalíes, cor-
zos, cabras montesas o cone-
jos son diezmados por su
gran competidor, el hombre
y su escopeta, la manada no
tiene más remedio que
arriesgarse a cazar en zonas
ganaderas extensivas, por-
que un 75 por ciento de la
dieta del lobo entra en con-
flicto con intereses humanos.

Esto provoca que en
pleno siglo XXI continúen
organizándose batidas de
lobos, cacerías autorizadas
ante la presión de los gana-
deros que han perdido algu-

na cabeza de ganado supuestamente entre las garras de
un lobo. Hay que decir que la mayoría de las veces son
perros asilvestrados los que acaban con ovejas y cabras.
Este mismo verano, concretamente el 24 de julio murió
una de las escasas lobas que han criado en tierras vascas.
Fue abatida en la Sierra alavesa de Arkamo, en plena
época de cría de cinco lobeznos de mes y medio En lo
que va de año cinco lobos adultos más han muerto a
tiros en batidas. Cacerías autorizadas por la Diputación
de Álava.

Desafortunadamente el País Vasco no es el único
que contraviene la normativa comunitaria sobre protec-
ción de especies en la está incluido el lobo ibérico. En
2002 la Asociación Nacional para la Protección y el
Bienestar de los Animales presentaba una denuncia
ante la Unión Europea contra la Junta de Castilla-León
por organizar batidas de lobos al sur del Río Duero. El
resultado, varios ejemplares muertos.

La especie goza de pro-
tección estricta en la UE
desde 1992 con dos excpe-
ciones; en España, al norte
del río Duero, y en Grecia,
en la región situada al norte
del paralelo 39. El Principa-
do de Asturias se convirtió
en 2002 en la primera Co-
munidad española en regu-
lar la presencia de lobos en
su territorio a través del
Plan de gestión de la especie.
Desde el Ministerio de Me-
dio Ambiente se han em-
prendido campañas y desti-
nado partidas presupuesta-
rias para la conservación

➢➢➢
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del lobo y, sobre todo, para el pago de compensaciones
a los ganaderos afectados por el supuesto ataque al ga-
nado. Y es que la convivencia entre el lobo y el hombre
continúa suponiendo un problema ante el que los ex-
pertos recomiendan ampliar la política de indemniza-
ciones. Pero no vale querer cobrar por la oveja muerta
echándole la culpa al lobo.

Al anochecer, el lobo sale de su escondite y co-
mienza su búsqueda de alimento. Se inicia el ciclo de la
vida que tan bonito nos ha pintado Walt Disney en “El
rey león”. Una película que se ha reeditado reciente-
mente en DVD, en edición especial  y que tantos niños
del mundo han visto. El periplo de Simba y Nala por
mantener la supervivencia de la manada resulta didácti-
co y enternecedor a pequeños y grandes. Por qué no con-
tar esta misma historia a nuestros hijos pero con nuestro
“hermano lobo” como protagonista. O es que, ¿es menos
depredador que el león, menos majestuoso o menos im-
presionante el aullido del lobo en una fría noche de in-
vierno que el rugido felino en la Sabana africana?

La experien-
cia con otros ani-
males como el
Línce ibérico, nos
ha enseñado que
una vez que la es-
pecie está en peli-
gro de extinción,
es muy difícil recu-
perarla. Ya sólo
queda la costosa
política de conser-
vación o la cría en
cautividad. Ahora
que el despobla-
miento rural y el

cada vez más eficaz pago de indemnizaciones le han
dado un respiro al lobo, apostemos por mantener su há-
bitat natural, alejemos viejas leyendas y supersticiones y
dejemos de ser su principal enemigo para convertirnos
en su máximo protector.

Desde nuestro Azul y Verde siempre defenderemos a
nuestro “hermano lobo” y lucharemos para que  deje de
ser siempre el “malo” de películas y cuentos. ●

Links Azul y Verde

www.fapas.es
www.wwf.es

Blanco, Juan Carlos y Yolanda Cortés. “Ecología, censos,
percepción y evolución del lobo en España: análisis de un

conflicto”. Publicado
por SECEM en cola-
boración con el Mi-
nisterio de Medio
Ambiente.
Cortés, Yolanda y
Blanco,  Juan Carlos.
“Ecología, censos, per-
cepción y evolución del
lobo en España: análisis
de un conflicto”. Publi-
cado por SECEM en
colaboración con el
Ministerio de Medio
Ambiente.

www.secem.es
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elementos necesarios para luchar contra
el cambio climáticoy fomentar el
desarrollo económico sostenible. La Ley
también establece sanciones con multas
que van desde los 100 euros hasta el
millón.

Adiós Copito

El zoo de Barcelona está de luto
por la pérdida de uno de sus
animales emblemáticos, el único

gorila albino conocido del mundo.
Copito de Nieve fallecía el pasado 24 de
noviembre como consecuencia de una
larga enfermedad, un cáncer de piel
provocado precisamente por su color
blanco, que en los últimos tiempos
hanbía diezmado bastante su calidad de
vida. A lo largo de sus cerca de 40 años
de existencia ha tenido tres parejas y ha

procreado 21 hijos. Ninguno de sus
descendientes ha heredado su albinismo
pero, quién sabe si en generaciones
venideras habrá un nuevo Copito de
Nieve.

La vida del primate no ha sido fácil.
Fue capturado por el cazador Benito
Manié en Guinea Ecuatorial en 1.966
tras abatir a toda su familia. La tribu
essamangon, a la que pertenecía el
captor de Copito consideraba a los
gorilas de costa como auténticos
enemigos de sus cosechas. Mainé vendió
al primatólogo Jordi Sabater Pi a la cría
albina por 15.000 pesetas. Por aquel
entonces Copito de Nieve se llamaba
“Nfumu-Ngui” que, en la lengua de la
etnia fang, significa gorila blanco. 

de alto valor ecológico.
Buenas noticias para la naturaleza
española que ya cuenta con nueve de las
14 áreas protegidas por esta figura de
protección del Mediterráneo.

Nueva 
Ley de Montes

Apartir de febrero de 2004 ya no
se podrán recalificar en España
los terrenos tras un incendio. La

nueva Ley de Montes sustituye a una
promulgada en 1957 y nace con el fin de
proteger y conservar los bosques que hay
en España, con una superficie que
supera los 15 millones de hectáreas. La
normativa no sólo establece la
prohibición de cambiar el uso del suelo
tras un incendio forestal sino que
reconoce el papel de los montes como

Ya vamos 
por las 12.000

La Unión Mundial para la
Naturaleza acaba de actualizar la
Lista Roja de Especies

Amenazadas 2003. Se trata del mayor
inventario del mundo sobre el estado de
conservación de plantas y animales. Este
año hay que añadir dos mil registros
nuevos con lo que ya son más de 12 mil
las especies amenazadas
fundamentalmente por la acción del
hombre sobre el Medio Ambiente.
Desde el año 1.500 AC 762 plantas y
animales an desaparecido de la faz de la
Tierra. En esta ocasión los expertos
destacan la delicada situación por la que
están pasando especies de flora y fauna

de islas como Hawai, las Seychelles o las
Galápagos.

La Lista Roja ofrece datos de
extinciones en los últimos 3.500 años y
está dividida en categorías de acuerdo al
grado de peligro que enfrentan las
especies. Puedes consultarla en: 

www.iucnredlist.org.

Nuevos espacios
protegidos en
España

El Parque Nacional Marítimo
Terrestre del Archipiélago de
Cabrera en Baleares y los

acantilados de Maro-Cerro Gordo en
Málaga han sido declarados Zona
Especialmente Protegida de Importancia
para el Mediterráneo, lo que permitirá
un desarrollo sostenible de estas zonas

Mar de Tejeda

Azul y Verde

Noticias
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momento, los astrónomos han detectado
un c´riculo de polvo cósmico rodeando
a la estrella de características similares al
planeta Neptuno y curiosamente, éste se
encuentra a la misma distancia de Vega
que Neptuno de nuestro Sol.

Si estás interesado en la astronomía,
puedes visitar la Web de la NASA.
Podrás ver, entre otras cosas, la primera
fotografía que ha enviado la “Mars
Express” del planeta Marte. Esta misión
es la primera aventura espacial en
solitario de la Agencia Europea del
Espacio. 

www.NASA.gov.

Novedades 
médicas

Científicos de la Universidad de
Stanford en California ya tienen
un prototipode implante ocular

para ciegos. Su autora, la doctora Stacey
bent lo ha llamado “el santo grial de las
prótesis”. Un nombre nada exagerado si
tenemos en cuenta su utilidad, suplantar
las funciones de una retina dañada, que
es la encargada de detectar la luz para
enviar señales al cerebro. Lo novedoso
de este nuevo implante es que trabaja
químicamente, lo que solucionaría el
problema de biocompatibilidad. En vez
de usar estimulación eléctrica de un chip
que convierte la luz en impulsos
eléctricos, la nueva prótesis libera
neurotransmisores, de igual forma que lo
hace la retina de manera natural.

Llegó a Bercelona el 1 de noviembre de
1966, pero no fue hasta 1967 cuando
copito, tras aparecer en la portada de
National Geographic, se convierte en
uno de los símbolos de la ciudad.
Copito de Nieve pertenecía a la especie
de los gorilas de costa. Hoy viven en
África tan sólo 40 mil ejemplares, la
mayoría en Gabón. En Guinea
Ecuatorial y Camerún casi han
desaparecido.

Sorpresas
espaciales

Los astrónomos tienen nuevos
datos para trabajar en la árdua
tarea de desvelar los secretos del

Universo. Gracias a Científicos de St.
Louis sabemos hoy que las altas cumbres
del planeta Venus están cubiertas de
metales congelados. Esto explicaría la
carácterística imágen metálica de Venus
ofrecida por las distintas naves que han
orbitado el planeta. El plomo y el
bismuto son los resonsables del brillo
que ofrecen las cumbres de Venus. Las
misión Magellan fue la primera en
mostrar imágenes detalladas de la
superficie del planeta.

Continuamos en el espacio y nos
situamos en Vega, una de las estrellas
más brillantes del firmamento situada a
25 años luz de la Tierra. Es tres veces
más grande que nuestro Sol pero más
jóven, sólo tiene 350 millones de años.
Científicos del Observatorio Real de
Edimburgo han descbierto que Vega
tiene un sistema planetario muy
parecido al Sistema Solar.
De

BBRREEVVEESS
■ "De la mano del biólogo marino
Xabier Pastor, histórico miembro de
Greenpeace nace OCEANA, una
fundación internacional dedicada
en exclusiva a proteger los océanos
del mundo.
Www.oceana.org.
"Los físicos del mundo se enfrentan
a un nuevo reto. Se llama “mesón” y
es una nueva partícula subatómica
que, según las actuales teorías, no
debería existir. Su estudio podría
obligar a los científicos a redefinir
la actual concepción sobre la
energía y la materia del Universo.
"Terminado el primer gran mapa
geológico español. En el han
trabajado 1.200 personas durante 33
años. Consta de 1.164 hojas y refleja
en dos dimensiones la naturaleza y
estructura de la cortez terrestre. Es
obra del Instituto Geológico y
Minero de españa. Www.igme.es.

ANIVERSARIO

■ Se han cumplido 19 años del
peor escape químico de la Historia;
la catástrofe de Bhopal, en La
India.En la noche del 2 al 3 de
diciembre de 1.984, 40 toneladas de
gases letales de la fábrica de
pesticidas se escaparon de los
tanques durante las operaciones
rutinarias de mantenimiento.
Isocianato de metilo y cianuro de
hidrógeno, entre otras sustancias
tóxicas causaron la muerte de ocho
mil personas en tan sólo tres días.
Según datos de Greenpeace, 19 años
después el número de muertos
podría ascender a 20.000. Y lo más
grave es que esta catástrofe
ecológica sigue hoy provocando un
muerto cada dos días. La
responsable del desastre es la
estadounidense Union Carbide, que
hoy ni siqiera existe. Nunca
comunicó la composición real del
escape y, por supuesto, no ha
pagado por este delito ecológico. La
fábrica abandonada constituye un
triste legado tóxico que contamina
el agua de Bhopal.
Www.greenpeace.es
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M
icrorrelatos

ejo esta video-grabación holográfica
en una cámara sellada dentro de
uno de los conductos de ventilación
de la Gran Pirámide, con la
esperanza de  que alguien la
encuentre en el futuro.

Siempre me habían fascinado
la famosas pirámides de Egipto, ese enigma
indescifrable del pasado. Llegaron casi ha
obsesionarme. Estudié arquitectura sólo con el
propósito de averiguar cuál había sido el maravilloso
método que los antiguos utilizaron en su construcción.
Al final, desarrollé una completa teoría. 

Sabía de dónde sacaron los materiales, de qué
máquinas se sirvieron, cómo emplearon la mano de
obra; lo sabía todo. Y publiqué un pequeño ensayo con
mis descubrimientos. 

En el año 2065, un investigador particular ideó
una forma de viajar en el tiempo. Era la gran
oportunidad que había estado esperando. Al fin sabría
si mis suposiciones habían sido acertadas. Me puse en
contacto  con aquel sabio. Conversamos largo rato. Me
habló de la existencia de un pequeño problema. Su
máquina podía enviar a un hombre a cualquier
momento del pasado o del futuro, pero era incapaz de
hacerlo regresar. El viaje era sólo de ida, al menos
hasta que consiguiera perfeccionar su invento.

No lo pensé. No estaba casado y no había nada
que me persuadiera a permanecer en mi propio
tiempo. Y el deseo de conocer, de verificar mis teorías
era demasiado tentador. Corrí el riesgo y me sometí al
experimento.

Aparecí en el delta del Nilo, varios miles de años
antes de mi propio nacimiento. Había ajustado al
máximo el  momento exacto, basándome en las
dataciones cronológicas más precisas. Pero Allí no
había nada. Nada. Ninguna de las grandes pirámides.
Absolutamente nada…, excepto un grupo de egipcios
prehistóricos que me miraban con sorpresa y
veneración….

¿Qué querían que hiciera? ¡Tuve que construirlas!

Viaje a las

Con este relato del granadino José Martín Palacios, emitido el 2 de
marzo de 2001, se inauguró una etapa emocionante de narraciones en-
viadas por los oyentes de La Rosa de los Vientos. Fueron 110 historias
dignas de los mejores autores de los géneros de ciencia ficción y terror.
Os animamos a participar en este rincón literario de LRV dirigiendo
vuestros trabajos a 

info@lamparatapada.com

Pirámides





Para celebrar nuestro lanzamiento hemos preparado 
una oferta especial de lanzamiento de

Por un año de suscripción, 12 ejemplares (32,45 €), 
más los siguientes libros de regalo:

Pasajes de la Historia
Juan Antonio Cebrián

La obra mítica del director de LRV: Leónidas y
las Termópilas, Julio Cesar, Atila, los Vikingos,
el Cid, Gengis Khan, Marco Polo, Juana de
Arco, Leonardo da Vinci, Ivan IV El Terrible, La
Armada Invencible, Edgar Allan Poe y el Custer.

11-S Historia de una infamia
Bruno Cardeñosa

Si usted está dispuesto a aceptar que tras los
atentados del 11 de septiembre de 2001 se
esconde una realidad siniestra al margen de la
que nos han ofrecido las autoridades, 11-S:
Historia de una infamia, colmará su derecho a
conocer la verdad.

La Guerra de África (1859-60)
Miguel del Rey

Durante los últimos años del reinado de Isabel
II, España se vio envuelta en varias guerras
lejanas en tres continentes, en Conchinchina, en
el Pacífico Sur americano y en África. Esta
última, librada contra el Imperio de Marruecos,
impactó de forma duradera en la imaginación del
pueblo español. Una obra cargada de  hermosas
láminas de uniformes, armas, condecoraciones y
banderas.

El Bestiario de Dioscórides
En 1555, Andrés Laguna, un médico segoviano,
traduce del griego al castellano la más
importante obra de recursos terapéuticos de la
Antigüedad: la Materia Médica de Dioscórides
de Anazarbo. Algo más que un bestiario, un
libro maravilloso.

Por dos años de

suscripción (59€),

además de los cuatro

libros, 

una maravillosa

colección de talismanes.
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Nombre ........................................................ Apellidos ..............................................................................................................

Domicilio ......................................................................................................................................................................................

Localidad ...................................Código postal .............................. Provincia ........................... Teléfono ................................

■■■■ ■■■■ ■■ ■■■■■■■■■■Cuenta bancaria ...........................

Deseo suscribirme a la revista LRV por un período de 1 año        2 años
(6 números a un precio especial de 5 E por ejemplar, a partir del número ............................

Recorte o fotocopie este boletín y envíelo por correo o por fax a:

LA LÁMPARA TAPADA, S. L.
c/ Félix Boix, 9 -6º F
28036 Madrid

También puede enviarlo por correo electrónico a: info@lamparatapada.com

Firma:
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